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    AL    BORDE   DE LA MUERTE O INFIERNO EN LA CRIPTA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Paula estaba  recién casada cuando desapareció su marido. La joven esposa loca de dolor, hizo todas las averiguaciones necesarias para  encontrarle. Se daba la circunstancia además de que su esposo, no tenía parientes y era hijo único. La familia de ella  tampoco podía ayudarla, pues sus padres habían fallecido hacia tiempo y sólo contaba con una hermana casada en América.  Pero se tenían el uno al otro. Un amigo de la pareja le dijo que tal vez, su cónyuge se hallara implicado en algún asunto delicado que le hubiera hecho desparecer. Ella negó que él,  al que todos respetaban por ser un  hombre íntegro, pudiera mezclarse en cosas poco honorables. Entonces el amigo común le indicó que no debían descartarlo del todo y que también podría haber un asunto de faldas. La joven protestó, acababan de casarse y estaban muy enamorados, todo el mundo lo sabía y entonces Nathan, el abogado le preguntó como se había comportado Jake su cónyuge durante los últimos días antes de la desaparición y ella le contestó que bien, como siempre y que no había notado nada extraño. 
 
    -No creo que haya otra mujer, yo me hubiera dado cuenta, Nathan, pues  eso una esposa lo advierte enseguida 
 
    -A veces no es así, querida 
 
    Ella se ruborizó;  porque estaba muy enamorada de su marido y aún era inocente y es que Paula no había tenido  más novios que Jake y habiendo entablado relaciones enseguida, se casaron para asombro de sus contemporáneos que lo consideraron precipitado. Pero Paula sabía que no se había equivocado; ella que sólo tenia dieciocho años, creía perfectamente en  lo que hacía, su pareja tenía treinta. Paula Menino era una mujer por otra parte muy rica; sus padres al morir la habían dejado en buena posición y su hermana, estaba  casada. Su matrimonio con Jake, había sido comentado en su círculo. El no era rico, pero tenía mucho a su favor: inteligente y apuesto disponía además de un buen olfato para los negocios y trabajaba para una inmobiliaria de alto Standing. Fue un estudíante aplicado y llegó con buen pie a la universidad. Con su insolencia juvenil, pronto frecuentó  la alta sociedad  a la que había pertenecido su abuelo  y en una de esas reuniones, conoció a Paula Menino. Inmediatamente quedó fascinado por aquella joven de pelo castaño y ojos claros. Sabía que muchos, se la disputaban y al ser la hija de un caballero, ël sin fortuna ni título estaba en desventaja, pero no se  arredró, él valía mucho más que esos dandíes presumidos ; tenía apostura y desparpajo, vestía bien y además sabia hablar con inteligencia y conocía muy bien a las mujeres. Paula se resistió a creerlo el   que aquel joven fuera tan insistente no perteneciendo a su círculo, además  ella era aún muy joven. Pero al final cedió y se prometió con él. Nunca se arrepintió de haber tomado esa decisión. Su hermana fue su madrina de bodas y sus amigas las damas de honor. Estaba muy bella con su traje blanco y velo, Muchos dijeron que era una locura y que se arrepentiría, pero fue un éxito, porque nunca hubo un mejor marido. Jake se desvivía por su mujer, pareciéndole todo poco para agradarla. Sabiendo que los demás podían acusarle de oportunista al haberse casado con una mujer rica, se esforzó por darle un entorno cómodo sin tener que depender de ella. Renunció a la fortuna de su mujer y a administrársela, así acalló las bocas maledicentes y tanto en su conducta   como en sus dichos,  nadie pudo encontrarle faltas. Era tan  un buen marido, que al cabo de un tiempo   hasta los más reticentes dieron su brazo a torcer  diciendo que tal vez estaban equivocados y que se habían precipitado en sus conclusiones,  ya que bien pudiera ser, que el joven se hubiera enamorado de la belleza de Paula. Pero la felicidad duró poco, un buen día él desapareció dejándola a ella desconsolada;  Paula se encontró entonces en que no  tenía más remedio  que poner manos a la obra para tratar de hallarle y salvar su matrimonio, no podía darse por vencida, había puesto muchas esperanzas. Ella era una mujer valiente y Nathan iba  ayudarla   en todo lo que pudiera. Primero tenían que averiguar sus movimientos de los últimos días relacionados con su trabajo, ese mundo en parte desconocido, para Paula, pese a que  creía que lo sabía todo de él. A lo mejor, descubría que estaba casada con un desconocido y que podía tener otra vida. En un tiempo en que los maridos nada decían a sus mujeres para que no se preocuparan, no sería de extrañar, que él la hubiera mantenido al margen de sus problemas. Pero ella insistía, pues  conociendo su carácter, intuía que algo grave estaba pasándole a Jake para que no hubiera vuelto. Jake tenía que tratar con todo tipo de personas, algunas de muy difícil previsión ¿pudiera ser que estuviera en un lío serio? Paula empezó a pensar que no le conocía suficiente. Para ella Jake siempre había sido el hombre afable y lleno de recursos que le había enamorado, pero existía  el hombre trabajador el que no hablaba con ella, el que se reunía con sus clientes y marchaba de viaje. Algunas veces él se ausentaba porque sus negocios le exigían estar fuera, pero siempre  volvía. Ella lo recordaba bien, llena de zozobra en la cama, aún caliente, muerta de pena  por su marcha, loca de amor por sus besos. El lecho áun hablaba de sus caricias y besos y ella  lloraba como una tonta empapando el camisón. Llevaba poco tiempo casada y le daban ataques  de melancolía, porque le amaba   mucho, tanto que parecía una novia, El era muy apasíonado   y la comprendía, pero tenía que irse, ya la resarciría después al volver con regalos y mimos, pero para ella el mejor regalo era su vuelta; le besaba tanto que casi le  ahogaba. El correspondía con creces  a ese cariño tan grande que iba creciendo cada vez más de día en día hasta que despareció y no volvió ¿le habría ahogado con su cariño? ¿Estaría viendo a otra mujer? esas preguntas no dejaban de martillearle en su cerebro y por vez primera la duda se instaló en su mente; trató de disiparla pensando que era indigno de ella y  de  su amor al desconfiar a la primera dificultad que surgía. Se enfrentaba a la realidad y estaba dejando atrás el sueño. Pero Paula como mujer positiva, aceptó los consejos de Nathan y estudió detenidamente la lista de lugares y clientes que le entregó. Eran los últimos movimientos de su marido. Algunos de eso lugares correspondían al extranjero y eso no le sorprendió, dada la magnitud de su empresa y el cargo que ocupaba Jake,  a algunas clientes ya los conocía , eran casi viejos amigos y muchos habían frecuentado la casa. Pero había un lugar que si la desconcertó, pues correspondía a un paisaje y país que nada tenía que ver con los que solía frecuentar Jake; un lugar muy remoto y extraño en la vieja Irlanda, en un pueblecito casi perdido entre montañas    que no aparecía en los mapas y el nombre de una mujer   que ella jamás había oido: la condesa Nora. Presintiendo Paula un peligro terrible asociado al nombre de esa misteriosa mujer de la que nadie supo decirle nada, decidió partir de inmedíato al paraje que tan sólo  un mes antes había ido su marido. Paula tomó el coche de caballos que la llevaría  a su destino,  a los dos días del  hallazgo de los papeles de Jake; había tomado  el primer coche  y recogido  en un baúl tan sólo  lo imprescindible, tenía tanto sus documentos como dinero en regla y Nathan caballeroso como siempre había querido acompañarla, ella no se negó, sería una necia; estaría mucho mejor acompañada y protegida por si surgía algún peligro y Nathan era un hombre   muy preparado    para cualquier evento  que se produjera en su camino. La mayor    parte del tiempo transcurrió sin novedad. Estuvieron en el coche y haciendo las paradas justas en el camino. No tenían un día fijado   para llegar a aquel pueblecito, pero no querían demorarlo. Nathan aconsejó a la joven que pasaran por matrimonio, así ella estaría más segura  y le podría vigilar  mucho mejor. Había muchos indeseables que molestaban a las damas solitarias y podían confundirla con alguna aventurera. Ela se fió de él; era honorable y hacia años que le conocía, además necesitaría de toda su ayuda   si quería encontrar a Jake pues cuanto más tiempo pasara peor sería para él; era un mal presentimiento que a Paula se le había metido en el cuerpo y no podía            quitarse de la cabeza y el peligro estaba ahí fuera, podía júralo era un pensamiento que la angustiaba terriblemente y contra el que nada podía hacer, se sentía impotente y frustrada, ya de hecho le había acompañado dos noches antes de salir en que ella estaba durmiendo en la habitación de un palacio   y se le aparecía Jake pidiéndole ayuda. Al despertar, Paula se había sentido mal, se lo comentó a Nathan y este la tranquilizó diciendo que sus aprensiones eran normales, dada la desaparición    de Jake    y su normal preocupación. Ella se lo agradeció sinceramente 
 
    -Paula, no tienes que agradecérmelo, lo hago con mucho gusto; te conozco desde que eras casi una niña y sabes que haría cualquier cosa por ti, pero créeme querida, no debes angustiarte por Jake, él estará bien 
 
    -Pero ¿Y esos sueños que te contado Nathan? 
 
    -No son más que aprensiones, no debes pensarlo más 
 
    Cuando llegaron al país donde estaba el pueblo, alguien les dio información sobre la extraña condesa, fue el mesonero de la fonda donde pararon  a comer 
 
    -Ya estamos en Irlanda, la tierra de las hadas y de los duendes 
 
    -No les llames así o se ofenderán Natahn, les gusta más  el nombre de bella gente 
 
    -Y de las patatas 
 
    -Sí, es una tierra muy hermosa, la familia de Jake es de aquí 
 
    -Entonces querida Paula, tal vez quiso volver a sus orígenes 
 
    -No me digas eso ni en broma, estoy terriblemente preocupada por él, Natahan 
 
    -No era más que una broma Paula 
 
    Cuando llegaron a la fonda, el posadero del Hada Azul, les recibió con gran agasajo y tras ordenar su comida   fue  a retirarse, pero Nathan le preguntó si sabía algo de una tal condesa Nora, al oir el nombre, el hombre se quedó unos instantes pensativo y al fin dijo: 
 
    -Es curioso que me pregunten eso, últimamente hay muchas personas interesadas    en la condesa 
 
    -Pero ¿Vive aquí?-le preguntó Paula 
 
    -En un pueblecito no muy lejos en esta parte del país. Pero déjenme que les diga   una cosa señorita, yo no iria a esa casa por nada del mundo 
 
    -¿Qué ocurre allí? ¿Es que hay algún peligro? –volvió  a preguntar ella 
 
    -Fantasmas y cosas horribles que se deslizan por los corredores del palacio  y atrapan a los desprevenidos. Es mucho peor que la buena gente, claro que no siendo ustedes de aquí no lo comprenderían 
 
    -Mi marido tiene sangre irlandesa 
 
    -¿Y  por qué  les interesa tanto esa mujer? 
 
    -Mi marido salió de Londres hace un mes y vino aquí y no ha regresado, entre sus papeles encontramos el nombre de la condesa ¿va  ayudarnos? 
 
    Paula le miró a los ojos y  el posadero tragó saliva 
 
    -Si es por eso, la ayudaré, aunque confieso que solo sé lo que me han contado los que paran por aquí. Esta es una buena posada y en tiempos de mi padre aún era mejor. Aquí viene mucha gente sobre todo después  de la guerra de los boers, muchos ingleses se han establecido aquí; a unos se les odía  y a otros se les tolera, mi madre era inglesa, por eso yo no, pero bueno no quiero hablarles  de política. Alguien me contó una extraña historia de una mujer a la que había conocido un amigo suyo, le arruinó y se acabó matando. Su nombre era la condesa Nora. Después oí otros rumores nada agradables, las fiestas y gente    que se entretenían allí, es un lugar     apartado. El palacio es antiguo  del siglo XII probablemente antes fue un convento de monjas 
 
    -¿Y no podría tratarse de una coincidencia? 
 
    -No, yo creo que se trata de la misma mujer 
 
    -¿Y cómo es ella?-preguntó Paula cada vez más interesada 
 
    -Esto es lo más difícil de explicar, porque mientras por un lado es una mujer hermosísima y joven, vestida con gran lujo y elegancia ,  por otro lado es una dama  avejentada ¿van a ir ustedes a verla? Practica la magia negra y otros experimentos  prohibidos, la verdad es que han estado a punto de procesarla varias veces, pero se han echado atrás. No hay duda de que es una mujer influyente 
 
    -Debenos ir, es la única forma de encontrar a mi marido ¿sabe dónde se halla el palacio? 
 
    -Está a no mas de un día de camino ¿Ve usted allí? Es el castillo que se ve a lo lejos 
 
    El posadero les indicó una gran mole que se divisaba  en la lejanía   
 
    -Es el palacio que se ve en lo alto 
 
    -Mañana iremos, gracias por su ayuda 
 
    -No hay de qué señorita, yo siempre ayudo a los viajeros, pero tenga cuidado, el sitio al que va no es seguro 
 
    Con esta y otras advertencias partieron Paula y su acompañante hacia el palacio de la condesa Nora. Era en verdad una tierra extraña llena de bosques y oscuridad. Eso y la calma fue lo que más le llamó la atención a Paula, no se oía ni un pájaro. A medida que se acercaban, la diligencia iba quedándose sin viajeros, uno a uno fueron bajando hasta que al final sólo quedaron Paula y Nathan. Habían salido de la fonda con un tiempo relativamente bueno para ser otoño, sin embargo a medida que se acercaban a la residencia de la condesa, iba empeorando. Por fin después de un día de camino, llegaron a la cuesta que lo coronaba y allí estaba el palacio. Visto incluso desde lejos parecia enorme, un edificio alto y oscuro con pórticos de mármol negro. Lo llamaban palacio, pero hubiera sido mucho mejor llamarlo castillo    tan siniestro se le antojó a Paula. Ella notó un frío terrible al descender del coche. El cochero se despidió  a toda velocidad y los dejó ante la puerta de entrada. La puerta  era de piedra negra como si se tratase de un gran díamante y tenía una extraña inscripción que Nathan identificó como celta 
 
    -Parece ser muy antigua, del siglo VIII diria yo 
 
    -Pero si esta casa es mucho posterior 
 
    _No era infrecuente    en aquella ´poca grabar estos acertijos con caracteres antiguos, parece un mensaje 
 
    -O una advertencia 
 
    -No me gusta este sitio Nathan, me trasmite malas vibraciones 
 
    -Eso hubiera dicho tu abuela 
 
    -Sí, mi abuela era española, una vieja dama, de origen portugués y sabçia mucho de  estas cosas y de magia negra y ocultismo 
 
    -No la conocí, pero he oído decir que una vez se enfrentó al demonio, una brava mujer 
 
    -Murió antes de que yo naciera, pero muchos aún la recuerdan. ¡Lástima que yo no tuviera sus conocimientos! 
 
    -Algunos,  si 
 
    -¡Bobadas! si te escuchara Jake, se reiría de ti 
 
    -¿No me has contado alguna vez que tienes premoniciones? ¿Y adivinas cosas antes de que ocurran? 
 
    -Si, pero ¿Qué teine que ver con… escucha alguien nos está mirando 
 
    -Yo no veo a nadie 
 
    -Allí en una de esas ventanas, juraría que había una mujer 
 
    -Yo no he visto nada 
 
    -Yo sí, Nathan estaba ahi y nos estbaa mirando 
 
    -Está bien Paula, te creo, no hace falta que me lo vuelvas  a repetir, quizás sea la condesa Nora 
 
    -Si es así, me ha dado repelús, parecía un espectro 
 
    -Espectro o no, pronto nos enteraremos, voy a llamar, no pineso quedarme aquí congelado todo el día 
 
    Nathan llamó al pequeño llamador de bronce y tras unos minutos  de silencio  que parecía cernirse sobre ellos, se abrió la puerta. Apenas iluminado por un par de bujías, había un hall enorme que daba a unas escaleras de mármol,  un homre les abrió la puerta, vestia de negro de la cabeza a los pies, impecable y se les quedó mirando como si les esperara 
 
    -La condesa les recibirá enseguida, pasen por favor. La noche es fría y ustedes necesitan calor y comida, todo eso les espera ya en el bufefte 
 
    Ellos se miraron asombrados, creian que iban  a tener que dar explicaciones y sin embargo allí estaba la condesa esperandoles. 
 
    No tuvieron mas remedio que entrar so pena de hacer el ridículo o quedarse helados; tenía razón el criado, pues al entrar en el palacio se dieron cuenta del frío   que hacia. El salín donde   les condujo el sirviente era de gran lujo, pero estaba muy oscuro, una mujer les estaba estaba esperando sentada en una de las sillas. Al verles sonrió: 
 
    -Hacía tiempo que les esperaba, han llegado muy tarde y con mal tiempo, hubiera deseado que hubieran venido por la mañana, así hubieran podido ver las bellezas naturales que tenemos aquí, pero lo importante es que ya estén  en mi casa. 
 
    -Perdone señora, pero ¿usted es?-dijo Nathan 
 
    -Soy la condesa Nora como ya habrán ustedes imaginado y sus nombres son Nathan y Paula, Paula querida, siéntate a mi lado aquí, perdona que te tutee, pero es que Jake me ha hablado tanto de ti que ya eres para mí una amiga 
 
    Paula en vez de tranquilizarse, se crispó; así que Jake había estado hablando de ella a la condesa mientras  se consumía de dolor pensando en que le había podido ocurrir, pero era ridículo tener celos, era propio de colegialas y ella había ido a buscar a Jake, deberia estar agradecida a la condesa 
 
    -Le estoy muy agradecida condesa por haberme recibido a mí y a mi amigo 
 
    -Es lo menos que podía hacer querida, Jake vino aqui hace un mes para ayudarme en la venta   y catálogo del palacio, pues desde que enviudé de mi marido, no tengo ganas de quedarme aquí 
 
    -Lo entiendo, es usted condesa demasíado joven para encerrarse 
 
    -Gracias Nathan ¿le puedo llamar así verdad? 
 
    -Desde luego 
 
    -Y usted puede llamarme Nora, nada de formalidades, por favor, sobre todo cuando estoy entre amigos 
 
    _Gracias Nora 
 
    -Y tu querida  también debes hacerlo, perdóname por haberle retenido, pero he tenido la culpa 
 
    Mientras la condesa hablaba, Paula se quedó obrservandola; era imposible    enfadarse con ella , la belleza de aquella mujer, su simpatía y señorío, todo inducia a su favor y también su juventud, pues Paula  pensaba que la condesa era una señora mayor  y nio  una mujer un poco mayor que ella. No le extrañaba que Jake se hubiera sentido fascinado por ella, porque esa mujer ejercía      una influencia sobre los que  la trataban que la hacia terriblemente atractiva. Casi no sentía ya celos por ella, pero algo dentro de si como una alarma, su sexto sentido, la mantenía alerta. La condesa tocó una campanilla y el criado se presentó    con la cena servida en una bandeja espléndida 
 
    _La cena será algo informal me temo, es ya muy tarde  excúsenme, les prometo que mañana será otra cosa, tengo invitados y se los presentaré 
 
    -Condesa, dijo que íbamos a tratarnos  de tu. 
 
    -Sí, claro Nathan tienes razón-dijo ella mimosa 
 
    -¿Y Jake? Preguntó paula 
 
    -El criado  ha ido a avisarle, enseguida le verás querida  
 
    Y efectivamente no tardó en venir Jake vivito y coleando. Paula sintió tanta emoción que no pudo articular palabra. Por que tener allí delante a Jake su marido después de tanto tiempo; le parecía mentira, le había imaginado padeciendo peligros y penas y le encontraba allí en casa de la condesa Nora tan campante vivito y coleando,  advirtiendo su emabarazo la besó cariñosamente y tras saludar a Nathan, pasó  a referirles sus cuitas 
 
    -Debeis perdonarme los dos, ya sé que os debo una explicación, me he portado muy mal con vosotros, sobretodo con mi mujercita con lo que me quiere, pero el caso es que cuando vine aquí hace ya un mese nunca pensé que iba  a pasar tanto tiempo entre estas cuatro paredes ordenando los papeles y legajos, me he convertido en un archivero y  bibliotecario y experto en objetos artísticos, yo que acumulo tanto dinero, me he sentido de pronto fascinado por el pasado y la historia antigua. La condesa que ha sido muy amable conmigo, me pidió ayuda como ya debesis saber para que le ayudara a catalogar su colección de objetos de valor que hay aquí. Lo hice con mucho gusto , pues el palacio es bellísimo y Nora es  una mujer encantadora, espero Paula que no estés celosa, y es que  mi mujer me quiere tanto condesa que puede llegar a ser enfermizo, pero nadie puede sentir celos de Nora ¡es tan encantadora! Seguro que a tí Nathan ya te ha conquistado como hizo conmigo desde el primer día y a tí también amor –dijo refieriendose a Paula ya más traquila pasado el primer golpe 
 
    -Nos tenías tan preocupados Jake, creíamos que te había pasado algo, querido 
 
    -Pues no me ha pasado nada PaUla ¿me perdonas?, pero es que estaba tan absorbido por el trabajo y además yo sabía que estabas en buenas manos y que  Nathan no me iba  a fallar, Gracias amigo por cuidar de ella 
 
    -Es lo menos que puedo hacer Jake, por favor, ha sido un placer  
 
    -Ahora que estamos juntos trataré de resarcirte y volveremos  a ser felices ¿por qué no te quedas hasta mañana? Nora, va  a celebrar una fiesta querida y me gustaría que os quedarais 
 
    -Realmente no sé, ahora no puedo pensar Jake, estoy muy cansada 
 
    -Es natural querido, tú mujer está agotada, será mejor que suba  a una habitación, esta casa es muy grande y siempre tenemos habitaciones disponibles para los numerosos amigos que nos visitan. Mi edecán te  prepará una  
 
    Paula subió las escaleras detrás del servidor, estaba realmente cansada, agotada, debido a  todos los acontecimientos de los últimos días; se sentía como si hubieran pasado veinte años en vez de unos días. Jake tenía razón al día siguiente estaría mejor más descansada y podría pensar con claridad ver las cosas de otro modo. La luz de la vela apenas iluminaba el camino hacia el piso superior y arriba no estaba mucho más iluminado. Paula pensó que tal vez la condesa era una amante de lo antiguo y por ello se resistía al paso del tiempo, ahora que ya había luz eléctrica, pero quizás eso estaría más de acorde con la antiguedad y atmósfera del castillo.  Más tarde, Paula recordaba que no había podido dormir en toda la noche, pues un sueño que no recordaba muy bien le había impedido dormir; se trataba seguramente de una pesadilla, algo relacionado con Jake y un peligro que rondaba en aquella casa, en el palacio, pero no podía acordarse de todo. Abrió los ojos y vió que ya debía ser bastante tarde. Seguramente todos estarían ya levantados desayunando y ella aun estaba en la cama. Se levantó deprisa y poniendose la bata salió al pasíllo. Todo estaba como la noche anterior, apenas iluminado por la luz que entraba por las cristaleras de una galería. Se encontró en el camino con una sirvienta que le indicó que le estaban esperando abajo en el comedor de invierno. De lo que si se acordaba Paula era de que al día siguiente, es decir hoy, la casa estaría llena de invitados  y se los presentarían. No tuvo que pensar mucho más;  en el comedor la esperaba Jake con Nathan sonriéndole 
 
    -Preciosa, ya te has levantado ¿has dormido bien? 
 
    -Sí, Jake he dormido como un bebé, estaba agotada anoche ¿Y tú? 
 
    -Yo también he descansado, esta noche habrá ua fiesta tienes que ponerte bien guapa 
 
    -¿Esta noche? No he traído nada, pensaba que íbamos  a irnos enseguida 
 
    -Querida no puedo hacerle un feo a la condesa, se ha portado muy bien conmigo y creo que no es mucho pedir el que nos quedemos aquí esta noche, mañana nos iremos 
 
    -Está bien, pero no he traido vestidos apropiados 
 
    -La condesa te dejará alguno, estoy seguro que te irá bien, teneis el mismo tipo 
 
    -¿Y tú que  opinas Nathan? ¿Crees que debemos quedarnos’ 
 
    -Naturalmente, querida, soy de la misma opinión, la condesa ha sdio muy amable y coincido con Jake en que sería un desprecio imperdonable el no aceptar su ambale invitación para esta noche 
 
    -Está bien, me habeis convencido, nos quedaremos; teneis razón 
 
    -Estupendo querida verás que bien lo vamos a pasar  
 
    Pero  yo no las tenía todas consigo, porque la antigua desazón volvía como si mi abuela muerta hacía ya muchos años, me estuviera intentando avisar de algún peligro que yo corría que tal vez corríeramos todos y tenía que ver con el palacio. Intenté no pensar en ello, pues era malo, a lo mejor me estaba volviendo loca, pero era natural creo, que yo quisiera volver con mi marido a casa y sin embargo allí estaba en la casa de la condesa, como si fuesemos invitados listos para asístir a una fiesta. La única que parecía estar nerviosa era yo, pues tanto mi marido  como Nathan estaban encantados con la condesa,  incluso llegué a pensar que la condesa era una bruja y los había hechizado. El traje que me prestó la condesa era negro y a mi nunca me ha gustado ese color por lo que le pedi a la doncella si podíia traerme otro. Al cabo de un rato me trajo uno rojo fuego tan llamativo como el anterior, pero yo lo acepté, no podía hacer otra cosa, lo contrario hubiera sido grosero. Mientras la doncella me ayudaba  a vestirme, me senti otra mujer, debía ser el lugar o el  traje, porque me cambió totalmente de aspecto. Ya no parecía una recién casada, sino una mujer más madura y voluptuosa. También me habían traído unos granates para hacer juego con la vestimenta y me miré a mi misma extrañada ¿En verdad era yo Paula Menino la asombrosa criatura que veía reflejada en el espejo? Había decidido no recogerme el pelo y me lo dejé caer suelto hasta la mitad de la espalda. Lucía escarpines rojos y me puse rouge en los labios y colorete.  Perfumé mis muñecas y cuello,  y pensé  complacida  que cuando Jake me viera estaba segura que volvería a enamorarse de mi otra vez. Porque a pesar de que seguía siendo cariñoso conmigo y atento, le notaba distinto, más frío, menos apasíomado y no quise pensar que la condesa tuviera la culpa. No quería estropear el encuentro después  de tantos días sin vernos. Jake se asomó a la puerta y me miró apreciativamente 
 
    --Estás bellisima querida, ese traje te hace arrebatadora 
 
    -Gracias Jake, tú tampoco estás mal 
 
    A Jake siempre le habían sentado bien los smokings, parecía haber nacido con esa prenda tan elegante 
 
    -La condesa está encantada contigo Paula, me ha dicho que tengo una mujercita muy agradable ¿No te parece muy amable? quiero que os lleveis bien. No solo es por su trato exquisito, se nota que está habituada a los buenos ambientes y es toda una dama, sino por el negocio, créeeme querida, si logro cerra el  trato, podré retirarme enseguida 
 
    Y yo me pregunté  a mi misma ¿qué clase de acuerdo era ese que le haría convertirse en millonario? Jake me dio el brazo y juntos bajamos las escaleras hasta el salón, allí nos esperaban la condesa, Nathan y los invitados. Enseguida advertí dos cosas: una que todos eran ricos y dos, que  se conocían todos. Nosotros éramos los forasteros, pero gracias a la condesa, me cuesta llamarla Nora, íbamos  a integrarnos muy pronto. La condesa estaba espléndida, con un traje negro y una capa malva qe acentuaba aún más si cabe su piel blanquisima y sus ojos negros. Era la mujer más hermosa de la reunión. Nadie podía hacerle la competencia, pero era lo bastante amable para reconocer la belleza de las otras, me dió un beso y me comentó lo bella que estaba y la suerte que tenía Jake. Pero yo adivinaba su falsa amaibilidad, duarante la cena que fue al cabo de medía hora, pude ver como me observaba varias veces y su cara se trasnformaba en la de una arpía, me vigilaba y parecía celosa de mi, como si le estorbara con Jake. Luego si advertía que la miraba volvía a ser la mujer encantadora de siempre con su hermosa  sonrisa. Yo que había asístido a muchas cenas de sociedad por mi familia, confieso que esta me pareció magnífica, no solo por el servicio y los manjares que se ofrecieron, sino por el lujo y la exquisitez de las personas que se sentaban a la mesa. Si me hubieran dicho que allí estaban representados los más altos cargos de la sociedad, lo hubiese creído. Tocaron un montón de temas, todos eran cultos, algunos extranjeros y una dama sentada al lado mío, me explicó que una vez al año, todos se dirigian a casa de la condesa a celebrar su cena. Era famosa, porque aparte de su exquisitez no todo el mundo podía asístir. Miré a a Jake sentado  al lado de la condesa y mio y vi que estaba fascinado, subyugado por ella exactamente como si no tuviera voluntad propia, la  comida duró largo tiempo hasta que  nosl levantamos y fuímos a otro salón adyacente para jugar  al ecarté y otros entretenimientos. Parecía todo tan inocente que me  sentí defraudada, había esperado alguna cosa diferente, espectacular, algún truco de magia, ¡se contaban tantas cosas del castillo de la condesa! Pero  ví para mi dsecepción que asístía a una velada tan normal y corriente como a las que yo había asístido durante toda mi vida. La condesa nos anunció qu esa noche habría baile y ellos sonrieron divesrtidos como si ya supieran  a que atenerse. No había otro remedio que pensar en otro traje, sería absurdo acudir con el mismo de la comida, .lamentaba  no haberme traído a mi doncella personal para que me preparara y tuviera dispuesta la ropa, pero la condesa Nora había pensado en todo y cuando subimos a la habitación, vi un soberbio ropaje encima de la cama. Me quedé boquiabierta, porque  si el rojo lme había parecido fabuloso, este era espectacular y no tenía nada que envidíar al  otro. Era azul, pero de un azul noche salpicado de estrellas y plata que le hacian parecer el traje de una princesa. Me lo probé y vi que se me ajustaba perfectamente al cuerpo, aunque era tan estrecho que no podría ponerme nada debajo. Yo nunca había hecho nada semejante; era una locura,  una indecencia. Estaba completamente desnuda debajo del vestido, pero valía la pena. Después  de todo nadie iba  a enterarse y yo estaba casada y asístía a una cena de sociedad con mi marido en casa de una condesa en el extranjero y nadie me conocía. El pensar que nadie iba a descubrirlo, me excitó sobremanera y me decidió. Muy bien iría con aquel vestio y deslumbraría a todos y sobre todo a Jake. Me estaba dando cuenta que aquello era mucho más peligroso que cualquier aventura que me hubiera imaginado nunca. La competencia contínua con  la condesa me estaba haciendo madurar, darme cuenta que la luna de miel tenía que acabarse algún día, que existían otras mujeres  que podían interesar a Jake y que si quería conservarle, tenía que ser lo suficientemente lista para adelantarme a a las otras,  a las que no tenían escrúpulos y se lanzaban  a cualquier aventura con un desconocido atractivo. La condesa era una de esas y me  sentí bien por primera vez, ya no la tenía tanta admiración, ya que  bajo la capa de respetabilidad y hermosura sólo había una cualquiera más o menos distinguida que quería a mi hombre y eso no lo iba  a conseguir. Si quería guerra la tendría y yo no iba  a ponerselo  fácil. Jake no estaba allí, así que tuve que ir  a buscarle y me encontré con Nathan que salia de su alcoba. Parecía achispado cosa infrecuente en él y sonrió al verme 
 
    -¡Vaya Paula esás increíble! pareces toda una sirena, has madurado de repente y te has heco toda una mujer 
 
    Así que Nathan también se había dado cuenta, bien por mi pensé, pero también él había cambiado y no a mejor precisamente y también Jake, pues, la atmósfera del palacio nos estaba influyendo a  todos era como si sacara a la luz nuestros deseos y pensamientos más íntimos y nos desnudara de la máscara de respetabilidad qe   el mundo y los principios nos habían inculcado. 
 
    Jake estaba abajo con la condesa sonriendole a su lado y ella despreocupada ignorante  de su admiración fumaba en una larga boquilla, mientras  parecía absorta en sus propios pensamientos, iba vestida de negro, recuerdo que nunca la vi de otro modo pero su traje era tan vaporoso y delgado que parecía que estaba desnuda, si desnuda esa era exactamente la impresión que producía al verla. Los hombres hablaban y la miraban, y ella jugaba con ellos, pero  tenías que ser una mujer para darate cuenta, porque ella no podía contra mi nada, yo no era un hombre y no podía seducirme al menos no de esa forma. Era como si ella fuera la abeja reina y nosotros su siervos. Se sirvieron unos canapés y vinos y el lacayo abrió la sala de baile. Mientras viva no olvidaré jamas aquel salón. He visto muchos lugares encantadores y lujosos y algunas mansiones riquísimas y palacios, pero el salín de la condesa tenía algo que no tenían los demás, tenía clase, tenía sabor antiguo, era real. Los demás se limitaban a copiar el estilo, gastaban mucho dinero para hacerlo impresionante, pero aqule salón era auténtico. El estilo era genuino. Y la condesa se pavoneaba como una reina. Me dijeron que tenía sangre real y me lo creí. No necesitaba joyas, su belleza bastaba. Se ha de ser muy bella para eso. Ninguna joya podría imitar la increíble perfección de aquellos ojos, rasgados y bellos, grandes y brillantes, ningún díamante podría igualar la perfección de su cuello, o la esbeltez de su talle, ni aquellos labios tan sensuales. Ella sabía que la admiraban,  siempre era la más bella, ninguna mujer la igualaba.  Pero cuando pregunté su edad nadie supo decirme que edad tenía exactamente; siempre la habían visto igual. Suponían que tenía veintiocho o treinta años tal vez treinta y dos no más, pero algunas veces que la observé detenidamente vi unas finísimas arrugas debajo de sus ojos tan preciosos. 
 
     Bailé con Jake y Nathan y la condesa fue solicitada por muchos de los caballeros, pero no parecía tener ganas y decia que ella estaba allí para que los demás  se divirtieran y que fuéramos felices. Bebí tanto que me mareé y Jaje tuvo que llevarme en brazos, pero no me avergoncé, porque aquella noche esra especial y yo ilusa de mi crei haber ganado la partida  a la pérfida condesa, pues Jake se había ido conmigo. La vi antes de irnos al lecho, salir por una de las puertas disimuladas del salón con uno de sus admiradores y me olvidé de ella y de todo. Aquella noche fue una noche mágica, Jake me hizo el amor, estoy segura porque  a pesar de que había bebido muchísimo, recuerdo sus abrazos y besos y me gustó la forma en que me lo hizo    pues  de repente volvió a ser el novio apasíonado de los primeros días. Mi marido Jake ¡Cúanto le amaba! Después de la noche de pasíón y suspiros de placer, me desperté y no vi a Jake  a mi lado. Supuse que ya se había levantado y bajado a desayunar, pero cuando se lo pregunté a un criado, me contestó que el señor  había  salido a pasear a primera hora de la mañana y todavía no había vuelto. Desayuné sola pues los invitados se habían ya marchado y Nathan tampoco aparecía por ninguna parte. Sentada en el inmenso comedor miraba la mesa  desnuda sólo con candelabros y un servicio de mesa el mio y me dio la horrible impresión que me había despertado en una de mis pesadillas,  además afuera el día era espantoso, lleno de nubes y niebla con oscuridad y hielo. Me había quedado sola en el mundo y cautiva en un palacio siniestro de un país extranjero, estaba encerrada entre cuatro paredes sin posibilidad de escapar como una prisionera esclavizada por una hechicera maligna, que me había arrebatado el amor de mi marido y custodíada por sus fieros guardíanes que se me antojaban verdugos. El desayuno por lo menos era suculento, el servicio completo: con arenques, huevos pasados por agua, beicon, tostadas con mantequilla y mermelada, té, café, zumo de naranja y brioches. Me dió fuerzas y restableció mi ánimo. Pero yo seguia estando inquieta, porque me  preguntaba. ¿Dónde estaba Jake? ¿Dónde estaban todos? salí al jardín, si es que se podía llamar así al bosque que circundaba la propiedad y vívenir a Jake con la condesa a caballo. La condesa seguia vestida de negro con un magnífico traje de amazona tan bella como siempre y Jake parecía comérsela con los ojos. Al verme se pararon 
 
    -¡Hola cariño! Es una pena que no te hayas levantado pronto, nos hubieras acompañado  a cazar, es muy estimulante, la condesa es una experta amazona y por aquí abundan los ciervos y jabalíes 
 
    -Tú nunca has mostrado ningún interés por la caza Jake 
 
    -Debe ser que nunca he tenido una maestra tan experta como Nora 
 
    -Sí, querida, es una lástima que no hayas podido acompañarnos, hubieras disfrutado con el paseo, mañana mismo tendrás tu caballo y tu traje, claro de montar 
 
    -¿No nos íbamos hoy Jake?’ A propósito ¿dónde está Natahan? No le veo por ningún lado 
 
    -Nosotros tampoco le hemos visto desde anoche, ya aparecerá Paula no le des más vueltas, habrá salido  a pasear 
 
    Yo estuve tentada de decirle ¿con este tiempo? Pero me contuve al ver la cara de la condesa que me miraba irónicamente como burlandose, sabiendo que había ganado la partida, para que no marcharamos, ya que  reteniendo a Jake me  retenía  a mí, pues sabía que la dulce Paula no se iba a marchar del palacio sin su marido. Intuía que a ella le hubiera gustado que me fuera para poder quedarse con él a solas totalmente, pero no se lo iba  a permitir, estaban jugando un pulso y no me iba  a dejar ganar  tan fácilmente. 
 
    A la hora de comer apareció  Nathan, estaba muy cambiado, malicento y gris como descuidado, lo que  me extrañó,  dado que mi amigo siempre había ido impecable. Tenía muy mal aspecto y cuando se lo dije preocupada, él me contestó que no  me preocupara, que seguramente algo le había sentado mal la noche anterior y que al cabo de unos días  se repondría. Pero cuando sentados a la mesa del comedor nuevamente los cuatro le dije a Nathan que cuando marchariamos de allí, cambió de conversación como si todo aquello no fuera con él o le fastidíara. Pero yo no me iba  a dejar doblegar tan fácilmente y trataría de  hallar la verdad de porque realmente Nathan mi amigo, que me había ayudado tanto acompañándome hasta allí, se encontraba de repente en una noche tan indispuesto, y porque  su rostro estaba tan cambiado y no sólo  eso, pues también su propia alma parecia estar sufriendo una transformación. Apenas probó bocado y dijo irse a acostar ya que   estaba muy cansado. Yo comí también poco mirando los platos pensando que quizás  la condesa planeara deshacerse de mi y envenenarme. Mi marido me hizo comer  de su mismo plato y me tranquilicé, la condesa no iba  a matar a su objetivo que era Jake. Nunca se me hizo un tiempo más largo hasta que por fin nos levantamos y nos fuimos a  nuestras habitaciones. La condesa dijo que tenía mucho sueño y yo y Jake subimos las escaleras. Jake se quedó profundamente dormido no así yo, que estuve toda la noche, inquieta pensando en cosas extravagantes y sin sentido hsta que  en medio de la noche algo me despertó,  un objeto quizás  que caía pesadamente al suelo y de pasos que se deslizaban suavemente. Me levanté, me puso la bata y descalza para no hacer ruido escuché tras la puerta y abri haciendo girar el picaporte con cuidado. Me asomé fuera y no vi  a nadie, debían  ser las cuatro de la mañana;  aún no había amanecido y estaba muy oscuro, me quedé allí un buen rato hasta que riendome de mis aprensiones, fuí a entrar y cerrar la puerta, pero entonces vi pasar una figura deslizandose rápida. Era la condesa, imposible equivocarse, llevaba un ligero camisón sin bata y una luz  en la, mano derecha, iba ya  a retirarme  pese  a mi curiosidad, cuando la luz le dio de lleno en la cara. Un gemido involuntario escapó de mi garganta; porque la cara de la condesa estaba tan cambiada que no parecía ella, si era ella, pero con un rostro díabólico y horrible como la de una gárgola, sus facciones antes tan perfectas y delicadas, aparecían desfiguradas y horribles, tenía el rostro de una anciana con colmillos y ojos sanguinolentos y girandose rápidamente se  quedó mirando hacia mi dirección, Yo sabía que me miraba   y lo que vi fue una mirada de odio y un presagio de muerte. Luego la condesa desapareció en la oscuridad Yo estuve a punto de desmayarse, pero  me erguí y me metí en la habitación cerrando la puerta. Estuve así un buen rato hasta que nada se oyó y pude meterme en la cama. El alba me encontró aún despierta, muda de espanto y con los pelos de punta. Quería marcharme  de allí, estaba aterrorizada, pero cuando se lo dije a Jake, se rió diciendo que eran aprensiones  de niña. Jake no tenía ninguna intención de marcharse, yo lo veía ahora todo claro;  llevábamos ya dos días y no tenía ninguna prisa, simplemente disfrutaba de su estancia en el palacio y cada vez estaba más integrado. Cuando le pregunté que iba  a ser de su trabajo, me dijo que ya era hora de tomarse unas vacaciones. Parecía haberse olvidado completamente de su otra vida y de Natahan al que vagamente recordaba como si le hubieran dado un filtro mágico, borrando su memoria, convirtiéndole en un muñeco autómata. 
 
    Harta de todo, me fuí al bosque a despejar mi mente; estaba visto que Jake no me seguiría y yo no quería dejarle solo en aquella casa a merced de aquella horrible mujer. Porque ahora después de haberla visto la noche anterior, visto su verdadera cara, podía llamarla horrible. La condesa era una arpía que encantaba  a los hombres para destruirlos después, una moderna Jezabel, la mantis religiosa. Tenía que pensar en algo para hacerle salir de  allí, pero no iba  a ser tarea nada fácil. Nathan ya no podía ayudarme estaba atrapado eso  ya lo había advertido,  incapaz de pensar y de hacer algo distinto, a lo que no fuera la voluntad de la condesa ¡Como la odíaba1 por culpa de esa víbora mi marido se estaba consumiendo y el matrimonio hacía aguas, la historia de amor apenas empezada se acababa de manera cruel. Y entonces les ví a los dos cerca de una ventana, las dos caras juntas como si se hubieran besado o ya lo hubieran hecho, disfrutando, Jake y la condesa, las cabezas muy juntas y las bocas apunto de ¡basta  me dije a mi misma!, o me volvería loca, tenía que controlarme precisamente esa era mi debilidad, el amor que sentía por Jake me hacia morirme de celos y la condesa se aprovechaba haciéndome sufrir cruelmente, gozandose en mi sufrimiento. Yo apenas culpaba a Jake, mi marido era una víctima de la brujería, pero tampoco era ningún niño a no ser que le estuviera hipnotizando, el posadero del Hada Azul nos había dicho días atrás que ella practicaba el ocultismo ¿pudiera ser que estuviera hechizando de verdad a mi esposo?, entonces Dios no lo quisiera, era mucho peor de lo que imaginaba, porque yo podía luchar contra una mujer normal que pretendiera arrebatarme  a mi marido, pero ¿qué podía hacer contra alguien que sabía mil secretos milenarios de seducción? y entonces parecí oir una voz muy lejana en mi cerebro que me decía; debes descubrir su verdadera cara Paula, sólo así podrás vencerla, creí que aquella voz provenía del bosque, pero no ví  a nadie y entonces pensé en mi abuela. La abuela era una bruja buena, usaba sus poderes para hacer el bien, aunque muchos la tomaran por una abuelita inofensiva, era una buena vecina que se preocupaba por los demás. Sentí una gran fuerza en mi interior, sobretodo cuando noté unas ramas aprisionándome como si fueran  a ahogarme y la cara de la bruja se reía desde la ventana. Era una risa espeluznante, casi podía llegar a mis oidos, la risa de una loca. Y lo peor de todo es que mi marido Jake, la secundaba. No podía creer lo que veía. Estaba allí en el bosque de aquel horrible lugar a muchas millas de mi país y de mi casa ahogandome en un bosque, mientras mi marido se reía. Me parecía estar viviendo un cuento de hadas macabro y terrible y yo era la infortunada princesa que estaba prisionera de una malvada hechicera. Justo cuando estaba a punto de ahogarme, sentí una terrible fuerza y las ramas se apartaron dejándome libre. Cuando miré hacia aquella ventana del palacio tenebroso, ya no ví  a nadie. Al volver  a entrar y decírselo a mi marido, este me dijo que seguramente lo había soñado. 
 
    -Te lo juro Jake, os vi en la ventana mientras aquellas ramas me ahogaban y ella se reía y tú con ella 
 
    -Pero si yo no estaba allí querida, he estado hablando con Natahan que  ya  ha aparecido 
 
    -¿Y dónde estaba esta vez? 
 
    -Creo que había ido a la torre a mirar unos papeles 
 
    -La última vez estaba tan enfermo que apenas podía moverse 
 
    -Pues está mucho mejor 
 
    -¿Puedo verle? 
 
    -Si, claro querida, ahora mismo le llamo 
 
    Cuando Ntahan se presentó,  sentí un sobresalto; por que  aquel hombre no era  mi amigo, tenía las mismas facciones, pero su  expresión había cambiado, estaba más sano, pero tenía malicia en sus ojos , me miraba de otra forma como nunca lo hubiera hecho el verdadero Nathan, con esa falta de respeto y lujuria. Me sentí molesta y desconcertada, pero sabía en el fondo de mi alma que la culpa la tenía ella, la bruja. De nuevo volvimos a sentarnos  a comer en aquel comedor tan suntuoso,  servidos por los criados en silencio y de etiqueta, pues la condesa exigía que todos se sentaran correctamente a la mesa, de gala siempre y otra vez tuve que llevar un vestido prestado, algo que yo aborrecía, y que empezaba a ser habitual. Esta vez era verde  y tenía un cinturón de aguamarinas. Parecía como si se complaciera en que yo fuera siempre de color, mientras el negro se lo reservaba para ella, la condesa siniestra. Entonces después de comer, Jake se sintió cansado y se fue  acostar. A  mi me extrañó, porque mi marido nunca se había acostado después de comer, jamás se sentía fatigado y se reía de los que tenían que hacerlo como si fueran mayores o perezosos, incluso juró varias veces que a él nunca le pasaría o tendría que ser muy tarde, cuando ya  fuera viejo; pues bien había llegado el momento, aunque mas pronto de lo que él suponia ni supuso nunca a los treinta años, en plena juventud. Yo entonces le dejé descansar y como no podía escapar de la compañía de la condesa, ni quería hacerlo, no tuve más remedio que acompañarla a ella y a Nathan. Estábamos sentados en el salón, un camarero se acercó a servirnos el té en una lujosa bandeja de plata.  Y yo pensé en lo irónico de la situación; porque  en otro lugar, en otro tiempo dentro del contexto adecuado, yo tendría que disfrutrar haber disfrutado con aquello que se me ofrecía; un palacio, ser la invitada de honor y todo aquel lujo. Y sin embargo  no estaba  a gusto, me sentía observada y muy inquieta con la condesa, pese  a que ahora ya sabía  a que atenerme  sobre ella y como era ella en realidad, y no  como la veian los otros, es decir,  la sociedad. La condesa me miraba fijamente y sonreía dulcemente como si nada, como yo la había conocido,  pues volvía  a ser la  fascinante dama del encuentro. Nathan estaba a su lado, adorándola como lo hacían todos, asíntiendo a  todo lo que ella decía. Inmedíatamente me cogió las manos y me dijo con una voz fingida como si me adorase ella también: 
 
    _Paula querida, estoy un poco dolida contigo, no pareces darte cuenta de todos los esfuerzos que Jake y yo estamos haciendo por hacerte feliz aquí; voy a pensar que  no te gusta mi palacio ni yo y eso me entristecería mucho. 
 
    La muy hipócrita pensé, ella desearía verme muy lejos de allí, pero controlándome como ella le repliqué 
 
    -Querida condesa ¿Cómo puede pensar eso de mi?, soy muy feliz aquí en su bello palacio y de verdad aprecio mucho su cortesía y todas las muestras  de consideración que esta usted teniendo conmigo. 
 
    Ella  no dio muestras de haber advertido el cambio en mí, supongo que creyó que yo seguía siendo una ingenua recién casada, tal y como le debía haber dicho Jake y yo traté de seguirle el juego que en principio me beneficiaba. Después  me dijo lo que íbamos  a hacer, ya que ninguno de nosotros tenia sueño; podíamos intentar pasar el tiempo adivinando el futuro, ella me dijo que no era más que una aficionada, pero que justo el fin de semana, el sábado iba a venir una reputada médium muy conocida por allí que podría adivinar mi futuro con gran precisión y exactitud. A mi eso no me gustaba y menos que fuera ella la que me lo dijera, porque yo que sabía algo, por lo que me habían contado de la abuela;  no lo consideraba un juego de salón para pasar el rato, sabía que era peligroso adentrarse en esos temas esotéricos y  que para el  no iniciado resultaba arriesgado. Pero mi curiosidad venció al fin y quise saber hasta donde llegaba su ciencia reputada y su desfachatez. Hoy que recuerdo aquello, se me ponen aun los pelos de punta, pensando en como pude ser tan temeraria, pero sigo con el relato de aquel día. Lo primero que hizo la condesa fue cogerme una mano, la izquierda y  proceder a leerme  sus líneas. La mano izquierda era el futuro y aunque acertó bastante, tampoco tenía tanto mérito; al fin y al cabo, eran cosas que se las podía haber dicho mi marido o Nathan que me conocía bastante. No le di mayor importancia. Ella mirándome a los ojos y adivinando lo que pensaba, me cogió luego  la derecha y dijo: 
 
    -Todo lo que te he dicho querida Paula, pertenece a tú vida pasada y a pesar de que ahora eres una mujer adulta, todavía tienes mucho de aquella niña soñadora e ingenua. Las dos manos forman un todo y así es que somos producto del pasado estando en el presente y viviendo el futuro. Tu casamiento con Jake te ha colmado de felicidad y de envidias, amas a tu marido de forma apasíonada y él te venera, pero llegará un día en que tendrás que sufrir una verdadera prueba para determinar si eres acreedora de ese cariño o solo lo has encontrado. Las cosas que nos ocurren, no suceden porque si, Paula, muchas veces son producto de nuestras acciones; todo lo que decimos tiene repercusiones en el orden material y espiritual del universo y existen fuerzas que planean sobre nosotros y deciden el final. No puedo decirte más, lo siento, ya te lo advertí; solo soy una aficionada 
 
    -Me ha dicho usted muchas cosas Nora, algunas que ya sabía y otras que aun me han de suceder, habla con misterios, pero el mismo destino es un enigma. Me advertía sobre un peligro que me va  a ocurrir, el riesgo ya ha sucedido, esta aquí en esta casa, en la suya, si Nora,  porque el tener que  separarme de mi marido, ha sido para mi la prueba más dolorosa que he tenido que sufrir jamás, ya que amo a Jake  más que  a nada en el mundo. Le amo, porque es bueno y eso vale más que todo lo demás; creáme Nora, que para recuperarle haré cualquier cosa 
 
    -¿Acaso le has perdido? 
 
    -Pudiera ser, ya no es le mismo, desde que se marchó de casa, es como si un espíritu maléfico se hubiese apoderado de él y no le soltara, no quiere irse de aquí 
 
    -Paula querida niña, estás diciendo cosas absurdas, Jake te ama muchísimo y si ha cambiado es, porque  tiene que ser un hombre adaptable a las circunstancias, no siempre podemos hacer lo que queremos, nos debemos a unas obligaciones y no podemos dominar al destino, aunque muchos lo han intentado, no en vano hasta Zeus le temía. 
 
    Luego le leyó la mano a Nathan y este quedó encantado con lo que le decian, aunque fueran las cosas mas atroces. Les dejé para ver como estaba Jake, ya que  llevaba mucho tiempo en el lecho y empezaba  a preocuparme. Entonces abrí la puerta y me asomé, al principio no pude distinguir nada, estaba ya oscuro, pero al acercarme vi una sombra encima suyo, creí que era un efecto óptico, pero un poco de luz se filtró hacia la cama y entonces Dios del cielo lo que vi me puso los pelos de punta Porque una especie de cosa monstruosa estaba encima de él como absorbiéndole, chupándole la sangre, vi claramente sus colmillos y sus ojos malignos y al oírme se dio la vuelta y durante un momento me pareció ver a la condesa, no olvidaré esa cara mientras viva,  ya que era el  rostro que yo había visto en el pasíllo la noche anterior. Me desmayé de la impresión y pronto noté al cabo de un tiempo las manos de Jake 
 
    -Querida  ¿Estás bien?  
 
    -¿Qué me ha pasado? 
 
    -Te desmayaste al subir la escalera. Te encontró Nathan, no decías nada más que incoherencias sobre un demonio que estaba aquí conmigo 
 
    -Jake lo vi con mis propios ojos, era un demonio y te estaba chupando la sangre 
 
    -Estás muy nerviosa y me temo que yo tengo la culpa 
 
    _Tenemos que irnos de aquí enseguida Jake, por favor 
 
    -No puedes irte Paula estas muy cansada y alterada no seria bueno en tu estado 
 
    -¿Insinúas que estoy loca? 
 
    -No, no es eso y tu lo sabes, pero será mejor que te tranquilices y te tomes estas pastillas que te ha recetado el doctor, además tengo que decirte algo cariño, el médico que te visitó me dijo que estás embarazada 
 
    -¿Embarazada? 
 
    -Si, cariño, vamos a ser padres 
 
    Aquella noticia que me hubiera tenido que producir felicidad, me  llenaba de preocupación, pues no era en esa atmósfera ponzoñosa ddonde debía tener a mi hijo, estaba atrapada la situación era realmente preocupante y a Jake le veia feliz como si no pasara nada y nos encontráramos no en un palacio siniestro, sino en nuestra casa en Inglaterra. Echaba de menos mi casa y mi tierra y pensé, aunque luego deseché este pensamiento si no hubiera sido mejor el haberlo dejado correr y haberme quedado tranquilamente en Inglaterra esperando a Jake y teniendo a nuestro hijo. Sin embargo pronto me di cuenta que había hecho lo correcto, pues  al menos sabia que estaba vivo y con mi presencia podría sacarlo de allí. ¿Por qué que hubiera ocurrido de no haber venido? Me preguntaba,  ya que  seguramente, Jake se hubiera quedado indefinidamente allí con la condesa y yo le hubiera perdido para siempre y toda la vida me remordería la conciencia y a lo mejor mi hijo no hubiera existido. Quizás  después de todo, no había sido tan malo el venir aqui si mi hijo nacía. Tenía que ser fuerte por los tres y sentía que una poderosa fuerza, la de la maternidad en ciernes, me impulsaba  a recuperarme de mi estado de desolación. Jake que no sospechaba nada de  lo que pasaba por mi mente, me dio un beso en la frente y me dejó.  
 
    No sé cuanto tiempo estuve durmiendo, porque me hallaba muy cansada, pero cuando volví a   despertarme de nuevo, noté que todo estaba sumido en la oscuridad. Me sentía muy agotada aunque había dormido mucho, pero  a pesar de ello, decidí levantarme. Ahora sabía que ya no podría abandonar la propiedad en un buen tiempo, porque no me sentia con fuerzas e intuía que el embarazo iba a ser malo. A mi madre le había ocurrido igual, pero valía la pena y  justo en ese momento  casi tuve una visión de mi hijo, sería un robusto niño, muy parecido a Jake con el hoyito en el mentón y unos preciosos ojos azules. Sonreí, quería tener ese hijo. Me asomé a la ventana, casi no se veia nada por la oscuridad y la noche, creí que era muy tarde, pero al mirar el reloj de la habitación, que estaba situado encima de la chimemea,ví que sólo eran las siete de la tarde. Estaba empezando a perder la noción del tiempo, ya apenas recordaba cuando habían venido al palacio de la condesa, ¿fue hacía tres días o cuatro? Aquello me preocupó, porque si no podía acordarme de algo tan simple, es que empezaba a perder  el control sobre mis facultades y el triunfo de la condesa malvada sería más rotundo. Abrí la ventana y respiré el aire fresco de la noche, como estábamos en invierno, por eso había tanta negrura y allí encerrados entre cuatro paredes, aunque se tratara de una mansión tan grande como esa, no era difícil perder la noción del tiempo. Pero ¿a qué se debía mi malestar? ¿Era  tan sólo porque estaba en estado? o, ¿Quizás había otra causa que yo no sabía encontrar’ ¿Me estarían drogando? ese cansancio tan anormal que sentía. Intenté no pensar en ello y me concentré en lo que debía hacer, no debía mencionar a Jake ni a nadie de allí que queria marcharme, fingiría que estaba todo muy bien y  que me divertía, así podría observar sus caras mientras lo hacía para ver si se delataban. Eso era, y ahora debía ir a buscar a Jake. 
 
    En otro lugar del palacio, Jake el marido de Paula estaba con la condesa, estaban allí sentados en la biblioteca, ella sentada muy cerca junto a él mientras bebía vino de una copa tallada en cristal; Jake la miraba sonriendo y pensaba que todo en aquella mujer era exquisito: su casa, su belleza, todo lo que la rodeaba, lo que hacía, las fiestas que daba. Nunca había visto tanta elegancia en una mujer. Precisamente hablaban de la fiesta que se iba a celebrar esa misma semana, el sábado. La condesa le decía a Jake que iban a  asístir los mismos invitados del sábado anterior, así que serían como viejos amigos que vuelven  a encontrarse y que ellos no se sentirían forastateros. Luego le manifesto la preocupación por la salud  de su esposa 
 
    -Me cree su enemiga Jake, lo he visto en sus ojos 
 
    -Es muy joven, Nora, ya madurará, me quiere demasíado y además está embarazada, ya sabes lo que eso significa, te ruego que no se lo tengas en cuenta 
 
    -Está bien querido no lo haré, pero  yo no sé lo que significa como tu dices, nunca he sido madre y tampoco quiero serlo; las madres sufren demasiado en este mundo 
 
    -Quizás tengas razón Nora, pero  a Paula le hace mucha ilusión tener un hijo 
 
    -¿Y a ti? ¿Qué te parece a ti Jake? 
 
    - Deseo este hijo más que nada por ella, Nora por ella. 
 
    La condesa sonrió; la respuesta de  Jake, confirmaba su primera impresión, Jake estaba en el bote, ya le tenía casi dominado y hacía y pensaba lo que ella le ordenaba, además de que la creia una mujer completamente inocente cuando era una vieja hechicera  que se sabía todos lo secretos de la magia y el ocultismo. Un viejo maestro la había enseñado todos esos enigmas desde que era una niña en su tierra natal, Rumanía. La historia de la condesa Nora la sabian muy pocos; casada desde muy temprana edad con un viejo aristócrata, enviudó muy pronto y se hizo con la fortuna de su marido que era considerable. A causa de ello se enemistó con la familia de él y sus dos hijos mayores que la reprocharon que se había casado con su padre por dinero. Muchos la pretendieron, pues era joven y muy hermosa, pero ella no quiso casarse de nuevo. Se dedicó entonces a recorrer el mundo y así pasaron unos cuantos años. La fama de su belleza y lozanía recorrió las cortes de Europa donde se hizo muy conocida y un buen día decidió hacerse con un palacio en Irlanda, la tierra de las tradiciones mágicas. Pasó a crear un círculo de amistades muy afines  a sus gustos con la gente que había ido conociendo por el mundo y allí en el viejo castillo, celebraban reuniones secretas de magia negra y hechicería con algunos incautos que se dejaban llevar por lo novedoso; eran en su mayoria hombres ricos y ociosos que así satisfacían  sus ganas de probar algo exótico y nuevo para llenar sus banales vidas. A ella le venia muy bien eso, puesto que la daban fama por todo el pais y así se convirtió con el tiempo su palacio en célebre, tanto por su riqueza como por sus fiestas. De repente todo el mundo que quería ser alguien tenía que asísitir a las reuniones de la condesa Nora, pero no todos eran admitidos. En eso residía su misterio, en eso y en la belleza y juventud increíble de ella. Pues nadie sabía exactamente la edad que tenía Nora, unos le calculaban veintisiete años, los más treinta y dos, no parecia tener edad y sin embargo si hubieran sabido relamente la edad verdadera de la condesa se hubiesen horrorizado. Porque Nora había nacido a medíados del siglo pasado, y su edad real eran los sesenta años. Su juventud y belleza perennes no se debían  a niguna crema milagrosa del mercado, ni  a una técnica milenaria  de las mujeres de antaño que buscaban desde la más remota antiguedad, el prolongar hasta el máximo la juventud y belleza de su rostro y cuerpo. Se debía más bien   a las prácticas oscuras y prohibidas del libro de hechicerías de la sabiduría milenaria de los antiguos reyes  de la tierra y de los cielos, los demonios rebeldes. A eso se debía la magia de su hermosura y encanto. Prácticas asquerosas y repugnantes a las que no se prestarían todas las mujeres por mucho que les prometieran la vida eterna, porque implicaban una serie de riesgos que solo las verdaramente iniciadas podían atreverse a  asumir. El utilizar estas técnicas enfurecía a los demonios muy dados a dar, pero prestos  a castigar si no se entregaba el adepto. Nora tenía presente esto y lo hacia muy bien, a ella le daba igual estar condenada;  quería ser joven  a toda costa, ser siempre hermosa y deseable y para eso había hecho mucho mal en la tierra. Llevaba siempre aunque oculta para el resto de los mortales su bibilia negra, de donde sacaba cada noche sus conclusiones y ahora era ella la maestra que inciaba  a los demás. Pero se había encontrado con un escollo en su carrera de bruja, por vez primera alguien le hacia frente, y no era una maestra como ella versada en la magia negra, solo se trataba de una chiquilla, una advenediza a la que se le había otorgado por nacimiento un don  extraordinario y que ella apenas sospechaba y esa niña estaba ahora allí en su palacio con su marido ingnorante de lo  que estaba ocurriendo, aunque presintiendo algo extraño. La había adivinado enseguida a  diferencia  de su consosrte. La había visto aquella noche en el pasíllo, había observado sus verdadera cara después de comerse a su adorador en la fiesta, la había vuelto a ver encima de su marido, chupandole la sangre y observado cosas que no tenai que haber visto, porque a ella se la rebelaban, como la sombre de la ventana el día que salió al bsoque y había salido ilesa de todas las trampas que ella, la condesa la había ido poniendo en el camino. Como las ramas del viejo árbol centenario, que se había convertido en un temible servidor  a su servicio, porque ella controlaba los elementos  de la naturaleza, tales como: el fuego, el granizo, las heladas, los vientos, y tempestades y a los animales salvajes, como: las hienas, lobos, osos, leones, Y ahora estaba embarazada, Nora la condesa, se había asegurado de que ella viniera al palalcio, pues  desde el mismo momento supo que ella la descendiente de la hechicera blanca más poderosa de la magia blanca,   estaba en algún lugar de Inglaterra y se le ocurrió la idea de hacer venir al marido con la excusa de arreglar ciertas cosas del viejo palacio para venderlo y hacer así que viniera ella. Y ella la inocente niña, picó el anzuelo. Vino también con aquel viejo entrometido del abogado al que pronto convirtió en uno de los suyos; en realidad lo estaba deseando y despertó en su cuerpo caduco la lujuria, también sabía que la deseaba a la otra,  a Paula cuando podía ser su padre. Jake el marido cayó también, era muy sensible a la belleza y  a las  seducciones  de una mujer como ella, además  había sido un seductor y siempre lo sería, aunque quisiera  a su esposa, porque no dejaba  de ser un hombre y Nora era muy hermosa con un tipo muy disitinto al  de Paula, pero bella. Sedujo al marido como había hecho miles  de veces y ideó la forma de volverla loca para que el marido la internara. Pero se quedó en estado.  Y es que existían  cosas que ella aun no podía dominar ni con toda la ciencia del mundo. Algunas  estaban vedadas  hasta para los demonios. Dios no lo permitía, el viejo hacedor, Nora no quería ser una de su rebaño, porque  él  no la daría nunca lo que ella quería, deseaba su recompensa ahora en la tierra, ya que  no creía en la resurreción de la carne. Sabía lo  que el  futuro le deparaba, la condenación eterna, sin embargo ella lo había burlado de momento y aun podía vencer el anticristo y entonces sus fieles serian llamados   a dominar la tierra. Nora  no sería una de sus reinas, sino la reina. Se hbaia preparado para ello muchas veces. Y su recompensa ya la tenía  aquí y ahora, pues  tenía sesenta años y parecía no más de veintiocho. Había burlado a la vejez y por ahora  la muerte. Y la llegada de su Señor estaba cerca en este siglo y ella iba  a verlo. Viviría para ello. Y Paula sería el sacrificio estelar con su hijo nonato en el vientre, porque iba  a matarla con el hijo dentro así tendría un gran rpremio, porque matar a  un inocente en el vientre de su madre se consideraba uno de los pecados mortales más graves de la creación, el desprecio a la vida no nacida,  a la obra de Dios. Y quizás mientras Paula ajena  a todo lo que se fraguaba contra ella dormía en su lecho, se decidiría su suerte ese sábado. 
 
    El sábado amaneció luminoso y claro como un día de primavera, para entonces ya habían ocurrido muchas cosas, Paula se había reconciliado con Jake quien cada vez estaba más pendiente de ella por lo del niño y a Paula, aunque alerta siempre le iba  entrando una laxitud que mucho tenía que ver con su nuevo estado de buena esperanza. Se la veía casi feliz habiendo olvidado muchos malos episodios pasados y se tomaba  aquello como unas pequeñas vacaciones dentro de lo que era su vida marital. Jake estaba ahora cariñoso y atento como al principio y eso era lo que contaba para ella, ya habría forma de salir de allí, además él le había prometido que pasados unos  días volverían a Inglaterra. Lo que no sabía la dulce Paula era que  Jake obraba así por consejo de la propia condesa, para que ella estuviera tranquila y se fiara de él como antes. Necesitaba tenerla confiada para elaborar su planes y que estos surtieran su efecto. Y todo iba por el buen camino, mejor dicho por el malo como a ella le gustaba. Necesitaba a la mujer para volver  a recuperar la juventud perdida ; no la aparente sino la real, pues Lucifer mismo en persona la había prometido que seria siempre joven y bella si daba el paso definitivo, el último paso de la maldad absoluta, la muerte de los inocentes lo que implicaba la condenación eterna. Nora estaba satisfecha, pues por fin iba a tener lo que siempre había deseado, lo que sonó desde muy niña cuando su maestro la instruía en su tierra natal, ahora su maestro podía estar contento allá donde se hallara seguramente en el infierno al lado de su Señor el díablo ,pues ella había superado con creces a su mentor. Era su pupila predilecta la más avanzada y la más radical. No se aredraba ante nada y no conocía ni la compasíón ni los escrúpulos humanos. Gozaba con el sufrimiento y muerte de los inocentes y cuando les seducía por pura diversión y placer, saboreaba las grandes delicias de Satán: la sangre y la carne humanas. En el palacio había fieras a las que daba de comer, carne humana de los desgraciados que seducia si no los devoraba ella misma con frenesí de loca. Vivian en el bsoque y solo salían  a cazar cuando ella los llamaba. El último amante había sido decuartizado después de una noche salvaje de sexo y pasíón desenfrenadas, y mientras recordaba esto, la condesa Nora transformada por un momento en un monstruo horrible, se pasaba la lengua por los labios. Lo que más le gustaba de sus víctimas era la sangre, la sangre era la vida y ella la bebía directamente de sus cuellos cuando aún estaba en el lecho después de hacer el amor, o la escanciaba en copas si les atacaba en el bosque. Una vez lo recordaba bien, había salido  a cazar ganado que no eran más que campesinos como les llamaban los nobles disolutos para su diversión y cogieron a una campesina muy joven casi una niña y mientras su compañero se divertía violándola, ella la mordía en el cuello y la succionaba la vida. Estaba ahora desnuda mirándose en el gran espejo de su tocador. Su cuerpo era perfecto sin ninguna imperfección o mancha, sus pechos altos y erguidos, su vientre terso, inmaculado, sus muslos de alabastro, firmes como columnas y sus piernas largas y bien formadas, el triangulo de su intimidad  parecía una rosa negra, también allí estaba la muerte, pues cuando gozaba con sus víctimas, le gustaba apretarlos hasta la extenuación, agotarlos y luego a veces estrangularlos con su largo cabello negro como Lilit, su hermana la díablesa. Se puso un traje negro como siempre, pero muy estrecho y abierto casi escandaloso, pues tenía aberturas y mostraba sus senos con un enorme escote y sus piernas y se puso su amuleto encima de ellos;    un dragón negro y la capa con botas altas. Estaba perfecta y lo sabía así casi desnuda y seductora, ninguna mujer podía hacerle la competencia. Pronto empezaría la fiesta, esta vez era de máscaras y ella se había vestido de vampira, muy apropiada cuando llegó la condesa al salón ya estaban los invitados esperando. Localizó enseguida a Jake con Nathan y su mujercita. Iba vestida con uno de sus trajes en azul oscuro muy recto y estrecho hasta el suelo, pero pegado a la piel como un guante, sospechaba la condesa que Paula tenía que ir desnuda debajo del vestido y que Jake se lo iba  a pasar muy bien con ella. Estaba muy hermosa y la maternidad la embellecia aun mas. La condesa se acercó a ellos y Jake le besó la mano galante 
 
    -Condesa, estás arrebatadora 
 
    -Tu mujer, si que está guapa 
 
    -Gracias condesa, usted está espléndida 
 
    -Veo que te ha gustado mi traje, sí, no me he equivocado, el azul le sienta bien a tus ojos verdes y  pareces una princesa, aunque yo lo había encargado para un hada 
 
    -Puedo ser las dos cosas madame, unas veces tierna y otras más atrevida, tiene usted muy buen gusto con la ropa y con todo 
 
    -Veo que has aprendido mucho querida y me gusta que te gusten mis trajes, en tu cuerpo parecen más étereos 
 
    -Esta noche me han dicho condesa que habrá algo especial ¿a qué se referían exactamente? 
 
    -A que en el baile se jugará  a las adivinanzas y el que pierda tendrá que conceder un deseo o quitarse una prenda 
 
    -¿Un poco escandaloso no? 
 
    -¿Lo crees así querida? ¿Ofendemos tu pudor? puedes retirarte si lo deseas, pero estoy segura que Jake y Natahan se quedarán 
 
    -Desde luego, Nora, yo esto no me lo pierdo 
 
    -Ni yo tampoco, lo siento Paula, pero somos dos o mejor dicho tres contra uno 
 
    -Está bien jugad y yo obseraré, no pienso escandalizarme 
 
    El juego empezó y pronto derivó en una bacanal. Aquellos que perdían inmedíatamente tenían que satisfacer los deseos de otros y si no se desnudaban, las mujeres se reían y chillaban y al final muchos acabaron casi desnudos, entonces Paula aburrida se retiró a su habitación. Jake llegó mucho después, estaba borracho y excitado, todas  aquellas hembras desnudas  a su alrededor y el vino corriendo como rios de tinta; la condesa le había excitado a más no poder, provocandole todo el rato con su cuerpo casi desnudo y la había besado un par de veces, ¡como deseaba  a esa hembra! Quería poseerla, pero ella la muy bruja, no se le entregaba, exigía que él hiciera un sacrificio por ella como los antiguos caballeros. Hubiera dicho si a todo por contentarla, pues esa mujer le volvia loco y era el demonio, todos la deseaban y lúbrica se ofrecia al mejor postor. Pero él tenía  a Paula, Paula era muy hermosa y joven, no tenía que envidíar  nada a la condesa, sin embargo era demasíado delicada y pudorosa en asuntos de cama,  y a veces, Jake se exasperaba;  le hubiera gustado más emoción y la condesa le había encendido hasta la  extenuación, queria tomarla como fuera, así que se levantó y casi en cueros subió las escaleras mientras veia a la condesa prácticamente hacer el amor con uno de los invitados. Paula estaba dormida y él sintió escrúpulos, no se trataba de una mujerzuela, sino de su mujer e iba a ser madre, ella se movió en sueños y él la besó en uno de sus hombros desnudos, pero ella se dio la vuelta despreciandole. Jake se quedó unos minutos sin saber que hacer y mareado por el alcohol y el deseo,  se tendió al lado de ella. Pero no pudo dormir en  toda la noche. A causa de que  tuvo sueños eróticos en los que hacia el amor salvajemente a una mujer morena y otras veces a una rubia y al final no sabía quien de las dos le daba más placer, si una u otra o las dos. Se despertó sudando era muy tarde y se había perdido el desayuno. Aún con la resaca miró  a la ventana a ver si veia a alguien, pero todo estaba desierto, tampoco había nadie en el pasíllo y su mujer no estaba; y empezó  a pensar que últimamente la condesa Nora le tenía totalmente atrapado, abstraido como si no pensara mas que en ella y eso era lo anormal en él, porque  hasta ese momento, Jake Bradok, se había enorgullecido de ser un hombre fuerte con personalidad, que sabía muy bien llevar las riendas de sus vida y sin embargo, ahora se encontraba sometido a la voluntad de una mujer que hacía que fuera como un muñeco, pues nada se hacía sin la voluntad  de la condesa y si al principio le gustó la idea de ser amado por una mujer tan seductora como la condesa, luego por el contrario vió que hacia el ridículo más absoluto; pues solo había sido un instrumento para quizás algo peor. No, él no era tan ciego, si bien era cierto que la condesa le había dominado al principio con sus  sonrisas y zalamerias y él había sucumbido como todos los hombres ante el asedio de una mujer tan guapa, después empezó a ver cosas, no era tan tonto como parecía y su cerebro empezaba a  despertar. Había visto en el curso de aquellos días cosas muy extrañas como figuras fantasmales, hombres que desaparecian sin que nadie supiese decir donde estaban, animales en el bosque, y una figura extraña y misteriosa que se le aparecía en el pasíllo y otra vez creyó ver a un horrible demonio hembra encima de él mientras dormía, Paula también las había visto y ahora estaba seguro de que no eran producto de sus alucinaciones. Queria hablar con ella, decirle que la queria y que tenía razón y tras decubrir todo el secreto que encerraba la casa de la condesa, marcharse a Inglaterra. Pero no iba  a llegar muy lejos, pues la condesa junto con sus servidores ya lo habían previsto todo y se habían adelantado. Ya no hacia falta el fingimiento ni los disimulos, era la hora de la verdad, de sacarse la máscara y matar  a la mujer y al niño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Paula estaba en el bosque, y  miraba el palacio que le parecia más siniestro que  nunca; se había escapado de los sirvientes de la condesa, los  adeptos de la bruja y corrido hacia el bosque para ocultarse, porque en la casa sabía que moriría. En sueños alguien le había revelado su horrible destino, la bruja quería matarla a ella y  a su hijo nonato para completar un tremendo sacrificio a su amo el díablo y ella tendría qyue luchar y medir sus fuerzas.Sabía que no iba a ser fácil, pero no tenía más remedio; se sentia por primera vez desde su llegada  al palacio llena de fuerza y de vida, como si el hijo que llevaba en el vientre la estuviera ayudando y entonces supo lo que tenía que hacer. 
 
    La condesa se había decidido esa misma noche a matar a al bruja blanca como llamaba a Paula y  a su hijo nonato, sería un gran sacrificio muy agradable para su Señor y ella celebraria una magnífica fiesta, esa noche además estarian los satanistas sus amigos y hermanos de la hermandad, les había hecho venir con ese propósito. El baile estaba dearrollandose magníficamente bien y el juego de adivinanzas había constituido un éxito y casi había seducido del todo a Jake. Pero la joven no había querido participar y se había ido y el imbécil de su maridito la había seguido como un perro a pesar de que la deseaba. Lo había visto en sus ojos. A la madrugada entró en su mente y la llenó de sueños lujuriosos y escabrosos haciendole el amor de mil formas. El se prestó  a todas complacido mientras la inocente  de su esposa dormía a su aldo, incapaz de pensar que su marido le era infiel. Pero la muy bruja no estaba; al amanecer se había ido la bosque, sus espias selo habían confirmado, pese a su vigilancia la había burlado, estaba allí oculta en algun sitio y Jake la buscaba como un loco para decirle algo, bien tendría que castigar al marido por serle rebelde o bien, y Nora sonrió pérfida usar al marido para castigarla a ella, Jake era un buen amante le había amado en sueños y no queria perderle. Así que ideó la forma de utilizarle  a él para matarla  a ella y  a su hijo. Sería divertido y sería esa noche. 
 
    Paula de mientras estaba escondida detrás de un grueso árbol en el bosque, tenía la suerte de que este era un verdadero árbol y no una criatura la servicio de su ama la condesa.; lamentó no tener agua bendita sería muy eficaz para echarla a la cara de la condesa y ver su verdadero rostro, estaba segura que ella no lo resistiria, pues toda su juventud y belleza se debíian a un conjuro  maléfico que tenia que ver con el sacrificio de inocentes,los esclavos sexuales que se prestaban a  ello en las fiestas, copulando con la bruja, ella les bebia y chupaba la sangre y a veces  ¡Dios mio! Esa mujer se comía la carne humana, había vislumbrado restos de carne que los criados arrojaban  a los perros del palacio, enormes bestias parecidas a lobos y estaba segura que había un cuerpo humano, entre los retos decuartizado. La condesa queria matarla a ella y a su hijo, pero ¿por qué ese odio? Y entonces se le reveló la verdad de repente;  la bruja la odíaba. Porque  ella era la descendiente  de su abuela una gran hechicera del bien y porque además la había descubierto. De algún modo se había valido de seducciones díabólicas para atraer a ella y a Jake hacia el palacio y prepararles una trampa. Todos la servían hasta el mismo Nathan, que se había convertido en uno de los suyos, un autómata sin vida, otro demonio. Tenía que quitarle el medallón que llevaba al cuello, donde residía su fuerza vital, el que tenía forma  de  dragón negro, el regalo de Satanás. Si se lo quitaba, quedaría desnuda ante ella desprovista de todo poder y convertida en uan vieja como ella la había visto sorprendindola. Sabía que la condesa lo sabía también y la odíaba a muerte, pero no dejaría que venciera si ella podía evitarlo. En el palacio de mientras, la condesa se estaba preparando para atacar a Paula con todas sus armas que eran muchas. Paula era fuerte, pero ella lo era mucho más, no en vano era una maestra y mucho más vieja que esa niña, iba  a destrozarla con sus propias manos y luego comérsela y beber su sangre, su dulce sangre mientras expiraba. Ya venía, podía sentirlo, era un malestar fisico insoportable y también un deseo  de que acabara cuanto antes. Y la muy arpia sonrió 
 
    Cuando llegó Paula al castillo, este estaba oscuro y vacío como si no hubiera nadie, luces casi apagadas, ningun fuego en la chimenea como muerto, como deshabitado. Tampoco habían sirvientes y las salas estaban desnudas y desiertas, se colaba un frio terrible, pues algunas ventanas etaban abiertas y ella avanzó insensible al frío y al viento, agarró instintivamente su amuleto, una sencilla, ruz de oro para darse fuerzas y notó al niño en el vientre moviendose, como si presintiera a la bruja. Vió una sombra, era Nathan, pero no el Nathan antiguo y amigo de siempre, si no un espectro que  se le abalanzaba con un cuchillo, ella le esquivó y cayó desplomado, muerto. Rezó por él, por culpa de la condesa, uno de sus amigos al que más queria, había muerto y juró vengarse. 
 
    Cuando Paula subió a las habitaciones, tuvo una visión clara de su marido haciendo el amor con la condesa Nora. Estaban los dos en el lecho y la condesa le mordía mientras él disfrutaba como nunca lo había hecho con ella. Paula se serenó, todo eran imágenes que le enviaba ella, para enfurecerla y pponerla celosa y hacerle ver así su dominio sobre su marido y ella. Sabía que su marido no  era responsable de  lo que hacía, que seguramente ella le había drogado o hipnotizado para seducirle y ahora le tomaba como a un esclavo sexual. Sin embargo cuando ella se acercó, despareció la imagen rápidamente y apareció ante ella otra más escabrosa y real, la de la condesa desnuda encima de una asquerosa bestia del Averno en una visión de pesadilla, todo eran colmillos y garras y quería destrozarla. 
 
    -¡Aléjate de aquí aun estás  a tiempo Paula Menino! Tu fin va  ser horrible, tu marido ya es mío y pronto lo será también tu hijo nonato sacrificado a Lucifer 
 
    -¡Jamás ¡ ¿lo oyes bruja del demonio? ¡Nunca dejaré que nos venzas! ya sé cual es tu secreto y tu debilidad y por Dios bendito que te lo arrebataré. 
 
    La condesa  tendió las garras hacia ella rechinando los dientes y saltó de la bestia, quien echó a correr por el corredor perdiendose en las sombras. Paula se sintió atrapada por unas garras enormes que la destrozaban la garganta, mientras olía el aliento fétido de la condesa,  la cual ya no tenía nada de humana y haciendo un esfuerzo supremo consiguió zafarse de ella y arrebatarle el medallón en forma de dragón negro; en el mismo momento en que el amuleto  salió desprendido del cuello de la condesa Nora, esta empezó a transfomarse. De una mujer joven y bella se fue convirtiendo en una vieja arrugada y horrible que se encorvó mientras Paula atónita e incapaz de créerselo, la miraba  asombrada 
 
    -¡Mira lo que has hecho niña tonta! ¿Qué me has hecho ¿ Me has quitado la vida y la salud 
 
    -Te irás al infierno condesa maldita, tú y todos tus demonios 
 
    -Yo siempre gano y si Satán me lleva con él también lo hará contigo, soy una de sus amadas esposas 
 
    Se oyó un estrépito en el suelo 
 
    ¿Qué ocurre?-dijo Paula alarmada 
 
    -Es mi señor que viene  a buscarme y a ti te destrozará, me otrogará una recompensa, por lo bien que le he servido y tú vendrás conmigo 
 
    La condesa la agarró del brazo con fuerza, pese a su aparente vejez, y es que aun así estaba dotada de una fuerza díabólica. El palacio pareció estremecerse y pronto surgió ante ellas una negra figura, pero no se trataba de su amado príncipe negro, la bruja advirtiendo quien era se echó atrás 
 
    -¡Noo aun no es la hora vete! 
 
    Pero la figura encapuchada seguía avanzando hacia ellas insensible  a todo 
 
      
 
    La figura la agarró del brazo a la condesa y esta gritó el nombre de su dueño 
 
    No tardó en aparecer este de muy mal genio 
 
    -¿Para qué me llamas mujer’ ¿es que te crees especial? 
 
    -Señor, no puiede ser mi hora 
 
    -¿Y por qué no? ¿Creías que ibas a vivir eternamente? No puedo nada contra Azrael, la orden viene  de arriba y además esta vez has fallado, es un ángel negro ¿No querías disfrutar de mi reino? Pues vas a ir directamente al infierno donde mis servidores te atormentarán por los siglos  de los siglos 
 
    -¿Y todos los años que te he servido es que no cuentan nada? 
 
    ¿Te  parece poco que hayas vivido hasta los sesenta siendo joven y hermosa? ¿No es lo que me pedistes? ¿Dinero y juventud? ¡Acaso no te lo he concedido? Pero los contratos deben cumplirse y estás anotada en mi lista, y    ya nadie puede salvarte ni siquiera Dios ¡Mujeres nunca las entenderé! 
 
    -¿Y Paula? ¿Y el inocente? 
 
    -Esa oveja no es de mi rebaño y además no puedo acercarme a un ángel blanco, no me lo permiten 
 
    Y Satán desapareció con la condesa 
 
    Paula se encontró entonces enmedio del bsoque con el palacio en ruinas y su marido al lado 
 
    -¿Qué ha ocurrido Jake? 
 
    -Nada amor mío, todo ha terminado ya, gracias a  ti, tú me has liberado de la pesadilla 
 
    -¿Y la condesa? 
 
    -Ha muerto al fin, ya no quedarán más que las cenizas,  pues al saber que había muerto, los aldeanos incendíaron el palacio y pude sacarte de milagro 
 
    -¿Entonces te convences de que todo era cierto? 
 
    -Sí, querida todo ha sido verdad, pero ¿Cómo has podido vencerla? 
 
    -Con ayuda de la abuela supongo y con mucho amor Jake, con mucho amor 
 
    -Lo siento por Nathan, era un buen amigo 
 
    -Sí, Jake, la condesa Nora pagará por sus crímenes. pues ninguna mala acción se libra del castigo divino 
 
    -Vamonos amor mio 
 
    -¿A dónde Jake? 
 
    -A casa,  por fin vamos a casa 
 
    Y mientras los dos se alejaban de allí, se dieron instintivamente la vuelta y miraron hacia el palacio siniestro donde habían estado a punto de perder sus vidas y su amor. 
 
      
 
    Barcelona a 17 de enero de 2008 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tres Noches en la Abadía 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era una noche horrible,  fría y oscura como solo pueden ser las de invierno. No había estrellas en el cielo y apenas  luz,  pues la luna no había salido y los caminos estaban solitarios. Acaba de dar la campana de la  medíanoche cuando llegué a la Abadía. La tormenta  era aterradora y los truenos y rayos dibujaban grotescas figuras en la bóveda celeste. No sabía  ni cuando ni porque había llegado hasta ahí. Estaba a años luz de mi casa y muerta de frío y hambre pues hacía dos días que no comía apenas. Me habían dicho que alguien me recogería en la pequeña estación, pero nadie vino a recogerme y acarreando mi baúl tuve que andar a cuestas todo el camino. No encontré   a nadie que quisiera llevarme y la noche se me echó encima. No siquiera sabia si iba  a topar con  alguna persona. Me parecía un lugar aislado e inhóspito, pero no tenía otro lugar a donde ir. Mi padre había muerto y mi madrastra no me podía tener con ella, así que me mandó  a la casa de un párroco para que le sirviera. Solo que tardé mucho tiempo en llegar y al ver aquel lugar se me cayó el alma a los pies, pues seguramente tenía que haberme equivocado, no había ningún párroco allí con ese nombre. Pero ya no podía volverme atrás. Confiaba en la suerte y en mi desespero.  Miré bien el lugar, parecía en ruinas y no se veía ni oía nada. Armándome de valor llamé a la puerta Yo era tan pequeña que tuve que ponerme de puntillas para alcanzar la aldaba. Solo oí el viento rugir y la tormenta recrudecerse con mas fuerza y violencia. Casi sin darme cuenta me salió una figura recostada en el marco de la puerta Era una mujer mayor vestida de negro quien mirándome de arriba  abajo me preguntó que deseaba 
 
    -Soy Minie Cahoon señora, hace unos días mi madrastra escribió al reverendo para  contestar a su petición de una sirvienta y aquí estoy 
 
    -Ya veo,  y no creo que dures en el puesto mucho tiempo jovencita, ninguna ha durado más de dos días 
 
    ¿Por qué señora?-le pregunte con esa impaciencia de la juventud 
 
    -Porque no eran lo suficientemente fuertes para soportarlo-contestó la vieja riéndose, -pero entra, no te quedes ahí afuera 
 
    Lo que vislumbré al pasar adentro me hizo sentir un escalofrío, apenas se veían muebles y los que se veían estaban cubiertos de polvo. Las sombras acechaban en el interior y la luz de las velas era escasa e insuficiente para poder vislumbrar lo que se ocultaba tras las puertas. Casi no pude ver ni por donde pasaba siguiendo a la vieja por estrechos corredores oscuros y fríos. Luego la mujer que me abrió la puerta me preguntó si quería comer algo y al responderle que si, me llevó a una cocina labrada en piedra tan vieja y antigua como su ama. La señora Skefinton que  era el nombre de la anciana dama, me dijo que era el ama de llaves y que había servido al reverendo durante más de cuarenta años.  Tenía tanta hambre que cuando me puso el plato sobre la mesa lo devoré al instante. Nada mas era una sopa con queso y algo de pan, un té y un poco de mantequilla, pero para mi fue un manjar exquisito 
 
    -¿Tenias hambre eh niña?- dijo el ama de llaves mirándome fijamente 
 
    -Si, señora Skefinton,  hacia dos días que apenas comía. ¿Y el reverendo? 
 
    -Esta noche no vendrá,  ha tenido que salir, pero mañana le conocerás ya lo creo  y seguro que  se alegrará de verte  
 
    -Eso espero señora Skefinton 
 
    -¡Oh si eso te lo puedo asegurar jovencita!, pero ahora será mejor que te acuestes porque mañana te tienes que levantar muy pronto para atender al reverendo y   la casa 
 
    -Si, señora 
 
    -Voy a mostrarte tu habitación,  
 
    Subimos unas escaleras tan estrechas y largas que creí no iba  a llegar nunca .la señora Skefinton me precedía portando una bujía y las sombras que hacían nuestros cuerpos,  nos hacían parecer gigantes. Se paró por fin ante una puerta 
 
    -Esta será tu alcoba, como verás no es gran cosa, pero bastará. 
 
    Había una cama de hierro, una palangana y una silla, una única ventana permitía  que entrara la luz del exterior. La ropa tenía que colgarla en un armario muy pequeño que había en un rincón. 
 
    -Te aconsejo que te duermas  pronto niña, porque mañana  te levantarás muy pronto, ya te avisaré 
 
    -Buenas noches señora Skefinton 
 
    _Buenas noches niña 
 
    Superando mi aturdimiento y en cuanto se cerró la puerta, rápidamente deshice mi baúl y puse la ropa en el armario. Me desvestí después y me puse mi camisón de lana. En aquel cuarto no había chimenea y hacia un frío horroroso. El lecho tenia tres gruesas mantas y aun así tenia frío, por lo que puse encima mi capa de viaje y me acosté enseguida apagando la vela  que había  encima de la mesita de noche. Ya estaba en la abadía, ahora dependía de  mí que me aceptaran en el puesto. Aunque el viaje había sido accidentado y nada agradable, por lo menos la señora Skefinton me había recibido bien. Debía dar gracias por eso. Musité una oración antes de quedarme dormida y pensé en el reverendo Pattinson ¿cómo sería viviendo en aquel siniestro lugar? Pero los ojos se me fueron cerrando y ya no pude pensar en nada más. 
 
    No sabía que hora sería cuando me desperté bruscamente en medio de la noche. Noté el pulso agiotado y la boca seca, señal de que podía haber tenido pesadillas, intenté calmarme, pero no lo logré y tuve que incorporarme. La tormenta seguía implacable, la poca luz que entraba por la ventana ponía los pelos de punta. Corriendo me puse la bata y las zapatillas y casi tiritando abrí la puerta de mi cuarto. Previsoramente había cogido un cabo de vela. Anduve por el pasíllo atenta  a cualquier ruido o movimiento, si la señora Skefinton me había dicho la verdad, en la casa  solamente estábamos esta noche ella y yo. Lo primero que me dio la impresión fue que no acaba nunca de terminar el pasíllo. Se alargaba y alargaba y yo nunca encontraba la escalera. Después me serené y pensé que todo era producto del nerviosismo; al fin y al cabo yo no conocía la abadía y  era de noche. Me pareció entonces escuchar voces que entonaban salmos ¿serian las  de los monjes muertos hacia ya muchos años?, pero solo era el murmullo del viento Conseguí bajar al fin  a trompicones por la escalera y llegar a  la planta baja donde yo horas antes había arribado con mi pequeño baúl. Seguramente la señora Skefinton dormía a  aquellas horas y yo me encontraba sola, pero me dio la inquietante sensación de que allí abajo había alguien. La figura de un gato negro me salió al encuentro, parecía llevar algo apresado entre sus fauces, pero no llegué a verlo bien porque salió disparado. Fui  a parar hasta la cocina que encontré exactamente igual   a como la había dejado durante la cena que me   sirvió el ama de llaves. Silenciosa y fría estaba ante mí. Todo estaba ordenado y parecía que nadie la hubiera ocupado en siglos. Cogí un poco de leche de una de las jarras lecheras que había  allí junto a la fresquera, pero cuando fui a beberla estaba ácida, la tiré con asco en el fregadero Solo bebí un poco de agua que me supo muy raro del trinchante y me marché de allí. Quise ver la capilla, pero estaba cerrada, así que desistí y al pasar por la sacristía comprobé que el cuarto del reverendo estaba vacío. Aun no había llegado. Decidí entonces que ya estaba bien por esa noche y sin querer aventurarme mas,  fui hasta la escalera para ir a mi gabinete. Había largas sombras proyectadas por la débil luz de la luna, un  relámpago  se oyó alo lejos y la casa entera pareció retumbar. Me tapé los oídos y corriendo,  subí la escalera y atravesando el pasíllo fui a mi alcoba. Durante el camino, la vela se me apagó a consecuencia de alguna corriente de aire y me quedé completamente  a oscuras. Sabía que no estaba muy lejos de mi alcoba. Faltaban tan solo unos pocos pasos cuando algo frío pasó rozándome la cara. Me estremecí de miedo y traté de gritar, pero el grito no salió de mi boca y aguardé incapaz de moverme. Luego aquello pasó de largo y pude hacer acopio de valor y llegar a mi  destino y encendiendo otra vela, cerrar la puerta con el cerrojo. Me metí en la cama rápidamente y recé un rato tratando de quedarme dormida. No podía dormir, constantemente se me venia a la cabeza, la sombra que había pasado por mi lado y su tacto áspero y frío. No era un animal, me parecía más bien un ser humano, pero ¿Quién? Me repetía constantemente ¿Se trataba quizás del reverendo Pattinson que había regresado? O, ¿De la señora Skefinton que me había querido gastar una broma? Nada de esto me parecía menos lógico. Solo sabía que yo tenía que dormir, porque al día siguiente seria incapaz de levantarme y hacer bien mi trabajo y eso era vital para mí. Pero para cuando vino la señora Skefinton a despertarme apenas había dormido nada, me dolía la cabeza y mis ojos estaban rojos e hinchados. Sus repetidos golpes me sobresaltaron y me di cuenta que había sobrevivido a mi primera noche en la abadía. Tras mirarme unos instantes, me preguntó como había dormido 
 
    -Muy mal señora Skefinton, la tormenta no me ha dejado  descansar en toda la noche 
 
    -Es una pena niña, pues hoy que viene el reverendo, tendrías que tener  tu mejor aspecto, es vital que él te acepte 
 
    Me quedé helada, porque pensaba que ya tenía el puesto 
 
    -Bueno ponte unas compresas de agua fría y eso te aliviará cuando te hayas arreglado baja a la cocina 
 
    -Muy bien señora 
 
    -No te demores  
 
    La señora Skefinton se marchó cerrando la puerta tras de si. Miré lo que había dejado sobre la cama, era un uniforme de sirvienta antiguo y bastante ajado con cofia. Después de asearme deprisa y peinarme porque no había tiempo, me lo puse y comprobé que me quedaba algo largo. Bajé deprisa por la escalera hacia la cocina y allí encontré al ama de llaves. Ella ya había desayunado y me dijo que a partir de mañana,  yo me haría las comidas. Allí solo había unas gachas, ni siquiera té ni tostadas. Me las comí y enseguida después de fregar todo me condujo hasta el amo. No sé lo que había esperado encontrar quizás un hombre mayor y respetable un cura de aldea, pero desde luego nos correspondía para nada con lo que me encontré allí en la abadía. El hombre que apareció ante mi, iba de negro enteramente,  era muy delgado tanto que parecía chupado y el largo pelo  completamente blanco le caía por encima de los hombros; no es que fuera un anciano, pues aunque su pelo era blanco , sus cara no tenia una sola arruga y sin embargo parecía tener cien años, había mucha experiencia en esos ojos que parecían saber todos los secretos del alma. Su voz era también muy extraña pues daba la impresión de hablar en susurros. Me intimidó desde el primer momento y me sentí muy incómoda en su compañía. Al preguntarme la edad que tenia y responderle yo que veinte me miró y dijo que no aparentaba mas de trece tan endeble se me veía. La señora Skefinton, se retiró discretamente dejándonos solos. También me preguntó con una risa maligna si me asustaba con facilidad 
 
    -No señor, no con facilidad 
 
    _Mejor, porque la última sirvienta no duró mucho 
 
    -¿Qué le pasó señor? 
 
    -No aguantó el clima de la casa señorita Cahoon 
 
    Estábamos en   el despacho de la rectoría con las velas aun encendidas porque aun no había suficiente luz para iluminar el cuarto y yo que tan solo había pasado una noche allí ya empezaba a dejarme influir por la atmósfera malsana del lugar, aquel sitio me helaba la sangre, no solo era por el abandono y la oscuridad, sino por algo que no sabia como definir. Empezaba  a comprender el porque me habían aceptado tan pronto, ninguna sirvienta querría estar allí asolas con el reverendo Pattinson en la abadía. Después me dejó  a cargo de la señora Skefinton y se marchó a  sus quehaceres. 
 
    Durante todo el día estuve  inmersa en las tareas de la casa que eran muchas y variadas. Había que limpiar y cocinar y zurcir la ropa del reverendo y alimentar a las pocas gallínas del gallínero que había atrás. Luego estaba el gato que era de la piel del díablo y al que la señora Skefinton llamaba Lucifer. Tenía muy malas pulgas y arañaba por menos de nada. Yo no  había visto un animal mas salvaje que aquel y huraño al igual que su amo. Después de comer estaba tan cansada que no podía con mi alma y quería descansar un rato, pero era imposible teniendo al ama de llaves detrás de mí constantemente. Me tomé una taza de té deprisa en la cocina y le pregunté al ama de llaves sino venia nadie a la abadía 
 
    -No  Minie 
 
    -Pero ¿no es extraño señora Skefinton? 
 
    -Antes venia mas gente, pero este sitio está muy aparatado de los caminos y más en invierno y aquí dura mucho, no es un sitio agradable de visitar después de que la diócesis le retirara la ayuda 
 
    No juzgué oportuno preguntar más cosas porque no me consideraran una entrometida y entrar con mal pie, pero esa misma noche escribiría a mi madrastra para decirle que aquel trabajo era un error y que haría bien en mandarme traer o buscarme otra cosa. Algo debió ver de eso el ama de llaves en mi rostro porque me dijo: 
 
    -ya sé que el trabajo es enorme en este sitio, pero con el tiempo te acostumbrarás niña, el reverendo Pattinson no es mala persona, pero haya que saber llevarle como a todos los hombres, no le gustan las mujeres charlatanas ni curiosas por lo demás no se meterá contigo y te dejará en paz y si no te entrometes en el camino de su gato 
 
    -¡El gato!” esta es otra ese animal señora Skefinton me produce escalofríos parece el díablo 
 
    -A mas de una le atacó, será mucho mejor que no le molestes para nada y te encierres con llave en tu cuarto ah y otra cosa por ninguna razón se te ocurra entrar en la habitación que está la final del corredor, si te descubriera el reverendo no respondo por él 
 
    -¿Qué hay allí señora Skefinton? 
 
    -No lo sé y no se te ocurra preguntárselo, cosas de él supongo, nunca me ha interesado. Y harías bien en seguir mi consejo.
Llegó la noche y serví al reverendo en el comedor de la sacristía. Comí muy poco y rápidamente. Ni siquiera me miró cuando le serví. Después de decirme que rezara por mi alma pecadora y que no curioseara me despidió y quedé libre para irme a mi habitación. Le di las buenas noches a la señora Skefinton. Y subí a mi cuarto alumbrándome con un candelabro. En aquella casa te morías de frío era inevitable, pese a que la señora Skefinton hubiera encendido la lumbre del cuarto del reverendo y la chimenea del salón. Todas las demás habitaciones de la abadía estaban literalmente heladas y así habían estado seguramente durante siglos. No entendía como ellos dos podían resistirlo, yo me veía incapaz, pese a la cantidad de ropa que me ponía debajo del delantal y las mantas de la cama. A l llegar a mi alcoba deshice mi moño y el pelo me cayó en cascadas hasta la cintura. Me sentía orgullosa de él, pues era el único rasgo bonito en mí- Y así pensaba conservarlo el mayor tiempo posible. Con el camisón hasta los pies y aquella mata de pelo sedosa cayéndome por la espalda parecía una princesa. Me hubiera gustado mirarme en un espejo, pero allí no había ninguno y si alguien me hubiera sorprendido, de seguro que  me hubiera regañado por hacer caso de la vanidad. Una sirvienta solo podía ser modesta. 
 
     Escribí la carta  a mi madrastra esperando que se compadeciera de mi y  cuando hube terminado, me quedé mas tranquila sabiendo que alguien sabia donde estaba. No tardé mucho en meterme en la cama, pero no podía dejar de pensar en algo que me había dicho la señora Skefinton, relativo al reverendo Pattinson, aquel cuarto donde no podía husmear era lo  que mas me atraía en el mundo ¿qué habría allí? ¿Que clase de tesoros guardaría aquel hombre? Mi curiosidad me aguijoneaba hasta el punto de impedirme el sueño por lo que hube de levantarme. Y volviendo  a encender el candelabro que había dejado encima de la mesilla de noche, bajaría al vestíbulo para hallar el cuarto misterioso. Esta vez me orienté mucho mejor y llegué pronto abajo. Seguía lloviendo sin parar;  en realidad la tormenta no nos había dejado en todo el día y la oscuridad era casi completa. No encontré  nadie en la planta baja y pronto di con el misteriosos gabinete. Estaba cerrado, pero conseguí hacerme con la llave. Estaba prohibido y seguramente me jugaba el puesto, pero no podía evitarlo. Así que no lo pensé y entré. Mi decepción fue evidente, allí no había nada que justificara tanto misterio. Vitrinas con objetos curiosos que llamaban de coleccionistas, globos del mundo, libros viejos junto a mapas y esculturas antiguas. Hasta que me di de bruces con aquello. Era un hombre parecía africano, le faltaba un ojo y algunos dientes, estaba momificado y me dio tal susto que pegué un grito. Entonces oí los pasos de alguien y traté de esconderme detrás de un sofá orejero. La sombra se acercaba,  era el reverendo. Traía una vela y parecía husmear el aire como si me oliera. Desde donde estaba; él no podía verme si no se acercaba bastante, pero yo si podía verle  a él y su cara me dio una impresión espantosa, su rostro era como una máscara, la boca se le curvaba como dibujando una mueca. Era como si me estuviera diciendo que sabía que yo estaba ahí. No sé si fue por efecto de la luz que se coló en ese instante, producida por la tormenta y el rayo o mi imaginación, pero sus ojos me parecieron rojos como los de una rata monstruosa. Quería salir de allí, pero estaba paralizada y él seguía acercándoseme. Entonces se oyó un ruido y él se fue cerrando la puerta  con llave. Me había encerrado dentro. Sentí un pánico espantoso. Si quería salir, debía hacerlo por la ventana. Era estrecha, pero yo era pequeña y delgada. Hice un esfuerzo y conseguí salir. Cuando estuve fuera me di cuenta con horror que alguien estaba dentro mirando hacia donde yo estaba, parecía buscarme. Me quedé quieta esperando que se fuera. Llovía y las gotas se me deslizaban por el camisón y el pelo, pero yo no me movía, finalmente el hombre se marchó. No sé cuanto tiempo había pasado, estaba mojada y aterida de frío y no podía quedarme fuera, pero la puerta estaba cerrada. No sé como conseguí bajar por el canalón. Al llegar abajo me di cuenta que  había sido muy temeraria, pues la altura era considerable. Tuve que esconderme en las sombras porque la figura estaba en la puerta de entrada de la abadía con un farol en la mano. Por fin conseguí volver  a entrar en una de las habitaciones  de la casa que alguien había dejado abierta y a través de allí llegar a mi cuarto. Me sequé como pude y me metí e n la cama.  
 
    Al día siguiente estaba aterida de frío y tiritando. La señora Skefinton me dijo que había cogido un fuerte constipado y que no podría trabajar, ella hablaría con el amo. Le rogué que echara mi carta al correo. Y compadecida me cogió la carta y se fue.  
 
    Pasé toda la mañana en la cama sudando y con fiebre. La señora Skefinton vino varias veces para traerme el desayuno y el almuerzo y unas cataplasmas. Le pregunté por el reverendo y me dijo que se había ido muy de mañana. Casi lo prefería pues  no quería enfrentarme con él después de lo de la noche. Estaba segura que iba a  echarme de la abadía por haber violado su prohibición de no entrar en el cuarto misterioso.  
 
    Para cuando llegó al atardecer,  me sentí mucho mejor y pude abandonar mi alcoba y sentarme en la salita de la rectoría con el ama de llaves. Había encendido el fuego y estaba muy bien, casi no sentía el frío que se colaba por los muros de la vieja construcción. Miré a la señora Skefinton dudando si debía decirle lo que había pasado durante la noche, pero me dio miedo y no dije nada, a lo mejor ya le había dicho algo el reverendo. Allí sentada al  lado de la lumbre mientras la señora Skefinton cosía, me parecía un sueño lo  de la noche anterior. Parecía que había ocurrido en otro lugar y a otra persona. 
 
    -Será mejor que te acuestes niña, has tenido fiebre y puedes volver  a recaer 
 
    -Si señora Skefinton, creo que seguiré su consejo 
 
    -Si necesitas algo durante la noche toca el cordón, está al lado del armario 
 
    De nuevo volví a mi cuarto. Ya había pasado dos noches    y me disponía a pasar la tercera Si la señora Skefinton había tirado la carta seguramente en unos días mi madrastra la recibiría y me buscaría otro empleo. Mi decisión de abandonar la abadía era irrevocable, no me gustaba el reverendo y no iba   a estarme a su servicio siempre, la sola idea  de estar otro día con él me producía escalofríos.  
 
    La señora Skefinton me trajo un vaso de leche con algunas galletas. No podía comer más. Había calentado la cama y por eso pude acostarme bien. Dormí bastante bien durante unas horas. Al cabo de un tiempo noté unos ojos que me miraban fijamente. Era el gato, se había deslizado durante la noche y entrado e n mi cuarto que yo no había cerrado. Estaba sobre mi  y yo muerta de miedo no podía moverme. Traté de cerrar los ojos y no pensar en nada esperando que se cansara y se fuera, pero permaneció un buen rato bufando hasta que saltó y echó a   correr. Cerré la puerta con llave y luego pensé que tal vez alguien le había enviado, quizás el malvado reverendo porque no podía pensar que había sido la señora Skefinton.  
 
    Fui a buscarla pero no estaba en su cuarto y anduve por la planta baja para ver si la encontraba. Le iba  decir que me marcharía inmedíatamente al día siguiente, por que  ya no aguantaba más allí. La señora Skefinton estaba en la cocina sentada en una silla, estaba tan oscuro que hasta que no me acerqué no advertí lo que pasaba. Parecía dormida, pero yo sabia que estaba muerta. No había ninguna señal de violencia en su cuerpo solo una taza de té encima de la mesa. La habían envenenado pues la taza cuando me la llevé a la nariz tenia un olor muy extraño. A lo mejor había entrado alguien durante la noche y la había sorprendido, pero nadie entraba allí el lugar estaba demasíado aislado, me lo había dicho ella la noche anterior. Solo podía ser el reverendo. Aquel hombre estaba loco y yo me encontraba a solas con él. No podía salir a la calle porque caía una tormenta espantosa y nevaba. Solo podía esperar hasta el día siguiente y confiar en Dios. 
 
     De todas las dependencias  de la abadía solo una parecía ser un lugar seguro para esconderse.; el sótano, estaba lleno de cachivaches, pero parecía cómodo así que armándome  de valor, bajé con cuidado las escaleras y abriendo la puerta entré allí. Había polvo y humedad, pero suficiente luz porque tenía dos grandes ventanas. Si no hacía ruido podría pasar la noche allí. Si me quedaba en mi cuarto la persona que había asesinado a la señora Skefinton podría venir a por mí. Allí encontré una pequeña cama que habían dejado allí olvidada con unas mantas viejas y me metí en ella. Había pasado quizás una hora cuando algo me despertó. Era como un ruido cercano que no sabia identificar. Creí que se había colado el gato, pero no estaba allí. Parecía un saco de arpillera, lo abrí para liberar la carga y entonces comprendí todo el horror que se escondía tras los muros de la abadía, allí estaba una joven de mi misma edad, estaba muerta posiblemente se trataba de la anterior sirvienta que había marchado según el ama de llaves antes de llegar yo, el reverendo la había asesinado y la había ocultado allí. Me quedé muda de espanto a lo mejor había descubierto el cuarto y él la había matado por curiosa. Estaba completamente loco. La puerta del sótano se abrió y esta vez me di cuenta que no podría salir por las ventanas pues estaban atrancadas. Bajaba alguien, a la luz de las velas  pude ver que era el reverendo Pattinson. Se movía lentamente y traía un hacha. 
 
    -Mujer entrometida, ¿no has tenido suficiente con meter las narices en mi cuarto? Ahora que ya sabes la verdad, morirás como Belinda, ella fue tan curiosa como tu y me desobedeció 
 
    -Usted es un monstruo, no puede ser pastor del Señor 
 
    -Tal vez no sea pastor de Dios como tú dices 
 
    No podía ser de otro modo aquel  hombre tan cruel no podía servir a Dios. Y cuando iba  a matarme, algo se le echó encima, era el gato rabioso y enloquecido, aproveché se momento para salir de allí echando a correr, ya no me importaba la tormenta ni la nieve yo tenia que salir de allí porque si me quedaba ese hombre me mataría. Insensible al viento, a la lluvia y ala furia de los elementos anduve y anduve hasta que no pudendo mas quedé exhausta, llamé a una casita que  me pareció de pastores y estos me abrieron e hicieron entrar. Durante tres días permanecí en cama. Estaba sudorosa y con fiebre. Me visitaba un amable doctor. Mi madrastra había sido avisada. No podía venir por el estado del tiempo, pero me contestó a través de la bondadosa pastora que recogió la carta de la abadía en el correo  que me buscaría una colocación. Al restablecerme me quedé un tiempo con los pastores hasta que el médico del pueblo me encontró un empleo para servir a una señora y pude marcharme de allí. Doy gracias a Dios por haber salido de allí con vida., lo que ocurrió después me lo contó el médico un día  que había dio a visitar a mi señora. Había pasado ya un mes y yo me encontraba muy a gusto en la casa, Mi señora era una dama muy amable y bondadosa y me hacía la vida tranquila. No tenía mucho trabajo y me esforzaba por complacerla.  Al amor de la lumbre me contó el médico lo que había ocurrido en la abadía. Mi señora me mandó llamar. Estaban los dos sentados junto al fuego con una taza de té que yo les había preparado 
 
    -Minnie acércate, el doctor quiere hablar contigo 
 
    -¡Doctor! 
 
    -Hija mía debo decirte algo bastante penoso para ti, El reverendo Pattinson de la abadía murió durante la noche, al parecer se ahorcó. Dios lo perdone 
 
    -¿Y el gato? 
 
    -¿Qué gato? 
 
    -El gato que había allí, señor 
 
    -No había ningún gato, Minnie al menos no se  encontró, solo a la pobre señora Skefinton y a una chica muerta en el sótano 
 
    -Las mató él ¿verdad? 
 
    -Si, Minnie,  se volvió loco 
 
    Era un malvado doctor, quiso matarme, su cara era la d eun demonio y tenia momias encerradas en un cuarto 
 
    -Si, hacia experimentos científicos, hacia tiempo que las  autoridades tenían que haber intervenido, pero no se atrevieron, llevaba dos vidas Era el demonio 
 
    -Estoy por pensar lo mismo querida, nunca he visto semejante maldad en un hombre 
 
    -¿Por qué cree que lo hizo doctor? Le preguntó mi señora 
 
    -El corazón humano tiene muchos secretos, pudiera ser que el reverendo quisiera saber ciertas cosas que nos están prohibidas ose dejar seducir por el maligno, nunca se sabrá, pero lo único cierto es que afortunadamente todo ha terminado 
 
    -Demos gracias  a Dios doctor-le volvió a decir mi señora 
 
    Así terminó la historia del malvado reverendo Pattinson, aun muchas veces me acuerdo de él sobre todo en aquella noches de tormenta, parece que le estoy viendo con aquella cara enjuta y delgada mirándome con sus malignos ojos rojos y su pelo blanco acompañado del gato del demonio y persiguiéndome por los oscuros corredores de la siniestra abadía, solo espero que su alma haya encontrado la paz, 
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    La berlina sucia y triste se paró ante la casa de una sola planta, bajó una joven con poco equipaje y sin decir nada, se subió. Era 1913, su abuelo la había mandado llamar, su abuelo al que nunca había visto, el señor de Bellefort, un hombre de guerra de extensos dominios en el pasado, odíado y temido por sus vasallos que parecía no morirse nunca y sin herederos varones. Su hijo había muerto en  1880 y   había dejado una mujer y una niña de corta edad quien ahora era ya una mujer.  
 
    Nina había vivido en Navarra en la frontera francesa y sin su padre la vida  no había sido fácil para la orgullosa viuda quien antes de morir le dijo a su hija que fuera  a ver a su abuelo, el único pariente vivo que le quedaba en territorio indeterminado entre España y Francia. Nina apenas sabía nada de ese abuelo temible; solo que su hijo, su padre se había separado de él por una desavenencia y no se había preocupado de ellos en veintidós años y ahora la mandaba llamar. Subió a la berlina cuidando de que la falda de su vestido no quedara enganchada. Nina era extremadamente bella, con  los ojos azules de su padre y el cabello negro de su madre. Su abuelo vivía en un palacete muy lejos en un sitio apartado y boscoso. Cuando dejó la que había sido su casa durante veintidós años no pudo evitar pensar  que le depararía el porvenir ¿y si a su abuelo no le gustaba? Por lo poco que sabia de él era  un hombre duro y anciano a lo mejor amargado, pero tenia que ir se lo había prometido a su madre. 
 
    Había viajado durante todo el día por un camino agreste y salvaje sin apenas casas, solo una pequeña y sucia posada que la sirvió para detenerse y descansar pues al día siguiente tenia que ponerse en camino para llegar cuanto antes a la residencia Bellefort la casa de su abuelo. Nina apenas durmió y al amanecer se encontró de camino por tierras heladas. El día se le hizo largo y pesado y al atardecer cuando el sol ya se ocultaba tras el horizonte apareció la mansión Bellefort. Era un impresionante edificio muy francés con columnas, torreones y verja de altura. La berlina atravesó el patio y la dejó ante la puerta. No había  más luz que la de un farol grande que daría al vestíbulo,  con luz de gas. Antes de que llamara, el cochero se fue tragado por las sombras y la dejó sola frente a la casa. La lluvia caía ahora mojando su sombrero y su traje negro empapándola toda.  Golpeó un llamador en forma de mano y esperó. Le pareció que esperaba un mundo hasta que alguien abría la puerta. Un hombre viejo tanto como el palacete, recogió su baúl y le hizo pasar aun salón magnífico todo de mármol y  libros, allí estaba un caballero de negro, imponente, aunque viejo 
 
    -Señor, aquí está su visitante 
 
    El viejo no dijo nada mas y se fue dejándola sola. El hombre que estaba sentado la miró detenidamente con sus ojos de tejón examinándola, debía pensar que llevaba un atuendo demasíado humilde, porque Nina tenia los botines desgastados y su vestido no era de lujo sino práctico, el pelo lo llevaba suelto, lo tenia muy  hermosos como de seda 
 
    -¿No tienes lengua niña?-dijo al cabo de unos minutos, soy tu abuelo 
 
    -Si, abuelo, pero es que es la primera vez que le veo 
 
    -Tu madre ha muerto hace poco y yo soy tu tutor y único pariente 
 
    -Tengo veintidós años 
 
    -Si, pero aquí y para mi eres una niña. A saber que educación habrás tenido, te pareces a tu madre, si quieres vivir aquí, tendrás que obedecerme, soy viejo y tengo mis manías 
 
    -Si, abuelo 
 
    -Soy el señor de Bellefort; quizás en este siglo ya no represente nada, pero hace siglos era un nombre respetado hasta por el rey. Tengo la sangre de muchos cruzados, ellos dieron la vida por Cristo y ahora sin mi hijo me pudro en este palacio y esperaba que tu que eres mi única sangre me cuides en mi ancianidad Nina ¿estás dispuesta? A cambio te dejaré todo y aunque ya no sea mucho todavía puede hacer de ti una princesa 
 
    -Si abuelo, cuidaré de ti 
 
    .-Muy bien, sabía que nos íbamos a entender. Como verás soy un viejo interesado y la sangre no me ha preocupado hasta hoy, tu padre y yo reñimos por una nimiedad  y por cabezonería y estoy acostumbrado a que me complazcan. Pero mis criados son tan viejos y tozudos como yo, ya los conocerás. Sólo quedan cinco, cuando mi abuelo disponía de una cuadrilla !Que tiempos aquellos, aún me parece verle : alto y flaco el abuelo Senen como un huso impartiendo la ley, todos le obedecían al señor, pero estos tiempos no son aquellos, ya no hay trofeos que conquistar. Dicen que pronto estallará una guerra por la ambición de ese alemán, siempre ha sido así, pero esta vez será  mucho peor y yo ya soy viejo para defender estas tierras.  
 
    Ahora dame tu brazo, estoy tullido como un ternero recién nacido !Ya ves que humillación el amo de la comarca el señor de Belefort! Iremos  a cenar, porque a Dios gracias aun conservamos las tradiciones en este palacete. No lo olvides nunca hija de mi hijo; solamente vale la tierra y de la casa de tus mayores no te desprendas nunca 
 
    Fuimos a cenar al lujoso comedor tipo medieval con lámpara española y velas. El abuelo no creía  en la modernidad salvo en aquellas mejoras imprescindibles. Nunca había visto nada tan lujoso, parecía un ministerio con columnas y mármol por todas partes. Fuimos servidos por  el viejo Louis todo uniformado con las armas de los Bellefort y los platos se sirvieron en silencio, pero a pesar de todo ese aparato, la comida no era tan maravillosa; había buena mesa, pero no variación y el servicio efectivamente no era muy numeroso tal y como me había dicho el abuelo: el mayordomo, dos doncellas, la cocinera y el cochero no había nadie mas. Tenia que ser muy humillante para mi abuelo encontrarse reducido a ese estado. Después de cenar en silencio a la luz de dos enormes candelabros de plata como yo nunca había visto, fuimos al salón y nos sentamos enfrente del fuego   en dos  sillas. Encima de la chimenea había un retrato de mi abuelo con uniforme de campaña 
 
    -Este retrato es de cuando era joven de la guerra de México, donde me condecoraron el propio general y emperador Maximiliano me felicito, era un hombre fabuloso, pero le mataron y se convirtió en república como esto; desde que se fue el emperador Napoleón III, Francia ha ido de mal en peor, aunque ahora no  nos cortan el cuello, nos fríen a impuestos ¿sabes lo que cuesta mantener este viejo caserón? Un riñón y parte del otro, por tenerlo el gobierno francés me ha dejado casi en la ruina; he tenido que deshacerme  de algunas fincas y cuadros valiosos, menos mal que me voy a morir pronto, porque el que se quede se lo llevará todo la trampa !para lo que me va a importar a mi después de muerto!,pero ahora basta de charlas que ya le he dado a la lengua bastante por hoy. Te voy  dar una alcoba que ni una princesa como que según dicen una de las hijas  de los reyes católicos, estuvo unos días en su paso por Francia, pero vayamos a descansar, mis huesos no son los que eran 
 
    -¡Louis! 
 
    -¿Señor? 
 
    -Haz el favor de acompañar a mi nieta a la alcoba rosa, creo que te gustará Nina, era la favorita de las damas y de mi mujer cuando vivía. 
 
    La habitación rosa no me defraudó; era  grande y soberbia con molduras de escayola y unas magníficas vidrieras, una cama de matrimonio con baldaquino y cortinas de seda, su jofaina y toallero, su chimenea y cómoda, con armario, sus mesitas de noche y un enorme espejo en el tocador era sin duda la habitación de una dama y contaba a demás con un salón, no le faltaba de nada. El abuelo me dejó allí después de darme las buenas noches, ya estaba en el palacete, pero honestamente no sabia que pensar del abuelo. Considerando sin embargo que nunca me había visto, me había recibido muy bien, pero ¿sería por interés o por afecto? Eso lo descubriría con el tiempo.  
 
    Me asomé al balcón y el panorama me dejó sin respiración, efectivamente el palacete estaba aislado, pues solo lo rodeaban bosques y nada mas pude observar. La aguja de la iglesia que según supe después había sido construida por uno  de los señores Bellefort era lo único que se divisaba a esa distancia. El domingo iría a la misa. Me retiré cerrando la puerta acristalada y procedí a desnudarme. Alguien había puesto mi ropa en el armario y encendido las luces y la chimenea; puede que fuera lloviese e hiciese frío, pero allí dentro se estaba muy bien. Con el camisón puesto recé un poco y me quedé dormida. A medíanoche serían las dos me despertaron unos gritos. Salí al pasíllo con una bata y me encontré con una de las criadas, la gorda Germaine 
 
    -¿Ocurre algo?-le pregunté 
 
    -Es el señor, no se preocupe, es una de sus pesadillas señorita, le ocurren con frecuencia 
 
    -Ya veo, bueno si no puedo hacer nada 
 
    -No, será mejor que vuelva a la habitación o se quedará helada y no se levante muy temprano, va  a nevar 
 
    -Gracias ¿podría llamarme a las ocho? 
 
    -Si señorita, pero el señor no se levanta hasta las nueve, aunque antes era diferente era el primero antes que el sol, pero ahora 
 
    Me retiré pues no podía hacer nada y me acosté otra vez llegándome el sueño deprisa. 
 
    Por la mañana la luz entraba  a raudales, aunque tenía razón Germanie; se presagiaba la nieve, el cielo estaba muy azul y la  temperatura había descendido considerablemente y además caía aguanieve. Después de asearme y vestirme aun de negro por la muerte de mi madre, bajé al comedor a pesar de que era de día estaba muy oscuro, porque no tenia muchas ventanas y la luz creaba sombras en las paredes en las que faltaban cuadros. Mi abuelo  estaba ya desayunando parcamente, pero a mi me dijo que como joven que era necesitaba alimentarme bien. Me preguntó luego  si había dormido bien 
 
    -Si-dije, -pero te oí anoche 
 
    -Si, lo hago  de vez en cuando sufro de fiebres nocturnas, pero no debes preocuparte por mí querida Nina 
 
    A la luz del día, mi abuelo aún parecía más anciano y enfermo que la noche anterior, llevaba puesto un traje negro muy bien cortado, aunque algo anticuado y su escaso cabello bien peinado 
 
    -¿Te apetecería ver mis tierras? 
 
    -Me encantaría 
 
    -Antes tenia muchas llegaban hasta la iglesia que por cierto fue edificada por un antepasado nuestro, iremos el domingo para que lo veas, tengo una ejecutoria de nobleza que lo atestigua, eso y le derecho de sentarme cerca del altar, pero bueno hoy en día con la república, está hasta pasado de moda. Sin embargo para el pueblo es como si no existiera. 
 
    Las tierras en efecto eran muy extensas y ya se veía  a los campesinos trabajando en ellas 
 
    -Se las tengo arrendadas, mejor eso   a queme las quiten; conozco a mas de uno que las perdió y ahora que lo pienso si vas  a ser la Señora de Bellefort, debes conocer a mis amigos, la mayor parte son hijos de  antiguos sirvientes   y  a muchos de ellos, les ayudé ser lo que son, esta tarde vendrán al palacete, tendrás que ponerte un vestido más elegante. No quiero que piensen que eres una pobre, debemos  darles gusto, porque ellos  se deben  a nosotros y nosotros  a ellos. 
 
    La tertulia en efecto no dejo de producirse como cada tarde según pude comprobar. Acudía  mucha gente al  palacete, muchos a testimoniarle respeto al señor, los más a pedirle favores como siempre había sido desde tiempo inmemorial. 
 
    Mi abuelo estaba sentado en uno de los salones en su sillón preferido mientras que alrededor estaban los contertulios: el cura, el alcalde, el médico, el notario y un señor propietario que según supe después era el mayor competidor de mi abuelo, pues era casi tan rico como él, aunque no tan noble, Fui presentada como la hija de su hijo y recibí parabienes como no podía ser de otra forma. Yo apenas había frecuentado la sociedad, pues mi madre y yo sin casi recursos no teníamos tiempo de hacer de damas. Me puse un traje de seda negro, el más lujoso que tenia que había pertenecido a mi madre y me favorecía extraordinariamente, pasé una buena tarde y al marcharse los invitados, mi abuelo pareció satisfecho 
 
    -Les has gustado, claro que es natural, eres la futura ama de este pueblo y además eres bella, vi como te miraba mi amigo Simenon 
 
    -Pero si es un viejo, abuelo 
 
    El puede para ti, pero tiene un hijo que no y estoy seguro que espera arreglarle contigo, pero mi nieta no será para él, es un bergante y no tiene tu  nobleza 
 
    -Pero si ni siquiera le conozco 
 
    -Pues lo harás Nina, verás como no tarda en presentarse 
 
    Y efectivamente mi abuelo tuvo razón, porque al día siguiente después de desayunar apareció en el salón principal un joven con un ramo de flores. No era atractivo, pero no carecía de aplomo, ya que al verme se irguió muy tieso y me entregó el ramo 
 
    -Gracias 
 
    -No hay de que, soy Andrea Baltasar para servirla y nada mas enterarme de que había usted venido, he querido darle la bienvenida 
 
    Andrea tenía el pelo rubio con bigote y una nariz algo torcida, pero no era ni mucho menos desagradable, sin embargo al verle el abuelo, su cara se ensombreció 
 
    -¿Andrea? ¿Cómo esta tu padre? Ayer estaba algo resfriado 
 
   
  
 

 -Es por el tiempo señor, pero hoy está mucho mejor, gracias 
 
    Sin embargo el galanteo de Andrea Baltasar duró durante mucho tiempo; era un hombre tenaz que no se iba  a volver atrás y además contaba con el beneplácito de su padre Simenon, uno de los mejores amigos del abuelo y como el que dicen que el sigue la consigue, a mi  aun cuando al principio no me había gustado, poco a poco fui viendo la importancia de  su carácter, su tenacidad, su cierto atractivo y entonces un día  descubrí que estaba casi prometida a ese hombre que apenas conocía. El abuelo montó en cólera, pero se le pasó y nos prometimos una radíante mañana de primavera. Fue todo muy emotivo, hubo una fiesta muy hermosa como ya después no se volverían a ver antes de la guerra y la alta sociedad que aun quedaba allí, fue invitada. Me acuerdo como si fuera hoy: las luces, la música de violín, el baile, el vals, el rigodón, la mazorca, la polca, parecíamos retroceder en el tiempo y eso era lo que le gustaba al abuelo, porque el abuelo era muy anciano, había tenido la suerte de vivir más de noventa años y era todo un personaje de leyenda. Ya no existían Señores como los de Bellefort, caballeros antiguos, guerreros cruzados, defensores de la fe  que a muerte defendían sus tierras y vasallos y rendían pleitesía a sus reyes. Mi abuelo era ya un vestigio del pasado y yo me di cuenta con tristeza el día que me acompañó al altar todo tieso con su traje negro con el que se había casado, el de las grandes ceremonias que reservaba para esas ocasiones especiales; que ya nunca iba a volver el pasado, aquél hermoso pasado, aquél tiempo del emperador Francisco José del imperio austro-húngaro que no tardaría en caer con la Gran Guerra, pues la contienda empezó el año siguiente. Fue  por un hecho casi absurdo, la muerte del heredero de Francisco José de Austria en Sarajevo en 1914 y la muerte del archiduque Rodolfo precipitó la guerra. Alemania declaró la guerra a Francia para recuperar Alsacia y Lorena y después corrió como un reguero de pólvora. Y Francia se vio envuelta en la contienda. Naturalmente allí a salvo escondidos en aquel valle misterioso apenas llegó el ruido de la batalla entre España y Francia, España que se declaró neutral y ese territorio entre Navarra y España escondido, fue como si pasara en silencio. Y mi abuelo siguió viviendo en el pasado; supongo que era feliz a pesar de todo y los criados siguieron allí files a su señor tan viejos como él y el palacio quedó olvidado, pero Andrea Baltasar fue llamado a filas, ya no era una simple lucha era la Iª Guerra Mundíal  y tuvo que acudir como todo hombre capaz. Y él marchó porque era un patriota a defender a Francia y yo me quedé allí triste esperando en el palacio en el palacete del abuelo, al cual había sabido conquistar y estuve esperando y esperando el retorno de mi amor, de mi amado, atisbando tras los cristales del palacio a lo lejos. Recibí unas cuantas cartas que decían que estaba bien que no tuviera pena, el abuelo mientras movía tristemente la cabeza, luego rezábamos los dos en la pequeña capilla del palacio, allí oré muchas noches y en la iglesia que había construido un antepasado nuestro. Los pocos hombres que quedaban allí, viejos como el abuelo olvidados incluso por la guerra, le hacían compañía las noches de invierno. 
 
    Y pasó la guerra, pasaron los cuatro años hasta el año 1918 y Andrea no retornó, decían que había muerto caído en combate por Francia, por la patria y yo pensé con amargura de que servia la patria , si me había dejado viuda con veintiséis años, de que había servido retornar al palacio del abuelo si ya no podría tener hijos de mi marido Y así pasaron los años y pasaron y el tiempo fue marcando los rasgos de mi rostro. Había marchado en 1914, y sólo dos cartas se recibieron en el palacio. Y mi abuelo murió y yo quedé heredera de todo y estuve esperando y esperando y unos años después casi veinte años después; un día en que estaba en el pequeño patio que había delante del palacio escuché llegar  un coche negro que venia, el hombre que se apeó del auto era  todavía un hombre joven y no le reconocí hasta que echó a  andar  Andrea Baltasar había vuelto, había retornado de entre los muertos, había vuelto para despedirse, me eché en sus brazos, lloramos los dos juntos. Le daba por muerto y volvió veinte años después, y yo ya no era la joven hermosa que él había conocido la dulce novia que apenas estuvo con el un tiempo y le vio partir ahora era una mujer madura y a pesar de que él  decía que estaba tan hermosa como cuando él me dejó, yo sabia que mentía. Él sin embargo parecía estar igual como si el tiempo no le hubiera tocado, Y aquella noche estuve rememorando el tiempo olvidado, intentando desesperadamente recuperar el pasado, los veinte años que me habían quitado, que la vida me había quitado. Sin embargo nadie retorna al pasado. 
 
    Y la día siguiente me di cuenta que él se había ido y cuando pregunté donde estaba mi marido, Andrea Baltasar, los criados extrañados, porque aun seguían en aquél palacio y algunos eran  nuevos, ya solo quedaban  el viejo Luis y la gorda Germaine, me dijeron que había soñado 
 
    -Señora de Bellefort aquí no ha venido su marido 
 
    Entonces pensé con espanto que mi amor había conjurado el milagro, pues nunca había venido en vida, había venido en fantasma. Mi amor había pasado la frontera entre los vivos y los muertos, mi amor lo había llamado pero él pertenecía a los muertos y como tal tenía que regresar. Había pasado conmigo una noche inolvidable y así quedaría en mi recuerdo, el recuerdo de mi amor. Andrea Baltasar había vuelto para volver a  ver  a su mujer a la que adoraba y con ese recuerdo dulcísimo se volvió a la guerra donde había muerto, al mundo donde tenía que regresar, ni entre los vivos ni entre los muertos y con ese dulce recuerdo, pasé el resto de mi vida. Quizás mi abuelo tenía razón, pues en aquel palacio hasta el tiempo parecía haberle olvidado. Y cuando ya anciana y decrepita recordaba todo esto,  noté que el tiempo se había olvidado de la mansión de Bellefort y las luces se habían tornado negras, pero aun el recuerdo de mi amado esposo Andrea Baltasar, existiría para siempre en el palacio Bellefort y yo estaba segura de que algún día, él volvería a la mansión. 
 
      
 
      
 
    Calafell       a 6 de mayo de 2006 
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    Yo nunca había creído en fantasmas, hasta ese momento, hasta ese día, el día en el que lo vi. Acababa de morir mi madre y me sentía sola en el mundo. Con ella nunca había estado sola, formábamos una piña y no necesitábamos a nadie más para ser felices. Ella y yo nos llevábamos tan bien que éramos más que madre e hija,  hermanas. 
 
     Y entonces un día de marzo, lo recuerdo muy bien, porque  teníamos que ir de viaje, me confesó que algo no iba bien que notaba algo extraño. Y después empezó el largo peregrinar por hospitales  y consultas médicas. Tenía una grave enfermedad y le quedaba poco tiempo. Pero ella no lo sabía, gracias  a Dios que no se lo dijeron, su corazón no lo hubiera soportado hasta que en enero su corazón dejó de latir. Me encontraba sola con mi madre muerta y empecé  a reflexionar sobre todo. Llamé a una amiga, una muy buena amiga que sabía que no me iba a fallar y ella se hizo cargo de todo con su tacto y discreción. Se portó como una hermana que era como yo la consideraba a falta de una. Y justo después del funeral, me recomendó que me fuera lejos de la ciudad, A mi me convenía, después de todo aquello (lo había pasado muy mal y estaba agotada) y sin  pensarlo siquiera, recordé una propuesta de trabajo que hacia dos meses que no había tenido en cuenta y que me serviría para olvidar. El trabajo, porque eso es lo que era, consistía en ir a un pueblecito perdido entre las montañas a muchos kilómetros de mi ciudad condal y averiguar en el plazo de tres semanas si había fantasmas. 
 
    La casa estaba perdida en el bosque y me costó mucho dar con ella, a pesar de las indicaciones con plano que me habían facilitado, pero no figuraba en los mapas. Recuerdo la primera impresión que tuve y aun antes si he de ser justa lo que me produjo, la noche antes en que me alojé en la pequeña hostería del pueblo cercano, la sensación que tuve, un mal presagio de hielo y sombras mientras las manos largas de la oscuridad, se lazaban hacia la posada donde yo había pernoctado. 
 
    Por la mañana al salir de madrugada, un tímido sol apareció entre las nubes y ya no volvió a  lucir hasta el atardecer cuando llegué con el tren. Después pareció empeorar el tiempo. Y cogí un autobús muy antiguo que llegaba hasta un sendero y una vez allí tenia dos opciones, o bien  andar lo cual era una locura por lo lejos, o bien coger un viejo coche de caballos que me llevaría  hasta la única posada que había en el pueblo. No sé si fue por el día de perros o porque yo estaba cansada y hambrienta, pero empecé  a ver cosas raras. Por ejemplo cuando el cochero me dejó ante la puerta de la hostería, bajo el portal y le farol ya iluminado, me pareció muy extraño que no se oyese nada. No se oían ruidos de viajeros ni aleteo de pájaros, aunque a esas horas debían dormir pues estábamos en el campo y la hostería daba la impresión de estar cerrada como muerta, solo se oía el viento. Eran las diez de la noche y yo estaba helada, empezaba a impacientarme, di golpes en el llamador con cabeza de búho y nadie acudió a mi llamada. Me pareció una broma de muy mal gusto y cuando quise coger mi teléfono móvil del que no  me desprendía, me di cuenta que no había cobertura ¿sería una broma’, o ¿Yo me había equivocado de lugar? Volví a llamar repetidas veces con rabia y casi desesperación cuando se abrió la puerta débilmente. Al principio no pude ver  nada, estaba tan oscuro que no se distinguía si había alguien dentro y luego una sombra apareció   surgida de la oscuridad, una silueta que caminaba lentamente. Luego pude ver que era cojo, pues era un hombre muy extraño y además mudo y mirándome fijamente (esperé que no fuera también ciego), sin medíar palabra,  me hizo pasar a una sala muy oscura con un par de velas y una antigua chimenea, que hacia las veces de comedor y vestíbulo y me dio una llave antigua, grande y oxidada. La casa entera olía a humedad y vejez. Ningún viajero calentaría su espalda en el fuego. Le pregunté al viejo si podía servirme la cena por lo menos y dando un gruñido, me acompañó a la cocina. Allí iluminada por varias velas había una mesa tocinera enorme con un fogón y hogar para cocer: pan, cazuelas, cebollas y ajos y una horrible vieja que preparaba una sopa humeante. Me indicó la mujer una silla y me puso un plato. Sólo era una sopa, pero estaba tan hambrienta que la devoré enseguida. Había: pan y queso y leche con té. Cené rápido y me levanté, pero la vieja no me dio conversación como si fuera un espectro. Apareció el hombre mudo y me guió hasta una amplia escalera cogiéndome la maleta como si fuera de papel. Subimos en silencio y llegando al pasíllo anduvimos un buen rato hasta detenernos en una puerta oscura de bronce. El viejo abrió  con la llave y haciéndose a un lado para que yo pasara, dejó la maleta encima de la cama y se marchó cerrando la puerta. Me asomé a la ventana. Apenas se veía con la oscuridad y la lluvia que creaba una cortina de agua mojando los cristales, solo se veía el camino por el que yo había llegado quizás una hora antes. La alcoba estaba fría, pero había una chimenea y la encendí. Una palmatoria estaba  encendida y me observé en el espejo del tocador, estaba ojerosa y cansada y parecía un fantasma. Me quité la capa, pues con el frío aun no lo había hecho y me senté en el lecho. Era muy grande y de madera de nogal con una serpiente en el cabezal y mientras me preguntaba que podría significar, un viento gélido se coló por la ventana de la alcoba y apagó la vela. Estaba  a oscuras, no se oía nada sólo el viento: hacia tanto frío que me acosté vestida con la capa. Fue una mala noche cargada de presagios, un búho ululó a lo lejos y cuando desperté, me pareció ver una figura en el umbral, era aquel hombre misterioso que quizás me avisaba de que era hora  de marchar, me levanté y aseé, pues había jofaina, no sé si lo he dicho ya en el aposento y bajé al comedor. Todo  seguía  como la noche anterior, aun estaban las velas encendidas y un quinqué encima del aparador, pero el olor de la comida me llegaba desde la cocina. La vieja de la víspera me colocó una gran jarra de leche y unos bollos grandes y recién hechos (sospecho que salidos de aquel horno enorme) y sin decir nada, procedió  a seguir haciendo sus faenas.: le di los buenos días, pero no me dijo nada hasta que cuando estaba por irme, me dijo que tuviera cuidado con una voz que podía haber salido de la tumba 
 
    -¿De qué?-le pregunté pero no m dijo mas y cogiendo la maleta que me entregó el hombre del hostal, subí al coche que esperaba para llevarme hacia la casa. Partimos casi al alba pues estaba muy lejos la casa que había sido un viejo palacio abandonado y durante todo ese tiempo no paró de llover y formarse grandes charcos en el camino. Yo asomaba de vez en cuando la cabeza por entre los cristales emplomados del coche de caballos y lo que veía parecía  un paisaje  de pesadilla; campos desnudos, apenas casas y  la niebla envolviéndolo todo. Había desayunado y aun así, tenia hambre. Previsoramente la vieja antes de irme, me había preparado un termo con café y yo no hice más que dar buena cuenta de ello antes de que se  enfriara. Como era invierno la amanecida había sido tardía y eran ya las doce cuando aún no habíamos llegado ni a la mitad del camino. El cochero paró en seco y me dijo que los animales necesitaban descansar y comer algo. Paramos pues en una granja que era también establo y mientras el cochero ponía el pienso a los caballos y los arrimaba al pesebre, me dijo si quería bajar  a estirar las piernas. Bajé unos minutos, pues me estaba quedando helada, pese a la manta encima de las piernas y lo cerrado del coche forrado con cojines de terciopelo y al andar un par de metros, contemplé el cielo más negro que recordara. Pero paró de llover unos instantes y la granjera me ofreció leche y bollos que devoré enseguida entrando en el recinto. Había  pocas personas, la familia de la granjera y un viajero que se había detenido como yo a comer algo para reponer fuerzas. Me miraron con interés, pero siguieron con lo suyo y otra vez cuando iba  a marcharme, escuché la voz del caballero que estaba como yo sentado alrededor del fuego 
 
    -Señora ¿Va usted al palacio Tomei? 
 
    -Si ¿Cómo lo sabe señor? 
 
    -Soy Teófilo Drai 
 
    -Mi nombre es Marina Lago 
 
    -Encantado señora Lago. Respondiendo a su pregunta, lo sé porque aquí viene poca gente y los lugareños se conocen todos y son curiosos 
 
    -Como en todas partes 
 
    -Tenga cuidado, el palacio Tomei tiene mala fama; lleva más de cuarenta años deshabitado y se oyen ruidos y se ven cosas 
 
    -¿Qué clases de cosas señor Drai? 
 
    -Fantasmas, o al menos eso es lo que dicen 
 
    -Soy especialista en fenómenos extraños y vengo  a eso, es mi trabajo 
 
    En ese caso usted no tiene miedo, pero aun así tenga cuidado, mucha gente ha desparecido 
 
    -Usted no es de aquí 
 
    -No, pero mi madre lo era y he crecido aquí señora Lago y estoy familiarizado con las desapariciones y muertes 
 
    -Gracias por el aviso 
 
    -¿Va usted a ir sola? 
 
    -No se preocupe, sé defenderme  y hay cerca según creo un paraje habitado 
 
    -Tanto como cerca como a tres horas de viaje y si va  a pedir ayuda, no  le abrirán, a las siete cierran sus puertas y ya es la una, pronto oscurecerá 
 
    -¿Por qué se toma tantas molestias conmigo?  
 
    -Porque soy historiador y es usted muy  bonita; puede que nos volvamos  a ver, le dejo mi número de teléfono y mi dirección, y si me necesitara para cualquier cosa no dude en llamarme y recuerde: haga su trabajo rápido y no se quede mucho tiempo, puede volverse loca 
 
    -Gracias señor Drai 
 
    Cuando el viajero se alejó le pregunté. 
 
    -Perdone ¿Quiénes eran los dueños? 
 
    -Al parecer eran de origen italiano al menos al principio y se establecieron aquí en 1610; corrían rumores de que el patriarca Mario Tomei, era un pirata y se había refugiado aquí en este pueblo huyendo de la justicia. Sus hijos fueron sabios y se adaptaron al lugar,  y aunque  siempre tenían oro, nadie sabía de donde lo habían conseguido, pues no tenían oficio conocido hasta  que en  1829, uno de los descendientes, apareció calcinado en el palacio. El palacio empezó ya a adquirir mala fama, pero aun los Tomei eran poderosos. Una hija del viejo de gran belleza se había casado con el hijo del alcalde, una mujer bellísima con los ojos felinos y cuerpo de bailarina que practicaba ritos no bien vistos por la iglesia 
 
    -Pero eso ocurrió hace ya mucho ¿Qué es lo que hizo que fuera maldito el lugar? 
 
    _Tenga paciencia señora Lago y no me interrumpa. Las gentes del lugar la acusaron de bruja y la llevaron ante la justicia 
 
    -¿La quemaron? 
 
    -Si 
 
    ¡Que horror! 
 
    -Ella les maldijo, dijo que todos los lugareños desparecerían hasta que ella pudiera reposar en paz 
 
    -Maldiciones de brujos, en todos los sitios lo he oído 
 
    -La gente se lo tomó muy en serio; pues de pronto empezaron a ocurrir desgracias una tras de otra: malas cosechas, incendios sin causa, niños desaparecidos. 
 
    -¿Y el siglo XX? 
 
    -Le interesa el presente ya veo; si el siglo XX apareció normal, el palacio fue vendido después de que muriera el último descendiente de la estirpe, un anciano extravagante y solitario. La casa se convirtió en escuela. Parecía lo mejor, era grande y estaba bien situada y las gentes modernas no tenían miedo de una maldición de brujas. Muchos eran forasteros, no sabían nada de los Tomei 
 
    -Pero volvió el mal 
 
    -Si, en la escuela ocurrieron cosas raras, se apagaban las luces, se abrían los techos, un día se desmoronó la sala de música y aplastó a doce niños 
 
    -¡Dios mío! 
 
    -Después la escuela hubo que cerrarse, nadie quería ir y le último heredero volvió 
 
    -¿El último? ¿No me dijo que había muerto? 
 
    - Por lo visto había otro uno que estaba fuera en Italia, un joven muy extraño, consumido y siempre de negro, solitario que tomó parte de la herencia y se encerró allá en el palacio. No se volvió a saber más de él y el viejo palacio de los Tomei quedó abandonado y los espíritus de los muertos salían por la noche; almas en pena.  
 
    -Señora Lago, hágame caso, no vaya por favor, mucha gente lo ha visto incluso estuvo aquí una dotación de la guardía civil y marcharon corriendo del lugar, algunos se volvieron locos; aún no se sabe lo que vieron, pero sí que es maligno y que debe ser terrorífico 
 
    -Le agradezco su preocupación, pero no puedo volverme atrás, se trata de mi trabajo, por eso estoy aquí y debo ir 
 
    -Llámeme si me necesita 
 
    -Lo haré, se lo prometo 
 
    Subí al coche de caballos y emprendimos el camino. Traté de pensar en la historia que me había contado Drai sobre los Tomei y me quedé dormida. Cuatro horas después el cochero me despertó: 
 
    -Señora, es la última parada antes de llegar, debe darse prisa si quiere tomar un té, ya ha anochecido y queda aun un buen camino hasta el pueblo 
 
    Cuando al fin llegamos al término del viaje, pude ver las torres del palacio que me sobrecogió por su hermosura. Era un edificio imponente con grandes terrazas y un blasón en la puerta principal con las armas de los Tomei: el sable y la calavera, muy de acuerdo con su origen pirata. Me habían dado la llave en el instituto para el que trabajaba de fenómenos psíquicos, una llave grande y pesada. Cuando miré alrededor no observé  más que árboles desnudos y zarzas. El abandono era evidente, pero esperaba que no fuera una ruina. Me habían asegurado que por lo menos tendría la comida, pues una pareja de domésticos pagados por el instituto, se trasladarían para dejar la comida y la cena, el desayuno tendría que hacerlo. La pareja vendría a las doce y se marcharía a las seis. Por lo menos vería gente. 
 
    Como era de noche todo parecía  más sobrecogedor, tampoco había luz eléctrica, hacía tiempo que la habían cortado y así seguía. El cochero también hacia mucho que se había ido cuando encendí un candelabro en la entrada. El vestíbulo olía  a humedad y la luna iluminaba los objetos diseminados aquí y allá. Era la entrada a un salón de vigas altas y con dos niveles con lámparas de velas españolas medievales, multitud de sillas, se mezclaban con sofás ajados de terciopelo y seda. El siglo XX luchaba contra la Edad Medía y el siglo de las luces. El palacio tenía muchas alcobas vacías y muebles rotos. Pero mi habitación estaba preparada. Después fui  a ver  los aparatos que habían dejado los del instituto para captar las presencias espectrales.  
 
    Cuando terminó contempló satisfecha su obra, si habían allí fantasmas como se  especulaba en el pueblo en cien leguas a la redonda, esos aparatos serian capaces de captar hasta los ruidos más nimios; el ruido de una carcoma consumiendo la madera, de una termita destrozando: vigas, casas, edificios.  
 
    Ella era una mujer de acción, así que inmedíatamente se fue con una palmatoria a investigar el resto de la casa que aun no había visto. Después  de varios salones y gabinetes, se encontró en la parte derecha la cocina con la antecocina y despensa que hubiera hecho las delicias de cualquier ama de casa. Una cocina hogareña y acogedora y como se dio cuenta Marina, era el único lugar de la casa que parecía habitado; tenia un hogar en el centro  donde se coció la carne y el pan en otro tiempo. Estaba pintada en azul, con azulejos, pero no había lujos: una mesa y sillas de enea y solo lo que la pareja le había dejado de cena, sobria, pero nutritiva y después de comer, cogió la palmatoria y subió las escaleras hacia su alcoba que era la única preparada y agradeció la previsión del instituto y se quedó unos instantes pensativa. Era una habitación antigua la suya como no podía ser de otro modo,  hermosa. Estilo Luis XV con una inmensa cama con un tocador con espejo encima de la cómoda y candelabros de plata y vio el retrato de una familia con una bella mujer que se parecía a la que describió Drai ¿sería posible que fuera la bruja? hacia ya mucho tiempo que habían desparecido  los Tomeio o ¿solo eran imaginaciones absurdas? 
 
    Y aquella noche no pasó nada más. Y al día siguiente cuando se levantó del lecho siguió pensando igual, que a ella no le iba  a   arredrar ninguna  maldición y que estaba allí para trabajar, se recordó, encendió la chimenea que se había apagado y notó que hacia mucho frío y mucho viento e intentó abrir la puerta ventana, pero estaba trabada. Se puso su bata azul acolchada y de franela y como estaba hambrienta anduvo por el pasíllo que apenas estaba iluminado y se dio cuenta que había alguien abajo., eran los criados del instituto que habían venido para servir ya el almuerzo ¿se le habría pasado el desayuno? Y estuvo unos minutos charlando con ellos La mujer parecía nerviosa y con ganas de irse, pero como era la medio jefa con Edith, no tuvieron mas remedio que oírla y  les contó la historia  de los Tomei  y fue escuchada con atención, le entró sueño y se sentó junto a la chimenea a tomar su té y cuando se marcharon los Ferrara, pensó que su posición era absurda, esos cuentos de fantasmas, creer en eso, pero habló con Edith y se alegró de oírla, sería aire fresco además de su amiga y se rió la otra diciendo que esperaba en un día. La entró sueño y se fue  a su alcoba y allí vio un díario que se le había pasado por alto el día anterior y era el díario de Mario Tomei el primero de la saga, estaba incompleto con páginas en blanco y con el dibujo de un extraño animal que ella no había visto nunca y decidió comentarlo con su amigo Dominic Swan, el eminente arqueólogo, porque si existía aquel ser no le extrañaba el terror y la locura de Tomei, si, porque tenia que tener su mente abierta  a cualquier posibilidad  para ganarse su sueldo en el instituto, porque pagaba bien, con lo cual Marina quedó más tranquila como si se sintiera  útil. En otros trabajos  había tenido más paciencia, pero ahora era diferente, parecía una principianta y no lo era en absoluto; llevaba catorce años y no le iba mal, era la  jefa con su amiga Edith. Luego la llamó su amigo Dominc  y le dijo que su animal era una quimera un híbrido que sale de vez en cuando en la naturaleza, ella entendió la fama fantasmal de la casa, si la cosa existía, aparecía ya en los retratos de los etruscos unido al persi un castigo consistente en meter a un hombre acusado de un crimen horrible tapada la cabeza con un saco, una mano atada a la espalda y una espada, encerrado vivo con ese animal que acababa matándole si era culpable, la mayor de las veces, era un animal del siglo IV y era un castigo horrible. 
 
    A la semana siguiente volvió a hablar con Edith que iba  a venir y volvería a trabajar con ella pues  se habían distanciado un tanto, venia el lunes y ella se alegró, pues era como un soplo de aire fresco, sin contaminar de la historia de los Tomei. 
 
    Y durante esos dos días si que tuvieron constancia de la presencia de un animal ¿sería el del cuaderno? Y otras presencias. Pero el lunes cuando se fue Edith ocurrió un extraño suceso,  se marcharon los Ferrara porque  a consecuencia de la tormenta tan terrible y el derrumbamiento de un ala del palacio le había dado a la señora un ataque de nervios y eso  decidió su marcha. Cuando el martes  se levanto por la mañana Marina, descubrió junto al almuerzo una nota de los Ferrara en la que decía que tenía ya la comida y cena preparadas, pero que ya no volverían más allí, porque la señora Ferrara estaba alterada a causa  de aquella noche de locos. Marina se había quedado sola frente  a los fantasmas en la casa y pensó en su trabajo, en la cantidad de veces que había tenido que desmontar falsas historias espectrales de los médium de pacotilla con gran dolor para los deudos que se  dedicaba  a timar a la gente desgraciada y vulnerable y los éxitos que había dado al instituto a lo largo de sus catorce años de carrera, pero aun así lo que no se imaginaba Marina Lago es que estaba  punto de sufrir una de las experiencias más alucinantes  de su vida, pues se le iba  aparecer un fantasma y la realidad iba  a superar a  la ficción.  
 
    Cuando tan solo quedaban dos días para irse, era ya el viernes por la noche, había ya cenado porque había salido por la mañana al pueblo a hacer acopio de provisiones y aunque el instituto había querido mandarle una persona, ella había dicho que no hacia falta; había avanzado bastante en sus investigaciones, pero quería saber lo último. Aquella noche dieron un aviso en la radio de que iba  a haber la tormenta del siglo; se presagiaba una desgracia, grandes nubarrones que no auguraban nada bueno y en el díario de Tomei también aparecía la tormenta. Cuando ocurrió la presencia fantasmal, una extraña mujer pájaro   con ojos luminosos y un nariz afilada que graznaba y se deslizaba rápido y otro ser aparecía y otro ser que no se sabía lo que  era, una mujer un hombre o un niño y entonces bajaron la escalera una multitud de fantasmas que parecían haberse congregado y el rugido de la bestia y de pronto se oyó un golpe en la puerta, ella se estremeció y al abrirla vio aun hombre que era Teófilo Drai, ella quedó sorprendida, se estaba quedando dormida, parecía haber establecido contacto telepático 
 
    -¡Señor Drai! 
 
    -Señora Lago, he venido a verla, podría necesitarme 
 
    -¿Es usted telépata? 
 
    -Algo hay de eso 
 
    -Entonces oyó mi llamada 
 
    -Si, pero ¿por qué no me llamó por teléfono? 
 
    -Estuve apunto, pero han ocurrido muchas cosas y estoy casi segura de saber ya el misterio de la casa Tomei ¿sabe lo ocurrido? 
 
    -Si, algo si 
 
    -Entonces le contaré una historia si me acompaña junto al fuego ¿ha cenado ya? 
 
    -Si 
 
    -Bueno entonces siéntese, hace una noche terrible. He visto dos fantasmas 
 
    -¿El de la mujer pájaro? 
 
    -Si 
 
    -¿Y el del hombre misterioso bajando la escalera? 
 
    -Si, usted lo sabe todo 
 
    -Ya lo sabia de pequeño estaba harto de escuchar esas historias, me importa algo, le dije que no se quedara sola 
 
    .Estaban los Ferrara 
 
    -Pero se fueron ¿Cuánto hace que esta sola? ¿Desde le martes? ¿Cuatro días? tiene que irse de aquí 
 
    Entonces se materializó una figura bajando la escalera 
 
    _Le presento a Mario Tomei señor Drai 
 
    -¿Puede verle bien? 
 
    -Si, pero no va a hacernos daño, tiene una deuda; hace tiempo robó oro y su antepasada la bruja le utilizó para dar miedo a los habitantes de la casa 
 
    -¿La mujer pájaro es  la bruja? 
 
    -Si y la maldición le convertía en bestia 
 
    -¿Y cuándo desparecerá? 
 
    -Faltan dos días 
 
    -Váyase se lo ruego 
 
    -Es mi trabajo 
 
    -Entonces déjeme quedarme 
 
    -Iba  a pedírselo, siento algo por usted 
 
    -Yo también, desde que la conocí se estableció un nexo entre nosotros 
 
    -Hace tiempo que no la veía, tuve que irme, pero sabia  que estaba sola la gente habla 
 
    -¿Usted siente algo por mi? 
 
    -Si, es algo más que simpatía estoy seguro, estoy enamorado en tres semanas, parece raro, no vine antes porque usted parecía muy segura 
 
    -Me llaman la descreída 
 
    _Pero debía venir y protegerla 
 
    -¿Lo desea? 
 
    -Si 
 
    -Vamos a dormir 
 
    -Está bien 
 
    Marina  acomodó a Drai en  una alcoba y cada uno pensó en el otro y ella agradeció su suerte por contar con una mente como Drai.  
 
    No pasó nada mas aquella noche. Y al día siguiente se levantaron  y desayunaron en la cocina té con leche y croissants recién hechos que había comprado Marina en la Fenicia la pastelería del pueblo  y que fueron devorados por Drai, escuchando este la historia que había ocurrido durante la semana, el díario y  lo registrado en  los aparatos. 
 
    Y la última noche volvió el espectro que se hizo más nítido y se transformó en el monstruo hasta que Marina le dijo a Mario Tomei 
 
    -Quedas libre del maleficio, nos has confesado tus crímenes y lo único que necesitas es una misa por tu alma. 
 
    Un cristal se rompió y se oyó gritar a la bruja y despareció Tomei y los aparatos enmudecieron, había sido la última experiencia, la mejor, los dos quedaron mudos de espanto habían descubierto el secreto y Marina tendría que irse y no volvería al palacio que consideraba su casa pasando una experiencia rica, pero no sabia si volvería a ver a  Drai, pero quizás volverían a verse pronto. 
 
    Y cuando al día siguiente Marina cogió los bártulos y se daba la vuelta para despedirse del palacio, le pareció ver un fantasma ¿sería Tomei que había encontrado la paz? Ella iba hacia el instituto y cuan lejos quedaría el palacio, otra casa seria liberada del mal y cual un hada magnífica, Marina Lago la descreída iría al encuentro de otras casas fantasmales  para devolverles: la vida, la libertad y para encontrarse con el amor, pues el amor había llamado a su puerta 
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    Era un día de primavera anómalo, llovía y hacía frío y los caminos por los que pasaba el carruaje que me llevaba  a mi destino estaban totalmente cubiertos de escarcha. Días antes había nevado y aún se podía ver algún copo de nieve diseminado aquí y allá. Llevaba ya tres días de viaje y empezaba a cansarme. Tenía ganas de llegar a la casa donde me habían contratado como señorita de compañía de una dama anciana. Había aceptado el empleo, porque  tras la muerte de mi marido me había quedado prácticamente sin recursos y no tenia parientes a los que  acudir. Por otra parte  la mayor parte de mis amistades estaban casadas y eran conocidos de mi marido. Al morir lleno de deudas la ignominia, aunque injusta también me había alcanzado a mí y  la idea de contratarme me pareció la mejor solución. La dirección de la residencia de mi nueva patrona correspondía a una pequeña aldea en el norte de Escocia, el lugar más frío y  aislado de toda Inglaterra. Ya durante el viaje, observé la cara de extrañeza de mis compañeros cuando les hablé de mi destino. Y cuando llegué y contemplé  la casa con mis propios ojos, lo entendí perfectamente; me había quedado sola en el coche cuando el cochero me preguntó a donde me dirigía, una vez se lo dije, me replicó que seguramente me había equivocado de dirección 
 
    -Allí no hay nadie señorita, no después  del incendio 
 
    -Pero es imposible, véalo usted mismo aquí está muy claro en la carta 
 
    -Usted debe referirse a la vieja rectoría la del padre Martin el que murió el año pasado 
 
    Yo no dije nada porque no lo sabía, así que el cochero después de pensar un poco accedió a llevarme hasta la vieja rectoría. Nos paramos ante una  edificación vieja y grande con aspecto de iglesia y me dejó mi baúl. Observé  alejarse el carruaje y sentí una opresión en el pecho, iba  a enfrentarme a lo desconocido.  La señora Grimaldi mi  señora podía ser una dama encantadora o una vieja arpía y yo  tendría que aceptarla de todas formas Me armé de valor y llamé a la puerta. Observé el llamador, era muy viejo y seguramente ya había estado en vida del padre Martin. Probablemente me esperaban porque la puerta se abrió enseguida. Una chica joven con aspecto de fregona me miró con simpatía 
 
    -¿Es esta la casa de la señora Grimaldi? 
 
    -Si, señorita, pase por favor 
 
    La impresión que me produjo el interior no fue se sorpresa; era una residencia vieja como  las había visto muchas veces en Inglaterra. El vestíbulo era muy pequeño y el pasíllo era largo y angosto. La  joven me dejó sonriente y al cabo de un rato vino una mujer de más edad que se me quedó mirando extrañada 
 
    -Lindsay me ha dicho que usted preguntaba por la señora Grimaldi 
 
    -Si, señora ¿Es usted? 
 
    -No, yo soy la señora Walter, vengo de vez en cuando a hacerme cargo de la casa. 
 
    -Entiendo 
 
    -La señora Grimaldi está ahora  en su habitación, creía que era usted mas joven  
 
    ¿Puede llevarme donde la señora? 
 
    -Acompáñeme por favor 
 
    La señora Grimaldi estaba en la cama cuando llegué 
 
    -Señora esta es la  señorita que vine a por el puesto 
 
    -Está bien puede irse señora Walter y ahora acércate querida para que pueda verte bien, mis ojos ya no son lo que eran.  ¿Qué le parece la vieja rectoría? 
 
    - Es una construcción muy sólida 
 
    -Si, como se hacían antes, hoy en día ya no las verá así ¿Y la señora Walker? 
 
    - Bueno,  me dijo que pensó que yo era mas joven 
 
    -No debes hacerle caso; es verdad que esperábamos a una jovencita, pero tu no estas mal del todo 
 
    -Gracias señora 
 
    -Dime querida ¿Sabes tocar el piano? 
 
    -Algo, señora 
 
    -¿Y todo lo que yo  pedí por carta? 
 
    -Si, señora, sé cocinar, zurcir, coser, pintar y cantar, además no se me dan mal las matemáticas y la literatura 
 
    -Una excelente ama de casa 
 
    -Usted quería una mujer instruida. Y eso es lo que va  a  encontrar 
 
    -Tienes carácter  y eso me gusta 
 
    -Eso decía mi marido 
 
    -¿Estuviste casada? 
 
    -Si 
 
    - Por eso querías el empleo,  no debe ser nada agradable para ti, cuidar de una vieja gruñona 
 
    -Estoy segura señora que nos llevaremos bien ¿Está usted cómoda señora? 
 
    -Si, querida gracias, pero me gustaría que me trajeras el almuerzo, como verás no estoy muy fuerte y tanto el desayuno como  la comida los hago aquí en mi habitación 
 
    -Es una alcoba muy hermosa 
 
    -¿Te gusta? 
 
    -Mucho, es muy elegante y femenina 
 
    -Si, mi difunto marido se ocupó personalmente de todo ¿Eres del sur verdad? 
 
    -Si, señora 
 
    -Yo también y echo de menos el clima benigno y suave, aquí es horrible con toda esa niebla y tormentas durante casi todo el año, pero tendrás que acostumbrarte 
 
    -Si no necesita nada más señora 
 
    -No, hasta dentro de una hora habla con la señora Walter, ella te mostrará tu cuarto, yo me quedaré aquí 
 
    -Si, señora 
 
    Me fui a buscar a la señora Walter y pregunté por el camino a la fregona donde estaba, me contestó que en la cocina. Efectivamente allí se encontraba preparando el almuerzo. 
 
    -La señora me ha dicho que usted me enseñará mi habitación 
 
    -Si,  estoy terminando de preparar  su comida. ¿Qué le ha parecido la señora Grimaldi? 
 
    -Es muy agradable 
 
    -Si, aunque tiene sus manías como todas las personas mayores ¡pobrecilla!, aunque siempre come lo mismo.  
 
    La cocina era muy pequeña comparada con el resto de la casa; solo había un mesa en un rincón y cuatro sillas para la servidumbre, aunque yo solo hubiera visto a la fregona y a la señora Walter. Esta al cabo de diez minutos aproximadamente se secó las manos y me acompañó hasta la escalera, por el camino pude advertir la cantidad de cuadros marinos que había en la casa 
 
    -¿Pintaba el marido de la señora? 
 
    -No, señorita, eran del padre Martin su cuñado, le gustaba mucho, algunos los regalaba o vendía. 
 
    La alcoba que me mostró a la señora Walter era pequeña, pero no carecía de comodidades, estaba bastante cerca de la señora Grimaldi. Después de dejar mis cosas, la señora Walter se fue dejándome sola. Pensaba en la señora Grimaldi, me había producido una grata impresión, aunque también sentía cierta lástima por ella, era una dama mayor que parecía vivir de sus recuerdos y con una salud delicada. Quería agradar a todo el mundo y se esforzaba en ser simpática. Esperaba que eso no me ocurriera nunca el depender de otras personas, tenia que ser muy duro, pero lamentablemente llegaría, era nuestro destino si queríamos vivir mucho tiempo. 
 
    Subí el almuerzo a la hora señalada y me quedé unos instantes hablando con la señora. Después se quedó dormida y me retiré discretamente. Fui a comer yo misma  a la cocina para que no pensaran que yo quería sentirme diferente a los demás miembros de la casa, pese   a que no era exactamente una sirvienta. La señora Walker me acompañó. Parecía tener prisa por marcharse, me dijo que la esperaban en su casa, no podía estar allí mucho tiempo. Volvería al día siguiente  a las diez de la mañana para atender la casa. Se alegraba de que yo hubiera venido porque así la señora no se quedaría sola tanto tiempo 
 
    -Pero ¿No viene nadie a verla?-le pregunté tras tomarme una taza de té 
 
    -Bueno si, a veces venia el sacristán y su mujer y se quedaban un buen rato y Lindsay esta aquí hasta que anochece, después se va 
 
    -Debió quedarse muy sola tras la muerte de su marido y de su cuñado 
 
    -Si, pobre mujer tras la muerte de su cuñado, ella  me dijo que tendría que venir alguien joven, le da miedo estar sola, cree que alguien ronda por las inmedíaciones 
 
    -Bueno se trata de una mujer mayor 
 
    -Dios me perdone, pero  ha habido veces que yo también  lo he creído señorita, esta casa es muy vieja y tiene mucho pasado y no todo bueno 
 
    -¿Qué quiere decir? 
 
    -Será mejor que me vaya, se me está haciendo tarde y los míos me esperan.  Buenas tardes señorita 
 
    -Buenas tardes señora Walter 
 
    La señora Walter había hablado de un pasado de la casa y indudablemente había hecho alusión a algunos secretos misteriosos que habían despertado mi curiosidad, pero yo no iba  a preguntárselo, sabía que ella no me diría nada por lealtad hacia la vieja dama o por que no era chismosa. Pero yo si quería vivir tranquila en aquella mansión tenia que enterarme de todo lo relacionado con ella.  
 
    Me quedé hasta muy tarde leyendo en el saloncito de la rectoría hasta que la señora Grimaldi me llamó a su presencia por medio de Liodsay. Quería levantarse y la ayudé a bajar las escaleras. Estuvo contándome cosas de cuando se casó y llegó a la casa y las fiestas a las que había asístido y los nombres de los vecinos y amigos del pueblo. Yo la escudaba haciendo calceta, era una de las cosas que mejor se me daban y me ayudaban  a relajarme y mientras la escuchaba atentamente, me di cuenta que no me había dicho ni una sola palabra que pudiera darme una pista de los secretos que guardaba la vieja rectoría. Tal vez la señora Grimaldi no quisiera contármelos o bien no supiera nada. Pero me inclinaba por lo primero, dado el carácter abierto y dicharachero de ella era más fácil de creer. Me preguntó si tenía más familia 
 
    -No señora. No tengo parientes 
 
    -Entonces querida esta será su casa de ahora en adelante 
 
    _Es usted muy amble señora 
 
    -¡Tonterías! es lo menos que puedo hacer querida, es usted una joven muy agradable y estoy segura que pronto encontrará a un amable caballero que se interese por usted 
 
    Al advertir mi expresión de asombro se disculpó inmedíatamente 
 
    -Perdone, soy una entrometida 
 
    -No señora no es por usted, sé que lo que dice es normal, pero yo aun no estoy preparada 
 
    -Lo entiendo perfectamente no me haga caso, aquí estará bien 
 
    Dieron las siete y la fregona vino  a despedirse 
 
    -Señora Grimaldi, me voy a casa 
 
    -Si querida vete y arrópate, hace mucho frío 
 
    Al marcharse la señora me habló de Lindsay 
 
    -Es  huérfana y me ayuda mucho, es una chica muy trabajadora, debería estar en una casa mas grande, pero 
 
    -Yo creo que aquí esta muy bien, usted es una  señora amable y nadie la molesta 
 
    -Sé lo que quiere decir; solo está la señora Walter que es un poco mandona, pero tiene razón querida, no hay  hombres que la molesten 
 
    -Perdóneme por hacerle una pregunta muy personal señora, pero ¿No viene nadie a verla? Antes se lo pregunté a la señora Walter y me dijo que a menudo venían a  visitarla el sacristán y su esposa 
 
    -Si, vienen muy a menudo, pero hoy no habrán podido venir, tienen mucho trabajo con la parroquia desde que murió mi cuñado 
 
    Como noté que la señora estaba cansada le dije: 
 
    -Señora ¿Quiere cenar? La señora Walter la ha debido dejar preparada la cena  
 
    -Si, por favor 
 
    -¿En su cuarto? 
 
    -No, querida tengo que moverme sin o ya no andaría mas, sírvamelo en el comedor y coma usted conmigo, no quiero comer sola 
 
    Al cabo de medía hora comíamos las dos  en el comedor de la rectoría. Era un comedor pequeño y lleno de recuerdos del pasado. Era un ambiente con historia. La señora Grimaldi me dijo que prefería comer allí antes que en el otro que reservaba para cuando tenía invitados 
 
    -¿Cuándo murió su marido señora? 
 
    -Hace diez años señorita Sheridan, fue un accidente de caza una muerte absurda que todavía nadie se explica, aun me parece escucharle algunas veces, se que no está bien, pero prefiero pensar que él sigue aquí conmigo. Mi  cuñado trataba de explicarme que  él estaba en un lugar de paz, pero yo no le creía ¿Le ocurre eso con el suyo? 
 
    -Si, señora a menudo 
 
    Cuando fui a acostarla me cogió de la mano 
 
    -Señorita Sheridan no se vaya tan pronto hasta que me duerma 
 
    -Está bien señora mi habitación está cerca de la suya si desea cualquier cosa, llámeme 
 
    -Ha sido una bendición que viniera querida 
 
    Tardó un rato en dormirse y yo estuve allí esperando. Cuando se quedó dormida al fin  cerré la puerta suavemente y me fui  a mi alcoba. Todavía no me había desvestido y ya empezaba a  sentir frío. Esperaba que mi cuarto tuviese la chimenea encendida. La joven Lindsay no se había olvidado y me recibió un agradable calor que posibilitó que pudiera desvestirme. Con el camisón puesto estuve un buen rato junto al fuego leyendo una novela que había traído conmigo de mi casa. Mi marido me daba leer todo lo que quería y nunca había puesto restricciones a mi pasíón por la lectura. Mi padre no había sido así y a menudo había tenido que esconderme en el desván o la bodega para leer los periódicos. Sonreí al recordarlo. Mi padre había sido bueno y severo y mi madre una mujer bondadosa y dulce. Solo había tenido dos hijas, mi hermana  Rosemary y yo. Pero mi hermana  mayor había muerto de una dolorosa enfermedad hacia ya mucho tiempo, Creo que ella nunca lo superó y no tardó en morir. Mi padre había quedado desolado. Yo le acompañé  hasta que mi marido me pretendió. Tenía ya veinticinco años cuando le conocí y nos casamos a los veintiocho. Fui muy feliz con él, pero no había podido olvidar a mi hermana muerta a los veintiún años. Había sido una tragedía familiar y son cosas que no se olvidan fácilmente, yo solo tenia quince años y lo recordaba muy bien.  Traté de olvidarlo, son cosas que pasan,  pero mi marido murió también pronto y no habíamos tenido hijos. Le había amado entrañablemente era un hombre justo y honesto. Mi matrimonio había durado diez años. Intenté no pensar en eso, pero el pensamiento volvía una y otra vez y tuve que dejar el libro. Dormí  al fin aquella noche cansada del viaje y al despertarme a las siete y medía, me di cuenta que la señora no me había llamado ni  una sola vez durante la noche. Me levanté rápidamente y después de asearme y vestirme fui a verla. La puerta estaba cerrada y lamé suavemente, pero nade contestó por lo que pensé que aun seguía durmiendo. Me marché discretamente y fui abajo a  desayunar Cuando estaba tomando mi segunda taza de té en la cocina, vino Lindsay 
 
    -Buenos días señorita si que es usted madrugadora ¿Se ha despertado ya la señora? 
 
    -No aun no 
 
    -Duerme mucho 
 
    ¿Cuándo le llevaba el desayuno la señora Walter? 
 
    -A las nueve o nueve y medía, a veces a las diez 
 
    -Está bien 
 
    -Me alegro de que usted esté aquí señorita, la señora es una dama  muy buena y sufrió mucho tras la muerte de su marido 
 
    -Cuidaré de ella lo mejor que pueda Lindsay ¿Quieres una taza de té? Hace mucho frío 
 
    -No señorita yo ya he desayunado y tengo que empezar cuanto antes la casa es muy grande y  será mejor que me ponga manos a la obra, si  usted ha terminado ya, empezaré por aquí  
 
    -Muy bien voy   a arreglar unas cosas 
 
    A las diez vino la señora Walker tiritando de frío 
 
    -Hace un frío espantoso señorita, parece que va  a nevar y no me gustaría que me cogiera en la calle ¿Se ha despertado ya la señora Grimaldi? 
 
    -No aun no, he ido varias veces a su cuarto, pero estaba durmiendo 
 
    -Debe despertarla, no es bueno que esté tanto en la cama a su edad puede quedarse tullida, lo dijo el doctor 
 
    -Al cabo de un rato avisé a la señora Walter 
 
    -Señora Walter,  ¿Quiere venir un momento? creo que algo le ha pasado a la señora 
 
    La señora Grimaldi yacía en la cama con los ojos abiertos y una expresión de horror en el rostro. Había muerto durante la noche. Sentí un gran pesar, la había conocido apenas  unas horas antes, pero iba a dejar una huella en mi imborrable 
 
    -Esto tenía que suceder, ¡pobre mujer! no deje que entre la fregona. Avisaré al doctor, aunque ya poco podrá hacer 
 
    El doctor fue de la misma opinión que la señora Walter era un médico de edad 
 
    -¿Es usted pariente de la señora, señorita? 
 
    -No, soy, era la dama de compañía 
 
    -Lo siento, su trabajo ha durado poco,  
 
    La echaré a faltar doctor, era una dama muy bondadosa 
 
    -Si, era una mujer como hay pocas, todos lo sentirán 
 
    -¿De qué ha muerto doctor? 
 
    -Del corazón, era de esperar a su edad 
 
    -¿Sufría del corazón? 
 
    -No, pero suele ocurrir  tarde o temprano 
 
    -La señora Walker a  avisado al sacristán y a su mujer, ellos sabrán que hacer 
 
    -¿Y usted que hará señorita? 
 
    -Aun no lo sé doctor, no había previsto que mi primera señora se muriera tan rápido 
 
    -Si, ha sido una pena, pero previsible dada la mucha edad de la señora. Me voy me necesitan en otro sitio, Si necesita algo, vivo al otro lado de la calle 
 
    -Gracias doctor 
 
    El sacristán y su mujer me acompañaron durante  el sermón que el párroco pronunció en la capilla de la rectoría. Eran dos personas  muy amables y parecían apreciar a la señora Grimaldi. Al caer la noche me quedé sola en la casa. La fregona se había ido y la señora Walker me dijo si quería que  me hiciera compañía. Pero yo me negué 
 
    -No señora Walter, usted tiene que irse a su casa, no puede alterar sus planes por mi 
 
    -Usted no debe quedarse sola señorita, avisaré a mi marido 
 
    -Está bien, quédese un rato hasta que me vaya a  acostar 
 
    -Vendré muy pronto por la mañana y tomaremos el té 
 
    La señora Walker estuvo acompañándome toda la tarde hasta que todos los asístentes se marcharon. Fue una gran ayuda, yo había sufrido un duro golpe y cuanto menos sola estuviera era mucho mejor. Recordé lo que me había dicho ella antes de irse, que no debía quedarme sola allí, pero yo no había querido presionarla. Yo prácticamente era una extraña y me había visto abocada a una situación trágica. La historia volvía a repetirse por tercera vez en mi vida, alguien querido se me iba bruscamente. No pude por menos de pensar en mi hermana. Por alguna razón algo me decía que la muerte de la señora Grimaldi no había sido tan normal como  se nos había dicho. Yo había visto  la expresión de horror en sus ojos y no podía dejar de pensar en lo que me había dicho la anciana  la tarde antes de  fallecer, que escudaba a su marido muerto hacía tantos años  ¿Podía ser eso cierto’ ¿Los muertos volvían? Entonces tal vez fuera un consuelo para los vivos que la iglesia no aceptaba antes del Juicio Final. Pero a mi también se me había pasado por la cabeza muchas veces. Con mi marido y con mi hermana aunque en el caso  de ésta, no había sido agradable. Ocurría con las muertes accidentadas. La señora Grimaldo no había muerto en paz. Tal vez su espíritu vagara entre la vida y la muerte. Me fui  a recorrer la casa, Quería apartar esos malsanos pensamientos, no podía dejarme llevar, era macabro y me estaban haciendo mucho daño. El doctor podía tener razón, yo  estaba dejándome llevar por una idea peligrosa. 
 
     La vieja rectoría era muy antigua y estaba bien construida, los muros de piedra eran muy gruesos y albergaban un montón de habitaciones. Era como un laberinto. Volví a la escalera y miré hacia arriba. La anciana dama ya no estaba en su alcoba. Estaba en la cripta esperando  a que la enterraran en el panteón familiar. Yo no había ido a la cripta. No había podido ir, mis recuerdos eran demasíado vivos. Después del sermón me quedé en el saloncito con la señora Walker. Estuvimos así las dos un buen rato charlando de otras cosas, ella intentaba distraerme, a su modo era una buena mujer, pero no era mi amiga ni mi familia. Yo necesitaba calidez y consuelo, en cierto modo era como si hubiera perdido a una pariente. Subí las escaleras después de asegurarme que todo estaba bien cerrado y alumbrándome con un candelabro fui a mi habitación. No quise entrar en su cuarto. No podía. La señora Walter había dejado todo preparado antes de irse. La habitación estaba caldeada y había una bandeja encima de una mesita por si me apetecía tomar algo si me despertaba por la noche. El viento silbaba fuera y hacia crujir las ramas de los árboles. Me asomé a  la ventana. Allá cerca estaba la cripta. La señora Grimaldi estaba ahora allí y allí permanecería durante toda la eternidad. A lo mejor seria más feliz con su marido. Dejé el candelabro encima de la chimenea y me desvestí. Cogí un camisón de seda. Era de color marfil, uno  de los preferidos de mi marido. Me lo había regalado en sus últimas navidades. A él le gustaba que yo vistiera bien. Era muy generoso conmigo. Sentí ganas de llorar. Necesitaba su cercanía. Me cepillé el pelo hasta dejarlo bien brillante. Mi pelo refulgía a la luz del fuego. Me miré en el espejo del tocador,  mi rostro aun era joven, aun podía encontrar marido, supongo que se me podía considerar bonita. Mis ojos eran castaños y grandes y mi pelo cobrizo. Dejé  de mirarme y fui   a acostar. El lecho estaba frío incluso con el calentador que había dejado la fregona. Me acurruqué y recé una oración por mi marido como hacia cada noche y por la señora Grimaldi a la que deseaba paz, pero algo no dejaba de martillearme la cabeza ¿Por qué esos ojos de pánico? ¿Qué había visto antes de morir?, estuve pensando que yo no era ninguna jovencita histérica sino una mujer adulta viuda y con suficiente sentido común para no hacer el ridículo por una muerte, la muerte de una anciana además. Certificada por un médico competente. Pero algo no cuadraba. Me hice un ovillo y cerré los ojos. Dormí algunas horas y a intervalos me despertaba sobresaltada como si alguien estuviera conmigo en la habitación, en uno de esos instantes me pareció ver a mi lado la figura de la señora Grimaldi puesta en pie, parecía mirarme con súplica diciéndome que investigara su muerte. A las siete de la mañana me desperté por fin del todo y comprobé  que aun no era de día. Hacía un frío espantoso, la chimenea que había estado encendida durante toda la noche, se había apagado y solo quedaban las cenizas. Me abracé a mi misma para entrar en calor. Salté de  la cama y poniéndome mi gruesa manta a juego con el camisón, la encendí con manos temblorosas, al rato pude volver a entrar en calor. Me vestí corriendo y bajé al comedor. Lindsay aun no había venido y todo estaba  a oscuras. Con el candelabro en la mano fui a la cocina a prepararme el desayuno, pero la señora Walker lo había dejado ya listo. Me calenté el té.   Lo tomé enseguida sentada en la pequeña mesa y al tomar la primera taza entré en calor. Me había puesto uno de mis vestidos más gruesos hasta los pies de lana virgen aun de negro por respeto a la muerta y recogido el pelo con rodetes sobre mis oídos. Solo unas cuentas azabaches me colgaban del cuello. La señora Walter vino cuando estaba lavando la vajilla 
 
    -Deje eso señorita, ya lo hará la fregona 
 
    -¿Ha desayunado ya señora Walter? 
 
    -Aun no era ponto y tenía cosas que hacer 
 
    .Tome un té, le hará bien, yo también me tomaré otra taza 
 
    -Si, me sentará  bien  ya lo creo hace un frío del díablo y esta empezando a nevar dentro de una hora será mucho peor, usted se quedaría helada aquí ¿No quiere venir  a mi casa?, no es tan grande ni lujosa, pero le aseguro que estará mas cómoda 
 
    -No gracias señora Walker, prefiero quedarme aquí, debo corresponder con las visitas y los trámites 
 
    -Si lo prefiere allá usted 
 
    -La señora era muy apreciada ¿Verdad? 
 
    -Si, todo el mundo la quería y nunca hablaba mal de nadie, ahora su alma descansará en paz 
 
    -¿Qué ocurre señora Walker?, ayer usted me dijo que la casa tenia un pasado que mas valdría no recordar , no quise insistirle mas para que no  pensara que soy una chismosa, pero dadas las circunstancias tengo mis razones para preguntárselo 
 
    -Todas las casas viejas tienen un pasado, aquí no ha ocurrido nada melodramático señorita Sheridan si se refiere usted a algún crimen o vergüenza familiar. La casa pasó de generación en generación a través de los parientes de los párrocos y sus hijos que les precedieron, nada extraño lo siento, si ayer fui muy misteriosa con usted. 
 
    -Se lo pregunto porque la señora Grimaldi murió con una expresión de terror en su rostro 
 
    -A lo mejor la muerte le llegó cuando aun no estaba preparada 
 
    -Pero ella era muy  anciana y quería reunirse con su marido,  me lo dijo antes de morir 
 
    -Los deseos no son lo mismo que la realidad, señorita Sheridan 
 
    -La anciana tenia sus manías lo reconozco, pero esa cara no es normal en un muerto que muere en su cama 
 
    -No le busque explicaciones señorita, no es bueno para usted ni para su recuerdo 
 
    -Esta noche he tenido una visión o un presentimiento; me pareció ver a la señora Grimaldi pidiéndome ayuda 
 
    -¿Ve a lo que me refería antes? Usted ya ha dado forma a algo que ha visto, la muerte de la señora Grimaldi la ha afectado profundamente ¿Por qué iba a querer pedirle ayuda? Se ha preguntado y ha creado una historia  macabra con lo que yo le he contado.  A menudo las personas que han sentido una muerte súbita de un familiar o de  alguien cercano, experimentan esa sensación, no es infrecuente-Señorita  ¿Por qué  me lo pregunta? 
 
    -Porque creo que ella vio a su marido y eso la alteró hasta provocarle la muerte señora WalKer 
 
    -¡Que disparate! ¿No irá  a creer usted eso verdad? Debe hablar con el doctor, tal vez él le de algo que la tranquilice señorita; esta muy alterada y no me extraña, este no es ambiente para una joven 
 
    Comí aquel día  con el doctor, quien muy amablemente se avino a acompañarme y a explicarme algunas cosas relativas al entierro de la señora, la señora  Walker había puesto la mesa en el comedor grande, porque había una visita y me maravillé del esplendor tan sobrio de aquel recinto.  Lo sostenían unas columnas  de alabastro y bellas figuras puestas estratégicamente en los rincones. Quien había decorado aquello sabia muy bien lo que hacia. El doctor no era la primera vez que comía allí. La señora Grimaldi le había invitado  ya un par de veces cuando vivía su marido. Entonces venia mucha gente y la vicaria estaba más iluminada. La muerte del señor había hecho aislarse a la viuda quien vivía con su cuñado el padre Martin. Únicamente tenía la compañía de la señora WalKer, una especie de ama de llaves  a ratos parciales, la fregona y el sacristán y su esposa, una sociedad excesivamente reducida. Cuando murió su cuñado, la señora Walker la insistió para que cogiera una señorita que le hiciese compañía sobre todo por las noches para no quedarse sola. En ese tiempo había venido yo y ella había muerto y su cuerpo estaba encerrado en la cripta. La sola idea de imaginármela allí me producía escalofríos. Todo estaba ya preparado para  enterarla al día siguiente, estaba ya firmado el certificado de defunción y las exequias preparadas. Pero yo seguía preocupada por algo. 
 
    -Doctor Biden, ¿Tenia algún pariente la señora? 
 
    -No, me temo que estaba sola, ella no tenía hermanos y su marido era ya su único vínculo. Al morir su cuñado el pastor Martin, se quedó sola. 
 
    -La señora tenía mucho miedo a estar sin compañía 
 
    -Si, varias veces me lo dijo, el que usted estuviera aquí fue una bendición 
 
    -Eso mismo me dijo ella, era una gran dama ¿Por qué esa cara de terror doctor? 
 
    -Alguna pesadilla supongo, ella murió por la noche, eso se lo puedo asegurar 
 
    -Espero que no sufriera 
 
    -No lo creo, murió rápido, pero ¿Por qué esta tan preocupada señora Sheridan? 
 
    -Yo tenía una hermana que murió hace años de una enfermedad muy cruel, fue dolorosa y  me afectó terriblemente, solo tenia quince años 
 
    -Entiendo y esto se lo ha hecho revivir 
 
    -En cierto modo, perdone doctor ¿Conocía bien al marido de la señora? 
 
    -Si, era un buen hombre correcto y servicial, no hablaba mucho, pero era bastante apreciado 
 
    -¿Cómo murió? 
 
    -Fue un accidente, un día se hizo una cacería y él resultó herido, nunca se cogió al culpable 
 
    -¿Cree que querían asesinarle? 
 
    -¿Quién iba  a quererle hacer daño? Todo el mundo le apreciaba y además su patrimonio era para su esposa 
 
    -Ella me dijo que parecía presentirle y anoche me pareció que ella estaba aquí ¿Cree usted que puede ocurrir? 
 
    -No soy psiquiatra señora Sheridan, pero existen cosas mas allá de nuestra razón, no seria normal que no le hubiera afectado, si insiste en la idea puedo hacer que hable con un buen amigo mío de Oxford que sabe mucho mas que yo de estas cosas 
 
    -Gracias doctor 
 
    Cuando se fue el doctor Biden me puse a ordenar un par de cosas y fui al despacho    del padre Martin. Allí había una librería pequeña con manuales y tratados en su mayoría religiosos que no me interesaron. Todo estaba en orden y pulcro, cerré la puerta y me fui a una sala donde la señora Grimaldi pasaba las tardes cuando aun estaba bien de las piernas Lo que mas me llamó la atención era la gran cantidad de tratados  sobre historia antigua y filosofía oriental como el culto a los muertos. Casi todos ellos parecían tener como único tema el de la resurrección de los muertos ¿Por qué esa obsesión por los muertos? ¿Acaso ya empezó esa fijación cuando murió su esposo? o , ¿Es que ella había visto algo? 
 
    Por la noche cené temprano y fui  a acostarme. Al día siguiente la señora Grimaldi estaría para siempre en la cripta. Confiaba en que podría dormirme, necesitaba descansar, los acontecimientos de los últimos días habían sido demasíado  agobiantes para mí y quería tener fuerzas sobre todo para el día siguiente. Estaba ya metida en la cama cuando pensé en el doctor Biden , tal vez tuviera razón y todo eso había sido producto de una serie de circunstancias desafortunadas que me habían producido este estado de excitación mental, mañana seria otro día, me tomaría las pastillas recetadas por el doctor y mi mente se relajaría. Pero en mitad de la noche me desperté sobresaltada, me parecía que alguien me había llamado, que alguien me llamaba con insistencia; la voz venia de lejos y me sobresaltó, no cabía ninguna duda allí había alguien, me levanté nerviosa y desvelada, cogí el candelabro que había dejado encima de la chimenea y lo encendí.  A la luz de las velas, me contemplé  reflejada en el espejo del tocador y me di cuenta lo ojerosa y pálida que me veía, parecía un fantasma toda de blanco como iba. Anduve deslizándome por el oscuro pasíllo hasta las escaleras y escuché y al cabo de un rato volví a oir que alguien me llamaba, la voz venia de fuera, llegué hasta la entrada y abrí la puerta, era una extraña noche sin luna ni estrellas, la temperatura había descendido bastante, pero no nevaba ni llovía, yo estuve andando insensible a todo hasta que fui hacia donde parecía proceder la voz, salía de la cripta me llamaba claramente por mi nombre 
 
    -Carla Carla 
 
    Llegué a  la cripta y cada vez oía mejor la voz, parecía la de una mujer; bajé las escaleras con cuidado y entré, dentro olía  a humedad, había varios nichos y sarcófagos. La señora Grimaldi estaba allí como si estuviera durmiendo en su ataúd. Oí entonces que me llamaba y su boca se abrió dejando ver los dientes, era un espectáculo horrible y eché  a correr como una posesa hasta la casa. Cuando llegué, cerré la puerta y miré por todos lo sitios por si me seguían, sabia que era producto de mis nervios. Corrí hasta mi cuarto y me encerré. No oí nada más, estaba tan nerviosa que me tomé la leche que me había preparado la señora Walter antes de marcharse. Poco a poco mi corazón dejó de  golpear deprisa dentro de la caja torácica. El pulso fue haciéndose mas lento. Allí en mi alcoba me sentía segura. Me asomé a la  ventana,  pero no había  allá fuera ningún fantasma. Dejé la luz encendida del candelabro y me acosté, poco a poco me fui quedando dormida, me desperté a las nueve y medía. Cuando bajé a la cocina la señora Walter estaba arreglando todo 
 
    -Señorita Sheridan  ¿Quiere que le prepare una taza de te? parece usted cansada  
 
    -Ayer no dormí apenas, estuve mucho tiempo dando vueltas en la cama 
 
    -¿ha hablado con el doctor sobre lo que me contó a mi? 
 
    -Si, me dará unos calmantes 
 
    -Es lo mejor señorita, verá como se tranquiliza ¿Sabe usted lo que  va  hacer? 
 
    -No lo tengo aun decidido, pero   tendré que marcharme 
 
    -Si quiere puedo hablar con  el párroco por si alguien necesita una señora de compañía 
 
    -Gracias, es usted muy amable señora Walter. 
 
    El doctor me recetó unos calmantes y empecé a tomarlos enseguida, todo empezó entonces a ir bien, me sentía mas relajada y tranquila y pude asístir a la ceremonia de entierro de la señora Grimaldi sin sobresaltos. Por primera vez pude dormir aquella noche. Cuando me desperté la señora Walter me había dejado una nota en la cocina de que esa misma tarde iba  a venir  el doctor Sarkozy, el amigo del doctor Biden; también  el día me deparó otra sorpresa, el abogado de la señora Grimaldi quería verme, al parecer la anciana dama me había dejado todo a mí. Y no tenia que irme de la casa, la vieja rectoría con todo lo que contenía era legalmente mía. Ya no tenia que irme ahora era rica me repetía una y otra vez mi pesadilla se había acabado. Al menos la financiera. 
 
    El doctor Sarkozy resultó ser todo lo contrarío de su amigo era delgado en lugar de orondo, alto y bastante mas joven. No parecía un sesudo  psiquiatra tenia buen humos y me cayó bien enseguida 
 
    -¿Qué tenemos aquí? una joven señora que necesita mis cuidados, no sabía  que era usted tan bonita señora Sheridan. Dígame ¿Aun le sigue preocupando lo que le contó la señora Grimaldi? 
 
    -Anoche dormí bien doctor 
 
    -Me alegra oír eso 
 
    -Es por lo que creo que ya no será necesaria su ayuda 
 
    -Al menos puede usted invitarme a una taza de té 
 
    -No faltaba mas,  señora Walker ¿Seria tan amable de preparar el té para el doctor y para mi? 
 
    El doctor  Sarkozy dijo que ahora que era rica podía permitirme un ejército de doncellas 
 
    -No doctor no tanto,  puede que ponga una doncella y  a lo mejor un ama de llaves no necesito más 
 
    -Pero usted es ahora la señora de la vieja rectoría, no puede pasarse sin cocinera, ni mayordomo, ni lacayo, ni otros sirvientes 
 
    -Pase lo de la cocinera, pero no quiero mucha gente aquí 
 
    El doctor me hizo sentir bien, aceptada y querida, había pasado unos días  tristes tras el fallecimiento de mi señora, pero ahora todo parecía ir bien excepto el episodio de dos noches antes. Se lo conté al doctor 
 
    -¿Qué opina? Tengo miedo de estar volviéndome loca, doctor 
 
    -No está loca señora Sheridan ni mucho menos, su  situación es bastante normal diría yo,  una joven viuda que viene  a cuidar a una señora anciana en un lugar remoto, la muerte de la anciana al día siguiente de su llegada, la muerte de su marido,  las confidencias de la señora, todo eso la ha perturbado 
 
    -Mi hermana murió hace años de una grave enfermedad 
 
    -Eso explica  su impresión ya de por si sobreexcitada 
 
    -¿Cree que ella me llamó? 
 
    -No soy teólogo, pero para usted es muy importante mi respuesta, me doy cuenta, se que la mente humana es compleja y hay ahí fuera muchas cosas que desconocemos, la señora estaba obsesionada con la muerte de su marido y usted con su hermana, debe tratar de olvidarlo, intégrese en el pueblo, aquí hay buenas gentes señora Sheridan no piense mas en esas cosas. Dentro de un tiempo verá la vida de otra manera. 
 
    -Está bien doctor, le haré caso 
 
    La nueva doncella y la cocinera  iban a venir al día siguiente. El doctor se había encargado personalmente de ello. Mientras tanto yo estaba tomando el té con la señora Walter 
 
    -Señora Walter tengo que agradecerle todo lo que ha hecho por mí durante estos días 
 
    - Para mi ha sido un placer señora 
 
    -Para mí, usted es una amiga 
 
    -Usted me honra más de lo que merezco, señora Sheridan 
 
    -Me gustaría  que me tuviera por tal y se quedara conmigo como hacia con la difunta 
 
    -Lo haré señora Sin embargo aquella noche  el mal tiempo obligó a la señora Walter a quedarse en la casa. La fregona se había ido unos días con una pariente suya. Estábamos las dos solas  A veces se había quedado allí cuando  hacia un temporal terrible para volver a su casa. La señora Grimaldi se alegraba porque no se quedaba sola, aunque lo deploraba porque la impedía estar con los suyos 
 
    -A la pobre la daba miedo quedarse sola 
 
    -Lo sé me lo dijo varias veces y la verdad es que esta casa impone mucho 
 
    -Si, quisiera contarle algo señora Sheridan, si no se lo dije antes fue porque no la conocía y usted tal vez malinterpretara mis palabras; es sobre el padre Martin, estaba  algo agobiado por el peso de una gran culpa, su hermano pequeño Paul se suicidó en esta misma casa hace muchos años y él se sentía culpable 
 
    -Ahora ya me lo ha contado ¿Por qué cree que lo iba  a malinterpretar? 
 
    -¡Que se yo! A lo mejor  nos miraría horrorizada y se marcharía y la señora la necesitaba 
 
    -Usted solo quería proteger a la señora, lo entiendo 
 
    -Me alegro señora, la señora Grimaldi no se equivocó al dejarle la herencia, usted será una digna sucesora 
 
    -No pretendo tanto, la señora Grimaldi era única e irrepetible, solo la traté unas horas, pero la considero algo mío 
 
    -Si, le pasaba a muchas personas era una persona muy cercana y entrañable le pueblo lo ha sentido mucho, era además la señora mas principal, pero no se daba aires 
 
    -Voy  a  acostarme señora Walker estoy cansada 
 
    -Yo también haré lo mismo, hasta mañana que descanse bien, recogeré la cocina 
 
    Subí las escaleras y fui a mi cuarto. Ya me parecía más mío. Parecía que estaba empezando a superar la muerte de la señora Grimaldi o eso esperaba. Me fui a acostar pues con el ánimo mucho más relajado que en los días anteriores. Antes me asomé a la ventana y ví que el paisaje estaba completamente nevado, había empezado a nevar ya durante la tarde .El paisaje era como una postal navideña, falsamente hermoso pues yo sabía lo que se escondía detrás, el frío espantoso que podía hacer que te congelaras en unos minutos, y la inseguridad de andar por las calles. Aun así era bello. Iba ya a meterme en el lecho cuando advertí algo, otra vez la voz misteriosa que me llamaba desde las profundidades de la vieja rectoría. Intenté rebelarme contra ese canto de sirena, ignorarlo, pero seguía y aunque me dio una tregua me volvió  atacar cuando ya estaba casi dentro de la cama. Era imposible dormir, debía ir hacia allá descubrir que era lo que estaba pasando. Por lo menos tenía a la señora Walker en la casa, era un alivio pensar que no me encontraba sola. Volvían a mi,  pensamientos terroríficos del pasado que creía olvidados para siempre, pero en las  ruinas de mi memoria se alzaban una y otra vez sin descanso. Me sentía fatigada y la mente iba cansándome el cuerpo. Así llegué al descansillo de la escalera y escuché. Durante un momento no oí nada y creí que lo había imaginado. No era difícil, no, aquella casa estaba llena de recuerdos y su ambiente estaba oscuro con el tiempo inclemente y la noche se aliaba para trastornarme. Bajé las escaleras con cuidado para no despertar a la señora Walker que dormía seguramente a esas horas tranquila en su habitación. Pero la señora Walker no estaba en su alcoba durmiendo como yo pensaba sino en la cocina. Se estaba tomando una taza de té. Cuando oyó mis pasos salió y me llamó 
 
    -Señora, ¿no puede dormir? 
 
    -No, señora Walker, me temo que no, me ha parecido escuchar una voz que me llamaba 
 
    -Habrá sido el viento,  a veces hace cosas increíbles 
 
    -Seguramente, pero yo ya la había sentido antes ¿Se acuerda? 
 
    -No debe darle importancia a eso señora, se lo dijo el doctor Biden ¿Acaso no ha tomado los calmantes? 
 
    -Si, los he tomado y por eso dormí  tan bien anoche, pero me temo que  no sea eso precisamente, si la he vuelto a  escuchar incluso con los calmantes es que no es algo imaginario 
 
    ¿Quiere tomarse una taza de té? quizás la ayude a relajarse 
 
    -Si, me vendrá bien 
 
    -¿Se la llevo a la salita? 
 
    -No señora Walker. Creo que la tomaré aquí con usted, me sentiré más tranquila 
 
    -Yo ya me he tomado una y me ha venido muy bien, créame 
 
    -¿Y usted porqué no podía dormir? 
 
    -No lo sé, supongo que era porque hace mucho que no duermo en esta casa y extrañaría mi hogar señora Sheridan 
 
    -Lo puedo entender perfectamente señora Walker es muy comprensible 
 
    -Señora Sheridan si puedo hacer algo por usted para que se encuentre bien dígamelo, cualquier cosa 
 
    -Gracias señora Walker, sé que lo hará, pero la voz que oí era real es lo que traté de explicarle al doctor Biden y me remitió a un amigo suyo, el doctor Sarkozy 
 
    -Pero usted sigue creyendo que es real 
 
    -Es muy real por desgracia, pero quiero saber porque me esta ocurriendo esto a mí, parece una locura ¿Verdad? 
 
    -Entonces usted cree señora que es una conspiración 
 
    -No lo sé, es lo que debo adivinar 
 
    -¿Y ahora oye la voz? 
 
    -No, usted lo sabe,  no sale de mi cerebro es algo real, pero usted no me cree 
 
    -Discúlpeme señora, tómese su té y descanse es lo mejor mañana hable con el doctor Sarkozy 
 
    -¿Cree que estoy alterada?, !Míreme! estoy perfectamente tranquila, pero la situación me esta superando 
 
    -Tranquilícese señora, tómese otra taza, eso la ayudará a descansar 
 
    Al cabo de un rato me desperté, estaba todavía en la cocina y la señora Walker se había ido. Me había quedado dormida encima de la mesa de la cocina. No sabía cuanto tiempo había pasado quizás suna hora o podía ser la mañana. Me costó levantarme, las piernas me pesaban y tenia la lengua seca. Eso no podía ser causa del sueño sino de algo mas, seguramente la señora Walter me había puesto algún sedante en el té para relajarme, lo había hecho con buena intención para ayudarme aconsejada a lo mejor por el doctor Sarkozy. Yo quería  irme a la cama  debía descansar y tal vez llamar al médico psquiatra. Aquello tenia que acabar o me volvería loca, pero por  otra parte debía descubrir la verdad de todo esto tan extraño. Sin embargo mis ganas de dormir me pudieron y acabé subiendo las escaleras agarrándome ala pasamanos muy despacio. Cuando llegué la lecho me tiré encima de la cama y me quedé dormida enseguida. El calmante había hecho su efecto.  Era muy potente. Por la mañana  al bajar a desayunar la señora Walter me preguntó como me encontraba, le dije que mejor, pero que debería hablar con el doctor Sarkozy. El doctor  vino a la hora de comer y le llevé a la salita de lectura de la señora Grimaldi. Me hizo algunas preguntas sobre la noche anterior,  se mostró muy amable conmigo, era un  hombre encantador y   no parecía un psiquiatra,  sino un hombre de mundo, elegante y refinado. Hacia que un paciente se relajara inmedíatamente. También era muy galante. Pero percibió mi angustia inmedíatamente. 
 
    -Señora Sheridan este caso la está afectando profundamente, no puedo ayudarla si usted no me dice que   es lo que le preocupa realmente- 
 
    Me da miedo que sea real 
 
    -¿Cree que la llama la señora Grimaldi? 
 
    -Puede ser, a lo mejor me avisa de algún peligro, no quiero pensar lo otro 
 
    -¿Qué e l o otro? 
 
    -Lo que me da miedo, la otra alternativa 
 
    -Señora ¿ha leído los libros de la señora Grimaldi? 
 
    -Alguno si 
 
    -¿Cree en ellos? 
 
    -Algo de lo que dicen debe ser cierto  doctor o ¿No cree usted en  la resurrección de los muertos? 
 
    -Si desde luego 
 
    -Como muchas religiones antes de la cristiana, lo que quiero decirle es que esto ha  ocurrido con algún propósito deliberado no al azar, no soy una victima por accidente 
 
    -Se esta metiendo en un terreno muy peligroso señora Sheridan 
 
    -¿Cómo cree que acabará esto doctor? 
 
    -Depende de usted, si se marchara de aquí tal vez cesaría todo y seria lo mejor aunque yo la  echaría de menos,  perdone que se lo haya dicho 
 
    -Gracias, sé que lo haría y yo a usted también, pero eso seria lo más fácil ¿No cree? Huir de todo. No doctor le diré lo que voy  hacer; voy a quedarme y tratar de descubrir lo que ocurre aquí en la vicaria, si me marcho nunca lo descubriré, esto es lo que haré 
 
    -¿Y si no descubre nada? 
 
    -Es un riesgo que tengo que asumir ¿Se quedará a comer doctor? 
 
    -Si señora Sheridan 
 
    Llamé ala señora Walter 
 
    -Señota Walter ponga otro cubierto en la mesa, el doctor Sarkozy se quedará  almorzar 
 
    -Muy bien señora le recuerdo que esta tarde vendrá la doncella y la cocinera 
 
    -Bien atiéndalas usted si es tan amable, confío plenamente en usted 
 
    -Si, señora 
 
    Pero la nueva cocinera y la doncella no dieron el tipo y se marcharon, todo esto me lo contó la señora Walter quien de nuevo volvió a  quedarse en la  casa, pese mis negativas. Estábamos cenando esta vez las dos solas en la cocina y me dijo que debía quedarse 
 
    -Señora tengo que hacerlo, usted no puede quedarse sola bajo ninguna circunstancia me lo dijo  el doctor Sarkozy 
 
    -Lo sé, pero puede contratarse a alguien, si quiere a una enfermera, pero no a usted me niego a seguir sacrificándola 
 
    -Usted no me sacrifica en absoluto señora Walker, lo hago por mi propia voluntad. Necesito este trabajo y usted me paga muy bien, además la tengo aprecio señora no quiero dejarla sola 
 
    -¿Y su familia que hay de ella? 
 
    -Mis hijos son ya mayores y mi marido lo entiende perfectamente, además no esta solo, esta mi hermana a con él. 
 
    -Está bien señora Walter usted gana se lo agradezco de todo corazón 
 
    -De nada señora 
 
    -Creo que me quedaré un rato más 
 
    -Muy bien señora, yo me acostaré enseguida a ver si puedo dormir anoche casi no lo hice 
 
    -Tendrá usted que tomarse mis sedantes 
 
    -No crea que no lo haré 
 
    Cuando la señora Walter se fue me puse a contemplar la cocina. Y pensé  en cuantas veces lo había hecho la señora Grimaldi cuando aun podía valerse por si misma y bajaba aquí. Salí de allí y fui hasta el gran salón que apneas se abría. Era una hermosa estancia de color azul y suficiente grande y elegante para pode ser una habitación de hotel con tres ventanales y una enorme araña en el techo. Había alfombras lujosas y  una gran chimenea. Pero ahora nadie estaba allí. ¡Ojalá hubiera vivido mi marido! hubiéramos dado muchas fiestas y conocido a gente interesante. Me preguntaba que pensaría de todo esto el doctor Sarkozy un hombre muy interesante tan inteligente y atractivo. Subí las escaleras quería acostarme, iba  a tomar el sedante. Aun no lo había hecho. Pero al llegar a mi habitación y desvestirme decidí no hacerlo, quería escuchar otra vez la voz y temía que se eme escapara algo, que la droga me embotara  y me aturdiera. Pasé mucho tiempo allí sin saber que hacer escuchando y presintiendo que iba  a pasar otra vez, era como si lo deseara, estaba ansiosa. Y esta vez fui yo hasta la cripta el origen de todo  mal. Quería respuestas. 
 
    Cuando salí a la calle me encontré que había dejado de nevar y no hacia mucho frío, el viento soplaba y agitaba mis cabellos que flotaban alrededor mío. Nunca supe cuanto tardé en bajar a la cripta, pero u ando lo hice, supe que allí estaba la respuesta a lo  que había estado buscando durante tanto tiempo. Antes de llegar supe con lo que me iba a  enfrentar, no era la señora Grimaldi la que estaba allí, sino mi hermana Rosmery la que había perdido durante tanto tiempo. Estaba horrible: con los signos de su última enfermedad impresos en su rostro y en el cuerpo, parecía amortajada y estaba tendida en uno de los ataúdes. Cuando me acerqué a ella se levantó y echó  andar hacia mi con las manos extendidas diciéndome que mía era la culpa por no haberla atendido, por haberme negado a aceptar su enfermedad, ese era el recuerdo que me estaba matando que yo trataba de ocultar a todos y a mi misma. Me sentía culpable y con remordimientos por eso había dejado que ocurriera aquello. Era la consecuencia natural de lo que me estaba pasando. Parecía que yo había materializado a  aquel fantasma. Pero era mi fantasma por eso no torturaba  a otros por eso la señora Walter no podía oírlo. Sentí un horror indescriptible cuando aquel ser descarnado que había sido mi hermana se acercó a mí y intentó tocarme, corrí hacia la salida, pero la puerta estaba cerrada. Di golpes en la puerta con todas mis fuerzas, grité hasta casi quedarme muda, pero la puerta seguía cerrada y Rosemary o lo que quedaba de ella seguía avanzando Entonces alguien abrió la puerta y me sacó de allí medio desvanecida era la señora Walker y el señor Sarkozy quien me cogió en brazos y me llevó hasta la casa. 
 
    Pasó una semana yo seguía en la cama sin apneas moverme, el doctor Biden me visitaba con frecuencia y también el doctor Sarkozy, la señora Walter se quedaba todas las noches y también había una enfermera. Estaban muy preocupados por mi, yo había sufrido una conmoción enrome y no sabían que iba  a ocurrir después. Tenia la mente en blanco, Cuando pude levantarme me senté en la salita junto al fuego mientras la señora Walker me traía el té. Me hablaba de cualquier cosa con paciencia como si fuera una niña y yo estuviera de vacaciones. También venia el doctor Sarkozy quien con su habitual humor me contaba chistes para pasar el rato. Cualquier cosa con tal de distraerme. Al poco tiempo pude salir de la casa y el doctor Sarkozy me llevó a dar un paseo por el pueblo. Aunque respondía a lo que él me decía mi mente estaba en otro sitio. No podía dejar de pensar en la cripta. Algo había pasado allí, pero no podía recordarlo, mi mente lo negaba para no dañarme. Aun era pronto para traerlo a mí, el doctor Sarkozy no se atrevía. Temía que el daño fuera mayor. 
 
     Una tarde en que los dos estábamos sentados en la salita me preguntó algo que me desconcertó 
 
    -Señora Sheridan se habrá usted dado cuenta de mis sentimientos hacia usted, se que no es ético lo que voy a decirla, pero  me siento muy atraído hacia usted y quisiera saber si usted me corresponde 
 
    Percibió mi confusión y se retracto 
 
    -Disculpe no debería haberlo dicho 
 
    -No es eso doctor Sarkozy. Usted no me desagrada en absoluto y no me ha ofendido, pero me ha cogido de sorpresa, yo no pensaba aun en iniciar una relación tan pronto 
 
    -Lo entiendo acepte mis disculpas 
 
    -Será mejor que todo siga igual por el momento 
 
    -Si, es lo mejor mañana volveré señora Sheridan prométame que se tomará los calmantes 
 
    -Se lo prometo 
 
    -No debe dejarlos aunque la tentación sea grande 
 
    -para eso esta la enfermera 
 
    -Confío en usted 
 
    Había pasado una semana cuando el doctor Sarkosy ordenó que se marchara la enfermera, no hacía falta, me encontraba mejor, había salido de la cama y me estaba restableciendo, también el tiempo empezaba a mejorar y no existía una razón para que yo tuviera que estar sometida a tratamiento las veinticuatro horas del día, era una adulta libre y no estaba ni en la cárcel ni en un hospital, cuanto antes me adaptara mejor. La señora Walter frunció el ceño, ella no estaba muy de acuerdo, pensaba que es o no era bueno para mí, había visto mi expresión cuando me sacó de la cripta.  Parecía alucinada y sabía que no me curaría tan deprisa. Seguíamos con nuestras conversaciones en la sala y en el salón, pero nunca en la cocina, el doctor me lo había prohibido podría renovar aquel estado de ansiedad. La señora Walter se convirtió en mi Moguer amiga. Juntas pasábamos muchos ratos y cada vez le tenia mas estima y confianza, pero nunca hablábamos de ese tema, era tabue. Hasta aquella noche de marzo de últimos de mes en que al doctor Sarkozy se le ocurrió hacer un experimento. Trataba de volver a escenificar aquella noche para que yo recordara y pudiera enfrentarme al horror, sino nunca saldría de mi estado y no sanaría. Era muy arriesgado, pero había que hacerlo, Biden manifestó sus objeciones, pero Sarkozy insistió. Aquella noche el doctor Biden y el  doctor Sarkozy habían sido invitados a cenar junto con otras personas del pueblo. Esto era importante que yo me relacionara. La cocinera contratada para esa noche y sus ayudantes habían preparado todo y el resultado había sido un éxito. Yo me había puesto un vestido azul cielo con escote ayudada por la doncella y cuando me ví  reflejada en el espejo del tocador me encontré  deseable y hermosa y pensé en el galante  doctor Sarkozy; ahora estaba segura de darle el si.  
 
    Habíamos acabado de cenar y se habían ido los invitados junto con servicio contratado cuando la señora Walter me dijo si quería tomar el té con ella. Fuimos a la cocina. Era la primera vez después de aquello y aunque reticente ella no se opuso a la idea del doctor Sarkozy. Temía que se desencadenara una crisis y que yo no estuviese aun curada. Entonces ella me preguntó si me encontraba bien 
 
    -Si señora Walter me encuentro bien 
 
    -¿No nota nada señora? 
 
    -No, señora Walter nada anormal 
 
    -Me alegra oírselo decir, esta noche señora me acostaré pronto 
 
    -Yo también estoy cansada y debo dormir. Gracias por la cena ha sido  fantástica 
 
    La señora Walter se sonrió, me llamó al atención, era la primera vez que lo hacia 
 
    -Señora usted ha sido muy buena conmigo y los míos, no solo me ha aumentado el sueldo sino que además me ha tratado como a una amiga por eso me preocupo por usted quiero quesea feliz, este pueblo la necesita usted es joven y puede hacer mucho bien 
 
    -Alguien me ha dicho lo mismo, pero tiene razón voy a  costarme buenas noches señora Walter 
 
    -Buenas noches señora que descanse 
 
    Subí las escaleras y al poco tiempo de estar ya en mi cuarto oí como subía la escalera la señora Walter. Trataba de pensar en porque estaba tan preocupada por mi la señora Walter. No lograba recordar que había ocurrido para que estuvieran todos tan preocupados por mi. Yo era joven y sana y no había motivos para preocuparse a menos que fuera aquello que yo no podía recordar. Sabía que era una defensa contra la locura. El  médico me había dicho que había sufrido una grave conmoción. Hacia mucho que no me sentía tan libre. La enfermera se había ido. Todo volvía a su normalidad. Iba  aceptar la propuesta de matrimonio del doctor Sarkzy no quería convertirme en una  señora Grimaldi Me senté junto al tocador para cepillarme el pelo y por un momento me pareció ver a mi marido cuando me miraba fijamente al verme cepillarme la melena. Desee tenerle junto a mi y la sensación se me hizo insoportable.  
 
    Vestida ya con la ropa de cama me fui a mi lecho    acostarme. No había cerrado los ojos aun cuando  oí  otra vez la voz. No podía ser cierto lo que oía, pensaba que todo aquello había pasado ya y entre las brumas de mi memoria se fue haciendo la luz a una realidad realmente monstruosa, pues todo aquello que había  negado durante años volvía otra vez como una burla;  ahí estaba mi hermana al final del corredor  esperándome otra vez para vengarse, había salido de la cripta y me llamaba para rematar lo que no había podido conseguir. Y lentamente mientras me levantaba y cogía la bata y las zapatillas y salía de mi cuarto fui recordándolo todo. Aquella noche, la charla con la señora Walter, la llamada y después  mi llegada a la cripta donde esperaba  ver a la señora Grimaldi y me encontraba a mi hermana, el cadáver descompuesto de Rosemary. La huida y la puerta cerrada y la salvación ahora podía recordarlo todo y escuchar la voz que era la suya llamando desde la cripta Iba otra vez a la cripta, allí estaba mi hermana otra vez sonriéndome con aquel tajo en la boca, no supe   que ocurrió después, solo me pareció ver al doctor Sarkozy lanzarse sobre aquella siniestra aparición  de pesadilla y  estrecharme entre sus brazos 
 
    -Mi amor ya ha pasado todo Carla puedes abrir los ojos 
 
    -¡Doctor! 
 
    -Si, perdóname quise representar esta farsa para curarte, pero ahora veo que Dios me perdone tu estabas en lo cierto,   esa cosa abominable 
 
    -¿La ha visto? 
 
    -Si, Carla la he visto 
 
    -¿No volverá? 
 
    -No, ya no puede hacerte daño, ya lo has aceptado se acabó 
 
    La señora Walter al día siguiente me dio una taza de té llevándome la bandeja a la cama. 
 
    El doctor Sarkozy se ha portado muy bien conmigo señora Walter 
 
    .-Desde luego es un gran hombre  
 
    -Me ha pedido que me case con él y he aceptado 
 
    -Eso es lo que debería haber hecho hace mucho señora si me lo permite la felicito a los dos 
 
    -Gracias  señora Walter Dígame señora  Walkwer ¿usted la vio? 
 
    -¿A la señora Grimaldi? 
 
    -Ví una figura blanca que no quiero recordar aquella noche 
 
    -Pero ¿Por qué no lo dijo? 
 
    -Porque creí que había enloquecido, perdóneme señora, pero usted estaba en lo cierto y yo era la equivocada ¿Cree que la señora Grimaldi la vio? 
 
    -Probablemente por eso  su cara estaba contraída por el miedo Ahora todo ha acabado señora Walter mi hermana esta en paz le rezaremos unas misas. Solo espero que dios se apiade de su alma 
 
    Y yo también señora y yo también 
 
    Y mientras la señora Walter y yo conversábamos en mi habitación fuera algo se movía en la cripta algo que no era de este mundo ni del otro y que buscaba desesperadamente la paz. 
 
    Barcelona a 10 de mayo de 2010 
 
    -- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
MARIA GEMA SALVADOR






